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Los países de América Latina y del Caribe son 
fundamentalmente consumidores de tecnología 
pero productores pobres; son, por lo tanto, es­
pectadores y no actores, receptores pasivos de 
Jo que otros realizan en función de sus propias 
necesidades e intereses; adoptan entonces, in­
exorablemente, la: W eltanschaung de los pro­
veedores, frente a lo cual es inútil la mera pro­
testa retórica. Se arriba así a una de estas dos 
posiciones igualmente nefastas : a la peor de 
las tecnolotrías, la del mimetismo o copia; o a 
la denuncia furibunda contra la tecnología, que 
esteriliza al no proponer alternativas viables. 

JORGE SÁBATO 

Una teoría de cambio tecnológico que resulte 
de utilidad para iluminar el tipo de situaciones 
que aquí nos interesa examinar, deberá comen­
zar por reconocer que por un lado, el flujo de 
"actividad inventiva doméstica" está lejos de 
ser inexistente, y, por otro, que el mismo adop­
ta un carácter subsidiario y "adaptativo" al 
estar, primordialmente, dirigido a la obtención 
de mejoras marginales y/o adaptaciones al me­
dio local, de diseños tecnológicos previamente 
importados de sociedades de mayor grado de 
desarrollo relativo, 

JORGE KArz 





Prólogo 

Aplicar a un universo particular y concreto las reflexiones 
acumuladas durante las últimas dos décadas sobre la proble­
mática de ciencia y tecnología en los países en vías de desa­
rrollo es una tarea sumamente difícil, pero indispensable para 
pasar de la reflexión generalizada a la acción concreta en el 
desarrollo científico-tecnológico de estos países. 

Tal parece haber sido la idea detrás del proyecto original 
del Consejo Latinoamericano de Escuelas de Administración 
(CLADEA), financiado por el Centro Internacional de Inves­
tigaciones para el Desarrollo ( CIID), en base al cual se em­
prendió en 1974 la primera etapa de un proyecto de investiga­
ción en el cual participaron equipos de investigadores de Bra­
sil, Perú, Colombia y México. Este proyecto se proponía "ob­
tener información detallada sobre los comportamientos del 
empresario público y privado de América Latina en el manejo 
de la tecnología a nivel de su propia empresa. . . con el fin de 
diseñar estrategias de formación y preparación de los empre­
sarios que los capaciten para el uso de la tecnología adecuada 
a su propia empresa y su propio medio social".1 más adelante, 
la propuesta proponía, como definición de trabajo de este "ma­
nejo" o "gestión" tecnología, "toda decisión empresarial que 
directa, o indirectamente tenga que ver con el empleo de equi­
pos y procesos productivos".2 

Este concepto de "gestión tecnológica", nuevo en el voca­
bulario administrativo, implicaba a la vez una interrogante de 
índole empírico y una propuesta normativa. Por un lado, se 
trataba de transformar una categoría conceptual sumamente 
empírica (es decir, definida en términos de una suma de acti­
vidades concreta~) en una analítica, preguntando cuáles eran 
sus principales determinantes en las empresas manufactureras 

1 Véase Fajardo, 1974: l. 
2 Véase Fajardo, 1974: 9. 

1 



2 KURT UNGER Y VIVIANE MARQUEZ 

latinoamericanas. En segundo lugar se afirmaba que la tecno­
logía debía formar parte del marco decisional de las empresas, 
es decir, ser objeto de una valorización y racionalización que 
aportaría, en principio, un beneficio concreto, sin que se pre­
cisara si la "adecuación" aludida significaría beneficios para 
el empresario, el país en que se ubica, o ambos. 

En otras palabras, el proyecto CLADEA definía implícita­
mente como un elemento crucial de la dependencia científico­
tecnológica en los países de nuestra región la inadecuación de 
las decisiones tecnológicas empresariales a las condiciones de su 
ambiente, y proponía desarrollar instrumentos de política a la 
luz de las recomendaciones que pudieran resultar de los hallaz­
gos del proyecto. 

Un segundo eje del proyecto, que resultó más de la preocu­
pación de varios de los participantes que de la propuesta origi­
nal, fue la búsqueda de formas incipientes de innovaciones tec­
nológicas en las empresas estudiadas. En otras palabras, una 
faceta de la "gestión tecnológica" en las empresas industriales 
fue "descubierta" como la capacidad de generar soluciones in­
nova ti vas y/o adaptativas menores a problemas de producción, 
a través de un sistema informal surgido del flujo mismo de las 
actividades de producción. 

En una primera etapa del proyecto se decidió emprender, 
por un lado, estudios de casos que orientaran el diseño final 
de una encuesta, y por otro lado, explorar la posibilidad de 
identificar indicadores claves que permitieran la selección fruc­
tífera de clases de productos industriales tanto para propósitos 
de comparación interna como externa.ª 

Estos trabajos preparatorios fueron confrontados en una 
reunión de los participantes de los cuatro países que tuvo 
lugar en Sao Paulo, en noviembre de 1976. Fue entonces que 
se decidió que el estudio final se basaría en tres clases de 
productos de la industria alimentaria de cada país participante, 
dos de ellos siendo comunes a los demás. También se decidió 
en esta reunión el contenido general del cuestionario que ser­
viría de instrumento básico de investigación, por lo que tal 
instrumento no puede considerarse como únicamente enfo­
cado al caso de México aquí reportado.4' 

a Véase Unger, 1976 y 1979; y Unger y Rivas, 1977. 
• Los elementos cQmunes a los diferentes proyectos nacionales pueden averi­

guarse en base a los informes finales de los diferentes equipos; véase Unger 
1977b; Márquez 1979b; Rattner 1977 y 1981; Pacheco et. al., 1978. 
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Este trabajo corresponde a la participación mexicana en este 
estudio. Representa un doble esfuerzo, por una parte, de co­
laboración interinstitucional entre El Colegio de México, el 
Instituto Tecnológico Autónoma de México y el Instituto Tec­
nológico de Estudios Superiores de Monterrey. También tra­
duce un intento de integración entre tres disciplinas, la eco­
nomía y la sociología de las organizaciones por un lado, 
aportadas respectivamente por los autores, y la administración 
de empresas, por otra, incorporada tanto en la definición del 
proyecto como en sus prioridades. Tratamos de combinar estos 
tres enfoques en un intento para obtener un acercamiento 
mejor de los problemas de ciencia y tecnología en México, tal 
y como se presentan y se resuelven en algunas de las empresas 
industriales del ramo alimentario de este país. 

Seis años después de la propuesta original y cuatro después 
del inicio de este estudio, su problemática fundamental sigue 
siendo crucial para México. Sin embargo, después de un énfasis 
muy claro en la formulación e implementación de políticas 
científicas y tecnológicas que llevó en los setentas a la creación 
del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, y a la instaura­
ción de instrumentos regulatorios tales como el Registro Nacio­
nal de Transferencia de Tecnología, el Programa Nacional de 
Ciencia y Tecnología, o la Ley General de Marcas y Patentes, 
la acción del Estado Mexicano en este campo aparece actual­
mente más limitada. Este estudio constituye, por consiguiente, 
un testimonio de la permanencia del problema, a la vez que 
un intento de ofrecer nuevas soluciones al mismo. 

Desde septiembre de 1979, el grupo de investigadores que 
originalmente contribuyeron al subproyecto mexicano se con­
centraron en El Colegio de México, formando parte del Pro­
grama de Investigación en Ciencia, Tecnología y Desarrollo, un 
programa mutidisciplinario que reúne investigadores de varios 
centros de esta institución, así como investigadores indepen­
dientes asociados a la institución. 

Por ejemplar colaboración durante todo el proyecto, agra­
decemos a Jorge Rivas y Laura González Durán. El impulsor 
del proyecto en el Instituto Tecnológico de Estudios Superio­
res de Monterrey (ITESM) fue Asencio Carrión Serna, a quien 
se agradece el entusiasmo y la confianza depositada en el grupo 
de jóvenes investigadores que se encargarían de la tarea. Tam­
bién agradecemos la confianza que nos brindaron Javier Beris­
táin, rector del Instituto Tecnológico Autónomo de México 
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(ITAM) y Víctor L. Urquidi, presidente de El Colegio de Mé­
xico, instituciones que apoyaron al proyecto referente a la 
porción de la investigación cirounscrita a la parte central del 
país. 

El Cento Internacional de Investigación para el Desarrollo 
( CIID) otorgó no sólo el financiamiento conjuntamente con 
las instituciones antes mencionadas, sino que propició el mejor 
funcionamiento y entendimiento entre las partes. Geoffrey Old­
ham, Nante! Brisset y Anthony Tillett brindaron apoyo, entu­
siasmo y su gran calidad humana para permitir que el proyecto 
culminara con éxito. Henrique Rattner, coordinador de los 
proyectos nacionales, cumplió su misión exitosamente, pese a 
los numerosos problemas de coordinación y comunicación que 
pueden surgir entre países alejados tanto geográfica como ins­
titucionalmente. Igualmente agradecemos a la coordinación 
administrativa de CLADEA que fue ejercida a través de Gus-
tavo Fronck y Luis Fajardo. , 

Por último, agradecemos a nuestros colegas de El Colegio 
de México, miembros del Programa de Ciencia y Tecnología y 
Desairollo (PROCIENTEC), por habernos ofrecido sus críticas 
y comentarios de una versión preliminar de este trabajo. 



Introducción 

La discusión sobre el liderazgo científico-tecnológico (CT) 
que ejercen los países industrializados en el mundo se ha ex­
presado generalmente en términos de grandes diagnósticos que 
intentaron identificar el origen de las desventajas que han su­
frido los países en vías de desarrollo ( PVD) en este proceso. 
Los primeros planteamientos conceptualizaban esta situación 
en términos de una diferencia en el ritmo de desarrollo CT, o 
sea, la llamada "brecha tecnológica", alternativamente tratando 
de identificar las fuentes exógenas o endógenas de tales dife-
rencias.1 · 

Posteriormente surgiría la noción de "dependencia" por 
medio de la cual la explicación del desempeño CT menor de los 
PVD se buscaría en la relación entre PVD y países centrales, 
específicamente a través de los mecanismos internacionales de 
transferencias de tecnología y sus implicaciones para los mode­
los de desarrollo operantes en los PVD.2 

En una tercera etapa de las reflexiones sobre el problema, 
se han propuesto vías alternativas que permitieran a los PVD 
mejorar las condiciones para su progreso tecnológico, al mismo 
tiempo que reducieran el control ejercido por los países cen­
trah:!s sobre su desempeño CT. Entre tales esfuerzos deben 
mencionarse, las discusiones sobre tecnologías intermedias, las 
proposiciones sobre tecnologías adecuadas, y, el debate sobre 
la existencia y naturaleza en los PVD de un "aprendizaje indus­
trial" que conlleva la posibilidad de adecuar el proceso pro-

1 Véase Herrera, 1971; Kliksberg, 1973; Wionzcek, 1975. 
2 Sobre la discusión teórica de la dependencia, véase Cockcroft, et. al., 1971; 

Cardoso )' Falletto, 1969; Sunkel y Paz, 1970; Weffort, 1971; Cardoso, et. al., 
1971; Sunkel, 1978; Marini, 1974. Para una discusión de la dependencia tec­
nológica véase Merhav, 1968; Vaitsos, 1973 y 1974; Stanzik, 1972; Griffin, 
1975; Jones, 1973; Sábato, 1971; Sagasti, 1972 y 1974; Urquidi, 1979; Wionz­
cek, 1972a, 1972b y 1975; Wionzcek et. al., 1974; Ferrer, 1974. 

5 
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ductivo a las condiciones operantes en estos países a través 
de innovaciones y adaptaciones menores.ª 

Al comparar estos últimos planteamientos con los anterio­
res, parecería que las reflexiones sobre la "dependencia", que 
ya incorporaban las heredadas de la "brecha científica", han 
sido generalmente aceptadas por la comunidad científica-social, 
y que el esfuerzo mayor se destina ahora al diseño de instru­
mentos y procedimientos destinados a mejorar la situación CT 
de los PVD frente a los países industrializados. 

Esta etapa puede llamarse de "concientización" en el sen­
tido de haber logrado, a través de una multitud de estudios y 
análisis críticos un reconocimiento generalizado de la existen­
cia de serios obstáculos estructurales al progreso científico­
técnico en América Latina. Es así como a fines de los setentas 
y principios de los ochenta se hacen "balances" de los esfuerzos, 
logros y fracasos de las últimas dos décadas4 y se proponen 
medidas para entablar una cuarta etapa durante la cual Amé­
rica Latina pueda pasar de una estrategia defensiva y parcial 
a una ofensiva y global para tratar de alcanzar "capacidad au­
tónoma en el manejo de la tecnología."5 

Este trabajo pretende situarse en la última fase descrita, 
en un contexto nacional, el de México. Como tal, representa un 
primer intento de contribuir al esfuerzo por desarrollar ins­
trumentos de acción más adaptados a las necesidades de las 
empresas en los PVD, particularmente en América Latina, a 
fin de atenuar los efectos más graves para estos países de 
la dependencia CT en su proceso general de desarrollo. 

A diferencia de los grandes planteamientos anteriores, los 
esfuerzos por incrementar la autonomía CT de los PVD en 
América Latina se han enfocado a situaciones y remedios par-

.a La obra clásica sobre tecnologías intermedias es la de Schumacher ( 1973'), 
a la cual puede agregarse I.T.D.G., 1969. Para discusiones posteriores de tec­
nologías adecuadas para los países en vías de desarrollo, véase OECD l974a, 
1974b y 1975; Urquidi y Martínez del Campo, 1979; para la discusión de inno­
vaciones menores, véase Katz, 1976; Teitel, 1976; Sta.nzik y Schenkel, 1974; 
Cooper y Hoffman, 1978; Bell y Hoffman, 1977-78; Márquez, 1979; finalmente, 
véase los trabajos impulsados por el Centro Internacional de Investigaciones para 
el Des.arrollo (CIID) en América Latina, como Sagasti, 1978; Nadal Egea, 
1977; Rattner, 1981; y BID/CEPAI.!CIID/PNUD actualmente en proceso. 
Este úl~mo proyecto fue precedido del programa BID/CEPAJ,, sobre Ciencia y 
Tecnología en América Latina, igualmente bajo la dirección de Jorge Katz. 

4 Sagasti, 1977; Sábato, 1980; Bueno, 1980. 

5 Jorge Sábato, 1980. 



LA TECNOLOG!A EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 7 

ticulares y parciales que no permiten generalizarse a cualquier 
contexto nacional. Por lo tanto, corren el riesgo de convertirse 
en un conjunto heterogéneo de medidas desvinculadas unas de 
las otras que no se prestan fácilmente a una integración teórica 
o normativa. Como consecuencia, las políticas CT adoptadas 
en la mayoría de los países de América Latina carecen tanto 
de coherencia interna como de vinculación con otras políticas 
públicas, particularmente. las de fomento industrial. Para reme­
diar tales probldllas, es necesario desempeñar esfuerzos de 
definición y especificación de problemas y soluciones en dife­
rentes contextos, a fin de refinar y adaptar a la realidad 
concreta los instrumentos de política CT, en este caso, los de 
México. 

La generalidad injustificada de los instrumentos de CT en 
México ha sido consecuencia en parte, de la práctica metodo­
lógica, generalizada en la mayoría de los estudios económicos, 
de subsumir la conducta de cada empresa bajo categorías de 
agregación mayores, tales como sectores, ramos, clases, cte ... 
que se encuentran en los censos industriales. Por lo tanto, se 
comete constantemente en forma institucionalizada la "falacia 
ecológica" de atribuir a las empresas ·individuales que confor~ 
man tales con}untos las característcas agregadas de los mismos, 
por lo cual se corre el riesgo de establecer diagnósticos e ins­
trumentos de acción poco relacionados con la problemática 
real de las empresas clasificadas en estos conjuntos.6 

Este problema ·~s tanto más grave cuando se trata de con­
juntos que reúnen categorías analíticas dicotómicas como in­
dustrias tradicionales vs. modernas, de alta vs. baja tecnología, 
de mercado interno vs. de exportación, de capital extranjero 
vs. nacional, etc., las cuales pueden determinar desempeños y 
necesidades tecnológicos muy distintos, independientemente 
de las actividades a las cuales pertenecen. 

En este libro, presentamos una serie de diagnósticos sobre 
la actuación tecnológica de un grupo de empresas que forman 
parte de una de las categorías a la vez más heterogénea y más 
globalmente enjuiciada de la nomenclatura industrial mexica­
na: la industria alimentaria. Tal heterogeneidad justificaría, 
a priori, separar lo!i. componentes en unidades individuales para 
reagruparlas según camcterísticas más idóneas al análisis de 
su desempeño tecnológico. Esto permitiría, por lo menos, des-

6 Véase Robinson, 1950. 
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mistificar algunas de las grandes afirmaciones que se ventilan 
constantemente sobre este ramo en los medios masivos, desde 
su supuesta sencillez tecnológica hasta su dominación por la 
inversión extranjera. Sin embargo, nuestro punto central de 
interés estriba en interpretar las estrategias tecnológicas que 
corresponden a los dif.erentes tipos de empresas que se encuen­
tran en este ramo, en base a dimensiones tales como, por 
ejemplo, los productos y procesos que participan, el volumen 
de su producción (o tamaño de las empresas), la importan­
cia de la inversión extranjera, etc. 

Para establecer los criterios de estrategia tecnológica de es­
tas empresas, es menester entender su situación en un momen­
to dado no en términos de opciones sincrónicas totalmente 
abiertas y perfectamente racionalizadas, sino en función de un 
largo proceso de series sucesivas de decisiones, las cuales se 
condicionan unas a otras. Este proceso limita y condiciona al­
ternativas tecnológicas futuras por una parte, y sesga, por otra 
parte, el proceso administrativo de percepción de estas alter­
nativas, en el sentido de hacerlas congruentes con decisiones 
pasadas.7 Por consiguiente, cualquier iniciativa del Estado ten­
diente a propiciar la adopción de tecnologías "adecuadas" (de­
finidas en función de una serie de criterios) debe entender y 
evaluarse dentro de las estructuras creadas por actuaciones tec­
nológicas y políticas estatales anteriores a esta acción, las cua­
les han provocado respuestas típicas de parte de las empresas. 

Para lograr este propósito, fue necesario adoptar un enfoque 
multidisciplinario que permitiera integrar elementos de análi­
sis económico con los de decisiones administrativas y de polí­
ticas públicas, así como asp.ectos menos racionalizados del 
manejo tecnológico en un grupo de empresas alimentarias me­
xicanas. 

Intentamos, en primer lugar, entender la actuación tecnoló­
gica de las empresas estudiadas en base a sus estructuras tec­
nológicas "adquiridas" a lo largo de los años, para establecer 
la naturalezá de los limitantes a futuras decisiones tecnológicas 
de su parte. Por lo tanto, el primer paso en la investigación 
consistió en recoger las características tecnológicas principales 
de cada empresa en función de diferentes parámetros econó­
micos y sociológicos. 

7 Este proceso se ha llamado aprendizaje organizacional: véase March y 
Simon, 1958. 
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En segundo lugar, interesaba "reconstruir" decisiones tec­
nológicas recientes que tomaron estas empresas, con el objeto. 
de averiguar a qué criterios correspondían, y cómo se vincula­
ban con el proceso administrativo. Para lograr este segundo 
paso en la investigación, se seleccionó lo que los empresarios 
identificaron como la última "innovación" mayo:r8 en su em­
presa, y se recopilaron las características claves de tales deci­
siones. El segundo paso nos llevó a un tercero, el descubri­
miento de actividades innovadoras menores suficientemente 
importantes para merecer un análisis, aunque aparentemen­
te poco vinculadas con un proceso formal de innovación. 

Para lograr un análisis genuinamente multidisciplinario, no 
bastaba con hacer una lista de factores incidentes en la actuar­
ción empresarial, algunos de los cuales pudieran ser económi­
cos, y otros administrativos y sociológicos. También se imponía 
la necesidad de integrar las reflexiones adquiridas en el aná­
lisis empírico dentro de marcos analíticos que permitieran un 
acercamiento real de las disciplinas representadas. En vez de 
buscar un denominador común que incluyera todos los datos 
bajo un marco analítico g\!neralizador, utilizamos alternativa­
mente tres perspectivas teóricas de carácter general para inter­
pretar la información obtenida de carácter tanto económico 
como sociológico o administrativo. 

Estas perspectivas no pueden calificarse como modelos ex­
plicativos en el sentido estricto de la palabra, sino como marcos 
interpretativos casi a manera de lqs "tipos ideales" planteados 
por Weber.9 En otras palabras, partiremos de la premisa de que 
las diferentes actuaciones tecnológicas de las empresas estu­
diadas pueden analizarse -en función de tres marcos interpre­
tativos. 

El primer marco, denominado político, trata de situar la 
actuación empresarial dentro de un marco institucional que 
abarca los instrumentos de política tecnológica, en su relación 
con otras medidas gubernamentales como producto histórico 
del papel desempeñado por el Estado en el desarrollo indus ... 
trial mexicano. 

8 Aquí no debe entenderse el término en el sentido que le dio Schumpeter 
( 1928), sino el sentido cotidiano que le dan los empresarios entrevistados, o sea, 
algún producto o proceso nuevo con respecto a la empresa, alguna modificaci6n 
importante de un proceso o producto existente, o alguna modificaci6n en el 
diseño del flujo de trabajo. 

9 Véase Weber, 1944. 
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El marco que denominamos administrativo se refiere a los 
aspectos formalizados y racionalizados de las decisiones tec­
nológicas de cada empresa. Esto se refiere al análisis conven­
cional de administración de empresas en el cual entra un 
elemento nuevo en la gestión empresarial: el manejo de la tec­
nología. En este marco, también entra el análisis microeconó­
mico de la actuación de las empresas. 

Finalmente, agregamos a estos dos enfoques aspectos de la 
práctica diaria en las empresas que escapan al control adminis­
trativo formal de la decisión y vienen, en algunos casos, a 
sustituir los procedimientos formales. A este último marco 
analítico lo llamaremos artesanal, tanto por sus características 
tecnológicas, como por la descentralización de las decisiones 
que lo caracteriza. 

Como se discutirá en más detalle en el capítulo I, estos 
enfoques no son mutuamente exclusivos, sino complementarios. 
En cierto sentido, el enfoque político constituye el ambiente 
institucional de las empresas, mientras que la decisión tecno­
lógica formalizada y jerárquicamente controlada constituye el 
enlace permanente entre la empresa y su ambiente inmediato 
(en particular con proveedores, subcontratantes, instituciones 
financieras, clientela, etc ... ). En cuanto al enfoque artesanal, 
viene a llenar las lagunas dejadas por el proceso formal, al 
permitir más flexibilidad en los canales de comunicación y 
decisión de las empresas. 

Por corresponder este estudio a un primer intento de ana­
lizar la problemática tecnológica de un PVD a nivel de las em­
presas industriales, no puede pretender ofrecer soluciones ni 
explicaciones específicas. Su propósito estriba más bien en 
revisar con un enfoque nuevo algunos problemas ya conocidos 
pero generalmente analizados bajo enfoques macroeconómicos 
y con datos muy agregados. Se espera que este análisis aparezca 
lo suficientemente fructífero para generar otros más específi­
camente ·enfocados a problemas concretos, como podría ser, 
por ejemplo, el diseño de instrumentos de política para guiar 
el proceso de selección, negociación, adaptación y difusión de 
tecnología en las empresas manufactureras de determinados 
ramos. 

La base empírica del estudio es una encuesta realizada en 
1977. Consta de 34 empresas mexicanas provenientes de tres 
clases censales de la industria alimentaria, específicamente 
las de Galletas y Pastas (G y P), Frutas y Legumbres (F y L) y 
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Aceites y Grasas Vegetales (A y GV) que representan el nivel 
más desagregado de la clasificación censal mexicana, o sea, el 
de cuatro dígitos. Las empresas seleccionadas se ubican en los 
dos centros principales del desarrollo industrial mexicano: el 
Valle de México y Monterrey.10 

En los capítulos que siguen, partirnos de un planteamiento 
general del marco interpretativo del estudio (capítulo I) y de 
las características de la industria alimentaria mexicana (capí­
tulo JI), haciendo hincapié en características claves, tales corno 
su crecimiento, concentración, inten~idad tecnológica y gastos 
tecnológicos, participación de empresas extranjeras, etc. Se 
examinan críticamente las generalidades que se han afirmado 
sobre este ramo en la literatura, a la luz de la información 
global disponible. 

En el tercer capítulo se caracteriza el grupo de empresas 
encuestadas, sus procesos tecnológicos típicos y los instrumen­
tos de investigación utilizados. 

El cuarto capítulo presenta una visión del cambio técnico 
en las empresas, y las imposiciones que de éste se derivan hacia 
el mercado de tecnología en estos rubros. 

En el capítulo quinto se analizan las características de la 
estructura industrial de las empresas encuestadas, así como la 
relación entre éstas y las dimensiones tecnológicas al nivel de 
las empresas. 

El sexto capítulo analiza los procesos administrativos for­
males en relación con la actuación tecnológica administrativa 
y política de las empresas. . 

Finalmente, se destacan las conclusiones más relevantes de 
la discusión de los capítulos anteriores, en un intento de sín­
tesis que permita definir las principales implicaciones del es­
tudio para ternas futuros. 

10 A estos dos centros principales se añaden dos menores, Jalisco y Sinaloa, 
donde se encuestaron un número limitado de empresas. 
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1 
Intervención del Estado, raci.onalidad 

empresarial e innovación: un 
intento de acercamiento* 

El estudio de la actuación tecnológica de las empresas in­
dustriales en el ámbito nacional mexicano se enfrenta a una 
doble problemática.· Primero, entender cómo la intervención 
del Estado en el proceso productivo nacional ha afectado el 
manejo tecnológico en las empresas manufactureras de este 
país, y segundo, evaluar las posibilidades de reorientación de 
la actuación tecnológica hacia nuevas normas de autonomía 
tecnológica relativa. 

En este capítulo, presentaremos brevemente algunos de los 
rasgos más relevantes para este estudio de la intervención del 
Estado :mexicano en el proceso productivo. Por otro lado, tra­
taremos de vincular esta discusión con un análisis del compor­
tamiento de las empresas tomadas como entes individuales 
que permita interpretar su actuación tecnológica concreta. 

Distinguimos en la discusión que sigue entre tres ejes ana­
líticos principales que nos permiten ordenar e interpretar los 
hallazgos empíricos presentados en los capítulos siguientes. 
En primer lugar, argumentaremos que la actuación tecnológica 
de las empresas estudiadas debe analizarse dentro de un marco 
que define la relación entre empresa y Estado como política, 
y la tecnología como un elemento de esta relación. Se toma 
este marco político como limitante, pero no totalmente deter­
minante de la actuación tecnológica. Por lo tanto, definimos 
un segundo nivel de análisis administrativo basado en las pre­
misas racionales convencionales de los análisis económicos y 
sociológicos respectivamente. En cuanto a lo económico, se 
trata del análisis del mercado de la tecnología y de los produc­
tos de las empresas estudfadas, en el cual las decisiones corres­
ponden en principio a un cálculo de costos y beneficios direc-

* El principal responsable de este capítulo es Viviane B. de Márquez. 
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tos y concretos, irrespectivamente de los costos y beneficios a 
largo plazo, o de las repercusiones sociales. En particular, no 
se incluye en este tipo de análisis el costo a largo plazo de 
no desarrollar en las empresas innovaciones tecnológicas que 
permitan su liberación progresiva del mercado internacional 
de la tecnología. 

Este se?cundo enfoque, enmarcado como dijimos por el po­
lítico, aún no agota el análisis de los aspectos claves de la 
actuación tecnológica que no son institucionalizados ni ad­
ministrativamente controlados, y que denominamos "art:csa­
nales". A continuación exponemos las principales característi­
cas de los tres enfoques. 

· l. Marco político de la actuación tecnológica 

Es reconocida la importancia del papel desempeñado por 
.el Estado mexicano en la din::cción de la economía del país. No 
solamente ha diseñado los parámetros principales dentro de 
los cuales las empresas privadas han tenido que actuar, sino 
que también su intervención directa ha sido muy importante. 

El control estatal sobre el sector privado se manifiesta esen­
cialmente a través de mecanismos de crédito, reglamentación 
de las importaciones y servicios públicos.1 En el primer caso, 
la alta discreción con la cual el Estado otorga o retiene créditos, 
así como regula el flujo del dinero disponible, le permite deter­
minar las prioridades de inversión productiva según criterios 
exclusivos de su interés. En cuanto a la reglamentación de las 
importaciones, el Estado puede alentarlas o restringirlas al 
abrir o cerrar la frontera. Asimismo, el Estado puede, en prin­
cipio, influir de manera directa sobre el mejoramiento de 
calidad de los productos de fabricación nacional y presionar 
para que se eliminen las ineficiencias. 

Es evidente que esta descripción de la capacidad teórica 
de intervención del Estado mexicano en función de los instru­
mentos institucionales disponibles no proyecta una imagen 
muy realista de lo que en realidad ocurre. Por lo tanto, es 
importante indagar las razones de la relativa m:cderación del 
.Estado en su papel de intervención, prccisament~ porque no3 

1 Véase Tello, 1979; Cordera, 1979 y 1980; Solís, 1972; Godau y M~rquez, 
1981; Bennett y Sharp, 1979; Pires, 1979. 
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da elementos para entender el lugar excesivamente modesto 
ocupado por las políticas de ciencia y tecnología dentro del 
conjunto global de la intervención del Estado. 

Lo que en nuestra opinión impide una acción claramente 
definida o continua de parte del Estado no es el hipotético 
control que puede ejercer sobre su aparato la burguesía indus­
trial, ni tampoco la ineficacia burocrática, o los trastornos ad­
ministrativos causados por los cambios sexenales, sino una 
contradicción entre diferentes papeles desempeñados por el 
Estado que implican tensiones contradictorias provenientes 
de diferentes grupos de interés. 

Debido a las circunstancias históricas que rodean la forma­
ción del Estado mexicano, esta contradicción, en vez de pre­
sentarse en un ámbito exterior al Estado (como sería por 
ejemplo el juego de los partidos) tiende a desarrollarse al 
interior de éste.2 En particular, las luchas políticas entre los 
sectores populare:, y la iniciativa privada, al estar ambos gru­
pos unificados en el partido oficial, tienden a reflejarse -en el 
manejo de las políticas públicas y crear conflictos entre dife­
rentes aspectos de la intervención estatal en la economía. Exis­
ten, por ejemplo, contradicciones entre el papel del Estado 
mexicano como promotor del desarrollo industrial y como 
creador de empleos, así como entre su postura desarrollista y 
su intervención en la dinámica científica y tecnológica del país. 
Como creador del desarrollo industrial, y en particular como 
gestor de la estabilidad de la inversión extranjera, el Estado 
mexicano ha desarrollado desde la Segunda Guerra Mundial 
una serie de instrumentos destinados a alentar y retener la 
inversión, los cuales han tenido consecuencias contrarias al 
des_arrollo tecnológico nacional, y han limitado el potencial de 
creación de empleo en este ámbito.3 

No obstante, la creación de empleo ha sido la razón más 
citada para sostener empresas económicamente ineficientes y/o 
tecnológicamente inadaptadas. Por lo tanto, cualquier empresa 
con cualquier tipo de tecnología representa la creación, por 
modesta que sea, de empleos, y su desaparición puede, además 
de provocar desempleo, servir de pretexto para que presione 

2 Para discusiones del Estado autoritario y corporativo, véase Malloy, 1976; 
Kaufman, 1973; Reyna y Weinert, 1977; Reyna, 1976; Gardoso, 1978; Collier, 
1979. 

3 Véase Godau y Márquez, 1981; Nada! Egea, 19-77: 28-30. 
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el sector obrero organizado. Su supervivencia se vuelve, por 
consiguiente imperativa, y su manejo económicamente eficien­
te, o tecnológicamente apropiado pasa a un segundo plano. 
Asimismo, alentar la inversión representa una prioridad abso­
luta, mientras que orientar su manejo tecnológico no puede 
pretender el mismo grado de trascendencia política. Esto se 
debe, entre otras razones, a que la adecuación de la tecnología 
a las necesidades del país no representa una presión política 
inmediata, ejercida por un grupo social organizado y claramente 
identificable, sino que responde, en el mejor de los casos, a 
consideraciones de largo plazo de importancia política inme­
diata reducida. 

En el sexenio anterior, este tipo de contradicciones resulta 
evidente en relación a la política científica y tecnológica. Se 
ejercieron durante este período presiones igualmente altas 
para alentar la inversión y para aumentar el nivel de vida de 
las clases populares, oon las conocidas consecuencias infla­
cionarias, y el agudo enfrentamiento político entre gobierno 
y sector empresarial privado. En este marco general, la serie 
de instrumentos de política CT que surgen con la creación en 
1970 del CONACYT deben entenderse como elementos auxilia­
res de la política económica en vez de un conjunto de medidas 
específica y exclusivamente relevantes al problema de la de­
pendencia tecnológica. Por ejemplo, el paquete de medidas 
reglamentarias que se aplicaron a la inversión extranjera con­
tienen componentes de política de ciencia y tecnología, así 
como también el establecimiento del Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología, o la Ley General de Marcas y 
Patentes, pero su orientación hacia la política económica es 
más marcada que hacia la ciencia y la tecnología. Esta impre­
sión general es corroborada por el hecho de que estas medidas 
están principalmente destinadas a aligerar la carga de ciertos 
gastos en regalías e insumos importados, independientemente 
del establecimiento de normas de gestión tecnológicas para las 
empresas. Por otro lado, no se crean mecanismos que alicnt2n 
a las empresas a emprender gastos de investigación y desarrollo 
o a contratar firmas nacionales para estos servicios, ni tampoco 
se ofrecen incentivos para contrarrestar la capitalización exce­
siva y la sobrecapacidad. Salvo una muy pequeña agencia del 
CONACYT, el INFOTEC, provista de medios de acción muy 
limitados, el Estado no ha establecido mecanismos institucio­
nales para guiar las empresas en el proceso concreto de la 
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selección de tecnología, como se hizo, por ejemplo en los países 
de Pacto Andino.4 

En otras palabras, la intervención estatal en promover la 
adecuación de las condiciones de producción industrial se limi­
tó a reducir los costos más fuertes de la dependencia del mer­
cado internacional de tecnología, sin orientar específicamente 
la selección de tecnologías por parte de las empresas mexica­
nas. Además, durante este período, y hasta la época en que se 
llevó a cabo la encuesta, siguieron vigentes todos los incentivos 
fiscales a la inversión que están en flagrante contradicción con 
principios de adecuación de tecnologías, por bajar artificial­
mente el precio del capital con respecto a la mano de obra e, 
ipso facto, propiciar formas ineficientes de producción.5 

Si examinamos ahora el sexenio presente, es evidente el 
énfasis en la reconstrucción de la economía y en la producción. 
Para lograr esta reconstrucción, se necesita relajar la tirantez 
en las relaciones entre el Estado y el Sector Privado, por una 
parte y agilizar las condiciones para propiciar la inversión por 
otra. Por lo tanto, no parece adecuarse a las necesidades de tal 
coyuntura la ampliación y precisión de una política de ciencia 
y tecnología que pueda entrar en contradicción con la de incen­
tivo a la inversión, o que pueda crear imposi~iones adicionales 
a los empresarios. De hecho, puede decirse que a pesar de una 
gran resonancia internacional, principalmente debida a la con­
ferencia de Viena de 1979, la ciencia y la tecnología son pro­
blemas relegados a un plano secundario en la política mexicana 
actual, como lo han constatado varios comentadores y estudio­
sos de la política nacional.ª 

En resumen, no existen muchas razones para suponer que 
las empresas que entrevistamos durante el año de 1977 hayan 
percibido la existencia de una política nacional de desarrollo 
tecnológico en relación con sus decisiones. Por un lado, el 
organismo público encargado de la política nacional de ciencia 
y tecnología tiene una función meramente normativa; por otro 
lado, ningún organismo público en particular está encargado 
de vigilar la aplicación de estas no11mas. En tercer lugar, nin­
guna de las normas establecidas están lo suficientemente 
detalladas para aplicarse a casos concretos de selección de 

4 Véase Vaitsos, 1973. 
5 Véase Sagasti, 1974, Eckaus, 1977: Cap. V. 
6 Véase Wionzcek, 1980; Amadeo, 1979. 
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tecnología.7 Por ende, sigue vigente el conjunto de medidas 
convencionales de fomento industrial que hemos definido co­
mo contrarias a la adecuación tecnológica. 

Por todas estas razones, la dimensión política de las deci­
siones tecnológicas se plantea en este estudio como funda­
mental, tanto en la evaluación de las mismas como en las pro­
posiciones para mejorarlas. Se afirma, en particular, que el 
sesgo hacia tecnologías intensivas en capital, en una sociedad 
en que la escasez de este factor contrasta con la abundancia de 
mano de obra sin empleo, se explica no sólo por las condiciones 
de la oferta tecnológica desde países desarrollados con esas 
características, sino también por la acción del Estado. Esta 
acción, basada en las políticas arancelaria y fiscal, financiera 
y laboral, incide en los precios de los factores capital y trabajo 
que hacen coherente la preferencia por parte del empresario 
de técnicas intensivas de capital, aun cuando se le considere 
inadecuada desde una perspectiva global. 

Al interior de las empresas, estas condiciones políticas ex­
ternas se traducen por la cristalización de percepciones y deci­
siones que erróneamente se han confundido con tradicionalismo 
por parte del empresario latinoamericDno. Por el contrario, 
desde nuestra perspectiva, si los empresarios actúan conforme 
a la percepción de sus intereses económicos más inmediatos, 
no es porque ignoran los principios científicos de la "buena" 
gestión tecnológica, ni tampoco porque son demasiado "egoís­
tas" para sacrificar sus intereses individuales al interés nacio­
nal. Si actúan de esta manera, es porque el balance del poder 
(en particular entre dependencias estatales que representan 
a la política de CT y las que dirigen la política económica) 
está a favor de decisiones empresariales contrarías a una tec­
nología adecu2.da. Las políticas dominantes -las de fomento 
industrial- son las que gozan del respaldo de facto del Estado. 
Esta situación es el resultado de un proceso histórico de nego­
ciaciones explícitas o implícitas entre Estado y sector privado 
dentro del marco institucional más amplio que hemos expuesto 
.brevemente al principio de este capítulo. 

En cuanto a las declaraciones oficiales respecto a la nece­
sidad de una política de adecuación de tecnologías, debe con­
cluirse que responden más a consideraciones ideológicas que a 
las políticas reales. Por consiguiente, sí el conjunto de medidas 

7 Véase Nada! Egea, 1977. 
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que fomentan la inversión en México permiten la satisfacción 
de intereses que no siempre corresponden a los oficialmente 
reconocidos de adecuación tecnológica, no puede culparse a 
los sujetos empresariales que aprovechan tales oportunidades. 
La explicación se encuentra en la contradicción interna en el 
papel de intervención del Estado, misma que refleja profundos 
conflictos en la sociedad mexicana. 

2. Enfoque administrativo 

Las teorías acerca del progreso tecnológico característico 
de los países avanzados y su transferencia a los PVD por los 
mecanismos tradicionales de transferencia tecnológica e inver­
sión extranjera directa han sido objeto preferencial de estudio 
en Latinoamérica. En particular, se ha criticado a la teoría 
económica neoclásica por el tratamiento poco satisfactorio que 
hace de la tecnología.8 

De la inquietud por identificar a la tecnología como una 
variable endógena en las condiciones propias de cada contexto 
han surgido estudios para desarrollar modelos explicativos, 
entre los que destacan los esquemas microeconómicos para 
explicar la inversión en investigación y desarrollo experimen­
tal (IDE) 9 y los intentos por definir las características de los 
mercados de transacciones tecnológicas entre empresas de paí­
ses avanzados y empresas de PVD. La tesis según la cual la 
tecnología es otro factor de producción que se comercializa en 
mercados de tecnología ha subrayado, entre otras cosas, la na­
turaleza de la información como un bien apropiable y por ende 
comercializable.1º Por otra parte, una de las modalidades de 
transferencia d~ tecnología que mayor atención ha recibido 
en la década pasada ha sido la que se incorpora en la inversión 
extranjera directa de corporaciones de aquellos países en vías 
de desarrollo.11 

Aunque en principio las alternativas que contemplaría toda 
empresa serían desarrollar su propia tecnología o comprarla, 
en la realidad de los PVD, la opción más común es la compra 
del extranjero. De acuerdo con eso, se supone que, en la mayo­
ría de las empresas compradoras, el análisis económico se 

8 Véase por ejemplo, Urquidi y Nadal, 1979. 
9 Freeman, 1974. 
10 Vaitsos, 1974; Cooper y K. Hoffman, 1978; Arrow, 1969; Tillet, 1976. 
11 Fajnzylber y Martínez Tarragó, 1976; Wionzcek, 1971. 
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reduce a la comparación de costos de la tecnología importada 
y beneficios que la empresa derivará de su uso. En particular, 
la búsqueda de ventajas monopólicas como consecuencia del 
manejo exclusivo por parte de una empresa de las innovaciones 
importadas (en el sentido dado a este concepto por Schum­
peter) ha sido señalado como la fuente principal de beneficios 
para las empresa~ receptoras de tecnología extranjera.12 

El costo social que no suele incluirse en tales cálculos mi­
croeconómicos es la inhibición a largo plazo del potencial de 
desarrollo tecnológico en los PVD, lo cual acrecienta la brecha 
tecnológica que los separa de los países centrales y consolida 
su dependencia de los mismos. 

Este comportamiento se ha atribuido a todas las empresas, 
pretendiendo (como hicimos inicialmente en nuestro estudio) 
que los estudios empíricos sólo descubrirían particularidades 
de los mercados específicos de tecnología en las diferentes acti­
vidades. Es decir, el modelo de comportamiento racional basado 
en los principios neoclásicos hacía esperar compras de tecno­
logía en las que se busca maximizar beneficios (o minimizar 
costos) en el menor plazo posible, comparando entre las alter­
nativas disponibles, y minimizando los riesgos en el proceso. 
Por tanto, no esperábamos encontrar desarrollos propios ni 
otras expresiones de relativa independencia técnica, a pesar 
de que ya había antecedentes en tal sentido.1 ª 

A nivel de la decisión administrativa presupuesta pero no 
analizada en la teoría económica, tales procesos de cálculos de 
costos corresponde a la teoría clásica de las organizaciones,14 

la cual, como lo indica su nombre, tiene profundas afinidades 
con la teoría económica neoclásica. En efecto, este enfoque se 
basó en el principio de que la actuación de una empresa podía 
reducirse a una serie de "decisiones", es decir, procesos cons­
cientes y racionalizados, mismas que tendían a maximizar los 
resultados en función de objetivos preestablecidos, o sea, las 
ganancias en el caso de las empresas industriales. 

12 Schumpeter, 1928. 
13 Katz, 1976. 
14 La teoría. clásica de la organización es lo que generalmente se ha denomi­

nado "taylorismo" en el ámbito latinoamericano. Aparte de Taylor, incluye auto­
res tales como H. Fayol, L.\ Gulick y L. Urwick, J. D. Mooney, etc., para una 
síntesis de esta escuela, véase Massie, 1965. Igual¡mente se entiende por ·teoría 
clásica de las organizaciones la contribución de W,eber ( 1944) a la teoría de la 
burocracia. Para un análisis reciente del enfoque weberiano sobre la burocracia, 
véase Barenstein, 1981. 
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A pesar de las intensas críticas a las que ha sido sometida 
en el ámbito de la sociología, esta teoría ha tenido, y sigue 
teniendo, un impacto profundo en la administración de las 
empresas y la evaluación de las mismas. Para los PVD, ha te­
nido principalmente dos consecuencias. En primer lugar, al 
observar el funcioDamiento deficiente de algunas empresas, se 
han diagnosticado tales fallas como insuficiencias en la racio­
nalidad del proceso de decisiones (como por ejemplo el antes 
mencionado "tradicionalismo" empresarial, o la falta de capa­
citación de cuadros), ignorando los procesos sociales y políticos 
reflejados en tales conductas. En segundo lugar, se ha definido 
a la innovación tecnológica en las empresas no como un pro­
ceso endógeno relacionado con la totalidad de la empresa, sino 
como una especialidad aparte, la de investigación y desarrollo, 
exclusivamente llevada a cabo por cuadros altamente capacita­
dos para esta tarea. Para los PVD, esto significa que sus caren­
cias en esta área se atribuyen a la escasez de insumos humanos 
especializados. A raíz de tales diagnósticos, se dedican propor­
ciones considerables de los presupuestos nacionales de ciencia 
y tecnología a la formación de tales especialistas, los cuales, 
por su falta de vinculación con el sistema productivo, junto 
con una serie de factore!> institucionales, no han dado los re­
sultados esperados. 

A pesar de tales limitaciones en el enfoque administrativo, 
se incorporaron algunas de sus premisas en este estudio, a 
fines de analizar tanto los procesos convencionales de mercado 
y diversificación de productos, como los arreglos administra­
tivos para la evaluación de tecnologías alternativas y el desa­
rrollo interno de las tecnologías adoptadas. Suponíamos, por 
consiguiente, que no todas las empresas compartirían las mis­
~as tendencias, y que el análisis de tales comportamientos 
individuales podría aclarar la importancia de factores internos 
o del ambiente inmediato en la actuación tecnológica. 

3. Enfoque artesanal 

No obstante los supuestos deterministas que se desprenden 
de los enfoques administrativo y político,15 los cuales sugieren 
una creciente y permanente dependencia tecnológica en la que 

15 Es interesante subrayar que el planteamiento económico determinista lo 

comparten neoclásicos puros y dependentistas extremos. 

203017 
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sólo tiene cabida la preocupación por ventajas monopólicas de 
corto plazo, hemos encontrado en las empresas indicios de un 
interés por desarrollar intunamente mayores capacidades tec­
nológicas. Aun cuando rara vez se adopta el esquema formal 
innovador de IDE característico de los grandes conglomerados 
de países industrializados, no por .ello dejan de observarse 
desarrollos propios menores y otros tipos de decisiones tecno­
lógicas que no deben despreciarse en la estimación del apren­
dizaje tecnológico en México. Identificar y explicar este tipo 
de comportamientos tecnológicos ha sido una preocupación 
que surgió durante el desarrollo de la investigación; estos com­
portamientcs serán los que describimos genéricamente como 
el enfoque artesanal. 

Desde los primeros planteamientos de tecnologías "alterna­
tivas" o "adecuadas", la noción de adaptación local de tecno­
logía en los países en vías de desarrollo ha sido obje~o de 
mucho interés, particularmente en América Latina.16 Sin em­
bargo, por haberse analizado generalmente en un contexto eco­
nómico, no se vinculó con nociones de política y decisiones 
administrativas por parte de las empresas involucradas. Por un 
lado, puede plantearse la hipótesis de que las empresas calculan 
racionalmente sus costos y beneficios probables cuando "deci­
den" importar tecnología extranjera de tal modo que, como lo 
afirma Katz,11 lo que no es importado es lo que racionalmente 
se considera como "costeable". Esta hipótesis implica que la 
IDE para resolver problemas de producción en los PVD se asi­
mila a la noción de demanda. En otras palabras, la posición 
de Katz puede considerarse como parte de lo que hemos llama­
do el enfoque administrativo, con la diferencia de que se 
incluyen "actividades menores" en el cálculo racional empre­
sarial. 

La hipótesis alternativa consideraría que las actividades 
inventivas menores no constituyen "decisiones" de parte de las 
empresas, sino una multitud de microdecisiones interdepen­
dientes (es decir, t:nas tendiendo a provocar otras) que repre­
sentan el "aprendizaje" de una unidad de producción, pero 
nunca llegan a considerarse como decisiones administrativas 
por los gerentes de la empresa. 

Tal aprendizaje podría inclusive resultar de "no-decisio-

1s Katz, 1976; Sagasti, 1978; Rattner, 1981. 
11 Katz, 1976. 
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nes". Si por ejemplo, una empresa deside, por razones de 
escasez de recursos, que tal o cual equipo no se renovará 
durante un período X, esto puede provocar, en caso de graves 
problemas de mantenimiento, una innovación de tipo imitativo 
o adaptativo (por ·ejemplo, encontrar una forma alternativa de 
alargar la vida de algún equipo). Del mismo modo, las dificul­
tades para conseguir permiso de importación para insumos 
pueden provocar soluciones innovadoras similares. 

Un segundo problema planteado por el enfoque "artesanal" 
de gestión de la innovación es su evolución en el tiempo, que 
rara vez se analiza en la literatura. Si consideramos que, en 
base a cálculos racionales clásicos, es más barato en un mo­
mento dado, importar una tecnología que duplic::irla, este costo 
tendrá a largo plazo que subir en función de los avances cien­
tífico-tecnológicos que surgen en los países desarrollados. Es 
decir que en calcular sus costos correctamente, la empresa de­
bería incluir el costo a largo plazo de no crear a corto plazo 
una tecnología autónoma. 

El crecimiento a largo plazo de la brecha tecnológica plan­
tea, a su vez, otro problema no contemplado en el enfoque 
artesanal. Mientras que Katz supone una capacidad creciente 
de aprendizaje industrial de parte de las empresas en los países 
en vías de desarrollo, podría suponerse la hipótesis inversa, 
según la cual las "actividades inventivas menores" sólo son 
factibles a nivel científico-tecnológico relativamente poco so­
fisticado, el mismo que corresponde a una gran parte de los 
equipos importados actualmente instalados en los países en 
vías de desarrollo. A medida que los avances tecnológicos ex­
tranjeros se ven incorporados a los bienes importados, y que 
la tecnología importada tiende a concebirse en forma de pa­
quetes integrados y automatizados, aumenta el nivel científico­
tecnológico al cual son factibles las innovaciones "menores". 
En otras palabras, ya no se trata de pequeños cambios que no 
requieren de planeación ni de alta capacitación tecnológica, 
sino de cambios fundamentales de diseño, para los cuales pocas 
empresas individuales son capaces. Si es correcta esta hipóte­
sis, las actividades adaptativas en las empresas presentadas 
en este estudio deberían caracterizar a las empresas con bienes 
de capital relativamente viejos, y/o a las empresas chicas. Por 
otro lado, las actividades de innovación menor podrían concen­
trarse en empresas cuyos productos tienen, por razones comer­
ciales, ciclos de vida muy cortos, y requieren, por consiguiente, 
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9e cambios frecuentes y marginales de presentación comercial. 
Pero aun tales cambios pueden estar incorporados, o llegar a 
serlos a corto plazo, en los equipos altamente integrados y au­
tomatizados. 

4. Conclusiones 

Los tres enfoques analíticos que hemos presentado breve­
mente en este capítulo no son mutuamente exclusivos, sino 
que explican diferentes clases de comportamiento vinculados 
a la noción de actuación tecnológica. 

El enfoque administrativo, por ejemplo, tiende a definir 
las decisiones como un conjunto basado en estructuras formal­
mente encargadas de Hevarlas a cabo y en criterios objetivos 
(como estudios científicos y consultas con expertos o, en su 
defecto, estudios llevados a cabo por una firma de consultores). 
El enfoque político, en cambio, supone que las decisiones tec­
nológicas en una empresa cobrarán fuerza sólo en la medida 
en que están respaldadas por centros de poder externos signi­
ficativos para las empresas. Finalmente, el enfoque artesanal 
considera el proceso de decisiones tecnológicas como un con­
junto poco integrado y poco congruente de prácticas tecnoló­
gicas que toman formas adaptativas y parcialmente innovado­
ras, conformando el proceso de "aprendizaje industrial". 

Estos tres enfoques, al mismo tiempo que plantean distintos 
tipos de dinámicas administrativas del funcionamiento tecno­
lógico de una empresa, optan implícita o explícitamente, co­
mo señalamos, por una definición distinta del cambio tec­
nológico, lo cual tendrá consecuencias importantes para el 
análisis de la innovación tecnológica en los PVD. El enfoque 
administrativo, a raíz de sus supuestos sobre los conocimien­
tos accesibles al decisor en la empresa, sólo puede definir 
como innovativo algún procedimiento estrictamente inventivo, 
es decir, sin precedente a nivel mundial. El enfoque político, 
por otra parte, opta menos claramente por una definición adap­
tativa o inventiva de la innovación, siendo de utilidad princi­
pal para nuestro análisis la de identificar los procesos que per­
miten u obstaculizan su generación. El tercer enfoque, en 
cambio, opta francamente por una definición práctica de la 
innovación que surge de la marcha diaria de una empresa, es 
decir, que sólo es nueva con referencia a su contexto inmediato, 
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pero que implica algo más que la mera "copia" de procesos 
conocidos en todos sus aspectos. 

La utilidad de estos tres enfoques no es tanto dividir ca­
tegóricamente los problemas tecnológicos analizados, sino dis­
tinguir niveles de análisis de la misma realidad. De esta manera, 
el enfoque político constituye las premisas (en su mayoría 
implícitas) de la actuación tecnológica de la empresa sobre 
las cuales se basa el proceso de decisiones administrativas que 
representan la parte visible (y razonada) del iceberg. En cam­
bio, el enfoque artesanal tiende a subrayar lo que ocurre más 
allá de la estructura formal de decisiones tecnológicas, vincu­
lándose con ella sólo en forma casual y esporádica. 

Finalmente, es necesario plantear la utilidad explicativa 
de los tres enfoques planteados. Como afirmamos anterior­
mente, no se trata de modelos teóricos, sino de instrumentos 
heurísticos propios a un primer "diagnóstico" del manejo tec­
nológico de las empresas. Su utilidad, por lo tanto, reside en 
su capacidad para sugerir explicaciones e investigaciones futu­
ras más específicamente enfocadas que este trabajo. 





11 
La industria alimentaria mexicana: 

demanda y oferta* 

En este capítulo introducimos las dimensiones económicas 
y de estructura industrial que guardan relación con el cambio 
técnico de las actividades alimentarias y con las decisiones 
tecnológicas de las empresas en el ámbito mexicano. En la 
primera sección, se establece la forma en que los patrones 
de consumo alimentario orientan el cambio de participación de 
distintos alimentos en la producción alimentaria en fos últimos 
años. En otras secciones, se determinan las características tec­
nológicas y de la estructura industrial alimentarias, particular­
mente las que se relacionan con aspectos tecnológicos; en este 
sentido, intentaremos relacionar los requerimientos tecnoló­
gicos de las industrias alimentarias con las modalidades de 
competencia en esos mercados, los niveles de concentración 
oligopólica que prevalecen, y la importancia competitiva que 
puede atribuirse a empresas con participación de capital extran­
jero. Estas dimensiones habrán de proporcionar elementos que 
permitan comprender mejor las decisiones y estrategias tec­
nológicas de las empresas en capítulos posteriores. 

1. El crecimiento de la industria alimentaria y patrones de 
demanda 

La finalidad de esta sección es distinguir dos tipos de 
productos alimentarios manufacturados en cuanto a sus con­
diciones de demanda. Por un lado, un grupo de productos ali­
mentarios se caracterizan por altas y crecientes tasas de cre­
cimiento en su demanda por los grupos sociales de altos 
ingresos, mientras que un segundo grupo (el cual representa 
la mayor parte de la inversión y la producción en el sector) 
presenta tasas de crecimiento moderadas. Esto explica en buena 

* El responsable principal de este capítulo es K. Unger. 
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medida la moderada expansión de la producción de alimentos 
manufacturados como un todo, particularmente en compara­
ción al resto de las manufacturas que crecen muy considera-­
blemente durante la industrialización mexicana de la pos­
guerra.1 

La industria alimentaria, a pesar de su relativamente lenta 
expansión, se mantiene entre las más importantes, acumulan­
do alrededor del 18% de la producción manufacturera en 1975. 
Su tasa de crecimiento entre 1960 y 1970 promedió 6.1 % por 
año, mientras que la industria de manufacturas en conjunto al­
canzó 8.8% por año. De 1971 a 1975, las tasas anuales correspon­
dientes fueron 3.8% y 6.5%.2 Dadas las condiciones demográfi­
cas y el alto índice de crecimiento de la población del país du­
rante este período (alrededor del 3.5% ), puede establecerse que 
el sector alimentario ha quedado rezagado en cuanto a ofrecer 
una dieta satisfactoria para la población de menores ingresos. 

El crecimiento limitado de la industria alimentaria puede 
atribuirse a factores que actúan desde el lado de la oferta tanto 
como desde la demanda. Sin negar la importancia de factores 
atribuibles a condiciones de oferta tales como controles de 
precios, incertidumbre política, variaciones climáticas y el con­
trol vertical de grandes consorcios nacionales y transnaciona­
les agroindustriales,3 para los fines de esta sección supondre­
mos que la estructura de demanda recoge el efecto de los 
condicionantes de la oferta en una visión sumaria. Desde la 
demanda se observan dos tendencias complementarias: por 
un lado, la concentración del poder de compra como conse­
cuencia de la alta concentración del ingreso que caracteriza al 
país, y por otro, la elasticidad de ingreso decreciente de la 
demanda de la mayoría de los productos alimentarios. 

La alta concentración del ingreso que prevalece desde los 
inicios del proceso de industrialización y que se ve reforzada 
por el mismo se muestra en la distribución del ingreso nacional 
(cuadro 1). En efecto, una rápida evaluación de la distribución 
revela pocos cambios durante el período de 1950 a 1977, ex-

·1 K. Unger, 1977c; García Rocha y Gollás, 1980. 

2 Banco de México, 1977. 
3 En determinados sistemas agroindustriales, tales como el de frutas y 

legumbres frescas y congeladas, se ha comprobado la incidencia de empresas 
extranjeras que se dedican a su comercialización externa o interna en todas las 
fases del proceso de producción agrícola, en el país, incluyendo control de insu­
mos, créditos y asignación de tierras. Véase R~a y Rello, 1978. 
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cepto para los estratos más altos cuya participación ha bajado 
constantemente. Todavía en 1977, el 80 por ciento de la pobla­
ción de nivel de ingreso más bajo controlaba sólo el 44.9% del 
ingreso nacional, mientras que el 10% más alto seguía reci­
biendo casi el 40% de todo el ingreso! Tal concentración del 
ingreso produce dos tendencias simultáneas en la demanda de 
alimentos: reduce la importancia de la demanda de alimentos 
en el presupuesto familiar de las familias de alto ingreso,5 y 
cambia la composición de la demanda de alimentos hacia pro­
ductos lácteos, carnes y frutas con detrimento de los productos 

Cuadro 1 

Distribución del ingreso en México 

(Porcentajes) 

Porcentajes de 
familias en or-
den decreciente 1950 1958 1963 1970 1975 1977 

50 18·0 20.6 15.8 17.3 12.7 16.7 

30 22.6 26.5 26.l 26.9 26.6 28·2 

20 59-4 52.9 58.1 55.8 60.7 55.1 

Más alto 10 48.5 35.7 42.1 39.2 43.9 38·0 

Total: 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Hernández Laos, Enrique & Jorge Córdova Chávez, "Estructura de 
la distribución del ingreso en México", Comercio Exterior, vol. 29, 
núm. 5, (Mayo de 1979), pág. 507. 

4 Para más detalles, véase Laos y Córdova Chávez, 1979. 
s Es indiscutible la elasticidad ingreso decreciente que caracteriza la demanda 

de productos alimentarios. En 1970, los tres grupos de ingreso mencionados 
antes gastaron, respectivamente el 22%, 50% y 65% del presupuesto familiar 
en productos alimentarios (Banco de México, 1974). 
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básicos tradicionales.6 Asimismo, algunos productos de la in­
dustria alimentaria son objeto de demandas derivadas de los 
productos más dinámicos como lácteos, carnes, galletas y otros. 
Tal es el caso de alimentos para animales, aceites y grasas ve­
getales y azúcar cuya demanda como insumos intermedios que 
se incorporan a otros productos puede llegar a ser tan impor­
tante como su demanda directa. 

En suma, el patrón general de crecimiento de la industria 
alimentaria y el cambio de participación de los productos que 
la componen pueden explicarse tanto por las pautas generales 
de concentración como por las características de demanda de 
los diferentes productos que integran la industria·7 Mientras 
algunos alcanzan altas tasas de crecimiento de su demanda y 
producción, la mayoría han visto reducidas sus tasas de expan­
sión. Paralelamente puede observarse que los productos que 
crecen a los ritmos más altos son aquéllos demandados por los 
grupos sociales de altos ingresos (productos "modernos"), 

·mientras que los de expansión moderada son consumidos ma-
yoritariamente por las amplias capas de menores ingresos (pro­
ductos básicos "tradicionales").8 Esta dualidad se manifiesta 
claramente en el grupo de las ocho clases industriales de mayor 
producción. 

· Las ocho clases alimentarias principales acumulan el 57% 
del valor agregado de la industria alimentaria en 1975 (alrede­
dor de 55% en 1960 y 1970). En la evolución de 1960 a 1975 
(cuadro 2) observamos la disminución o participación cons­
tante de azúcar, harina de trigo y pan y pasteles, y la expansión 
considerable de los productos "modernos" tales como aceites y 

·grasas vegetales, alimentos para animales, frutas y legum-

6 La proporción del gasto familiar que se destina a cada producto es muy 
diferente según el nivel de ingreso de la familia. La carne consume el 7% del 
presupuesto en el estrato de familias de . .menor ingreso y 23.4% en las de mayor 
ingreso; productos l~cteos aumentan de 4.3% a 12%; y las frutas pasan de 
1.6% a 5.5%. Por el lado de los productos básicos, el gasto en legumbres se 
reduce de 14.4% a 1.2%, y el de consumo directo de aceites y grasas desciende 
de 7.6% a 4.5% (Banco de México, 1974). Conviene aclarar que estos c~lculos 
no distinguen productos alimentarios manufacturados de los no manufacturados. 

7 Aunque hasta aquí hemos pretendido generalizar nuestras apreciaciones para 
la industria alimentaria en su conjunto, es preciso reconocer la heterogeneidad 
que caracteriza a las 40 clases industriales que la componen. 

8 Los términos "moderno" y "tradicional", sin ser del todo precisos en esta 
connotación, los usamos como sinónimos de altas y bajas elasticidades de demanda 
ingreso respectivamente. 
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Cuadro 2 

Las principales clases alimentarias: participación en el valor 
agregado de la industria alimentaria: 1960, 1970 y 1975 

Rubros: 1960 1970 1975 

Azúcar y residuales (2031) (T)" 19.8 11.7 11.8 
Pan y Pasteles (2071)* (T)* 10.7 9.5 11.3 
Aceites y grasas vegetales (2091) (M)b 4.0 9.3 6-7 
Alimentos para animales (2098) (M) 3.4 5.7 5.1 
Frutas y legumbres (2012) (M) 3.6 5.2 5.7 
Harina de Trigo ( 2021) (T) 7.5 5.2 5.4 
Tortillas (2093)* (T)* 3.5 4.9 6.7 
Galletas y pastas (2072) (M) 3.0 3.4 4.4 
SUMA 55.8% 55.0% 57.1 % 

Notas: 

ª Productos tradicionales. 
b Productos modernos. 
* Clases no prioritarias según el Plan N.acional de Desarrollo Industrial, 

1979-1982. Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial, 1979. 

Fuente: Calculado a partir de VII y IX Censo Industrial de México, 1960 
y 1970. México: Secretaría de Industria y Comercio, y X Censo 
Industrial de México, 1975. México: Secretaría de Programación y 
Presupuesto. 

bres, galletas y pastas, que compensa la reducción de los "tra­
dicionales". 

A continuación pasaremos a considerar algunos aspectos de 
la oferta de las clases alimentarias-

2. Intensidad de capital, consumo energético y gastos tecnoló­
gicos por empleado. 

Una vez reconocidas algunas de las diferencias principales 
entre los productos alimentarios desde sus condiciones de de­
manda, a continuación las precisaremos para las distintas da-
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ses alimentarias desde el lado de la oferta, es decir, las diferen­
cias entre productos, procesos y empresas que se encargan de 
producirlos. En esta sección nos centraremos en características 
tecnológicas de las clases alimentarias, con mayor énfasis en 
las tres clases que han sido motivo del estudio empírico; en la 
sección siguiente analizaremos características económicas y 
de mercado de las mismas. 

Uno de los indicadores tecnológicos por excelencia en la 
literatura9 es la intensidad de capital por empleado, la cual 
toma un papel preponderante a partir del reconocimiento de la 
problemática del desempleo en los países en desarrollo. De 
acuerdo con el consenso general, la industria alimentaria se ti­
pifica como una industria de baja intensidad de capital, equi­
valente a procesos de bajo nivel de mecanización y automatiza­
ción que usan tecnologías relativamente simples, flexibles y 
difundidas-10 Este tipo de generalizaciones no es adecuada, pues 
como veremos a continuación, esconden diferencias sustancia­
les al interior de la industria, las que es necesario precisar para 
efectos tanto de conocimiento en sí como para la orientación 
de política. 

Primeramente, es de interés destacar la diversidad de inten­
sidades de capital que caracteriza a las 40 clases industriales 
que forman parte de la industria alimentaria. Como primera 
apreciación, en el cuadro 3 vemos que los grupos extremos se 
integran por aquellas actividades de intensidad de capital me­
nor de $30 mil pesos {piloncillo y panelas, tortillas, molienda 
de nixtamal, ates y jaleas) y, al otro extremo, por las activida­
des de intensidad de capital mayor de $155 mil pesos (azúcar, 
aceites y grasas vegetales, leche evaporada y en polvo, almido­
nes y féculas, harina de maíz, café y té, y alcohol etílico). Apro­
ximadamente en la mitad de las clases la intensidad de capital 
excede de $100 mil pesos-11 

Por otra parte, desde una perspectiva de sistemas integra­
dos, resulta interesante que al contemplar por ejemplo la pro-

9 Las áreas temáticas de selección de técnicas (Stewart, 1972) y la proporción 
de los factores productivos en la función de producción (Eckaus, 1955) destacan 
la importancia de éste. 

lQ Ver por ejemplo Sutcliffe, 1971: 150. 
11 El promedio de la muestra de empresas entrevistadas en las tres clases 

del estudio, arrojó $141 mil pesos de activos fijos por empleado en 1976, pero 
una mayor desviación estándar de $185 mil, lo cual confirma l~ heterogeneidad 
de las industrias alimentarias. 
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ducción de tortillas de maíz como resultante del sistema de 
producción y procesamiento del maíz, nos encontramos con 
una variedad de intensidades de capital que abarca desde ni­
veles menores en la siembra y cosecha, la molienda de nixtamal 
y la elaboración de tortillas, hasta niveles muy altos en el 
procesamiento del grano para obtener la harina de maíz; en 
niveles intermedios encontramos las fases de fabricación de 
maquinaria y equipo tanto para uso en labores agropecuarias 
como para procesamientos de alimentos (cuadro 3). Este tipo 
de visión sistémica es más correcta para evaluar los efectos 
de alternativas tecnológicas que comparaciones fragmentadas 
entre operaciones diversas, y por fo tanto más adecuada para 
el diseño de políticas de empleo o inversión. 

También es frecuente encontrar la afirmación general de que 
el potencial de generación de empleos de las empresas peque­
ñas y medianas es mayor que el de las empresas grandes. Sin 
pretender negar la valid~ de esta afirmación en muchos casos, 
no puede aceptarse como recomendación de política para todas 
las clases alimentarias. Por ejemplo, en el cuadro 4 observamos 
que en frutas y legumbres los establecimientos proporcional­
mente más generadores de empleo (esto es, de menor inten­
sidad de capital) son los más grandes, y en aceites y grasas 
vegetales lo son los medianos.12 

La intensidad de capital también tiene un impacto directo 
en el consumo de energía, tal como se muestra en el cuadro 3 
en que la energía eléctrica consumida por empleado presenta 
alta correlación positiva con la de intensidad de capital inver­
tido por empleado, como era de esperarse. Esta verificación 
permite concluir que los objetivos de maximizar empleo y 
ahorrar consumo de energéticos se mueven en la misma direc­
ción al contemplar alternativas tecnológicas, es decir, que a 
mayor intensidad de capital (equivalente a mayor grado de 
mecanización y menor generación de empleos) corresponderá 
mayor consumo de energía. 

Similarmente, lQs gastos por adquisición de tecnología no 

'12 Las apreciaciones de tamaño tienen mayor sentido al comparar al interior 
de productos y/o procesos más específicos, pues algunas clases (como frutas y 
legumbres) son muy heterogéneas en productos y procesos como veremos más 
adelante. No obstante esto, vale la penal agregar que en nuestros casos entrevis­
tados, más de la mitad de las empresas grandes tienen intensidades de capital 
menores (menos de $50 mil) y la mitad de las empresas pequeñas y medianas 
la exceden a $100 mil. 
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incorporada (patentes, marcas, regalías por asistencia técnica y 
otros) muestran una asociación positiva con la intensidad de ca­
pital invertido por empleado. Sin embargo, hay varias excepcio­
nes a este patrón. Por una parte, se cuenta con el sesgo de varias 
clases alimentarias que pagan proporciones muy elevadas por 
estos conceptos, fundamentalmente en atención al derecho de 
uso de tecnologías "suaves" de marcas, fórmulas, etc., que se 
transfieren entre empresas extranjeras y sus filiales en México, 
como se verá en la sección siguiente. Tal es el caso de las clases 
alimentarias de frutas y legumbres por deshidratación ($89 
mil pesos de gastos tecnológicos por empleado), leche evapo­
rada y en polvo ($33 mil pesos), y concentrados, jarabes y colo­
rantes ($21 mil pesos), las cuales tienen intensidades de capi­
tal intermedias (grupos E y F del cuadro 3 ). Por otra parte, 
algunas de las clases de alta intensidad de capital, como azúcar, 
aceites y grasas vegetales y harina de maíz, gastan muy poco 
en tecnología no incorporada, por tratarse de actividades ouyos 
principios tecnológicos son conocidos, de poco dinamismo tec­
nológico y poca importancia de marcas como mecanismo com­
petitivo.1ª 

3. Conc~ntración, participación de empresas extranjeras, inr 
t.ensidad de capital y la importancia de gastos en tecnología 

En general puede observarse una tendencia de asociación 
positiva entre esos cuatro parámetros de las principales clases 
alimentarias que se muestran en el cuadro S. La implicación 
que ello sugiere es que las empresas transnacionales (ET) se 
ubican con preponderancia en clases de alta concentración, las 
cuales se caracterizan por mayores niveles de sofisticación tec­
nológica tanto en materia de tecnología incorporada en maqui­
naria y equipo (altas intensidades de capital) como en tecno­
logía desincorporada por la que hay que pagar regalías y 
licencias a sus propietarios (que frecuentemente serán sus 
propias matrices en el extranjero). A continuación describimos 
para cada parámetro las principales observaciones que se des­
prenden de la comparación entre clases y de la evolución que 
.sufren de 1970 a 1975 (cuadro 5), para concluir con la valida­
ción de la implicación arriba sugerida. 

1a Véase más sobre esto para Aceites y Grasas Vegetales en el capítulo IV, 
apartado 2. 
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La concentración de la producción en los cuatro estableci­
mientos mayores en la industria alimentaria es menor que la 
de la industria manufacturera en su conjunto ( 39% y 46% 
respectivamente en 1975).14 Sin embargo, el aumento de la 
concentración de 1970 a 1975 es mayor en la alimentaria. 

Al comparar los niveles de concentración de las 14 clases 
alimentarias principales, se observan grandes diferencias entre 
clases. Por un lado, un grupo de seis clases superan el nivel 
de 60%; en el otro extremo, cinco clases tienen altos niveles de 
competitividad, pues la concentración no excede dd 25%. No 
obstante, se observa una tendencia generalizada en casi todas 
las clases a aumentar la concentración de 1970 a 1975 (con la 
única excepción de considerarse en aceites y grasas vegetales.U; 

La participación de empresas transnacionales en la produc­
ción difiere entre industrias y entre clases industriales. La 
industria alimentaria, contra la impresión que prevalece, tiene 
menor participación de ET que otras industrias, pues en 1970 
era 21.5% la proporción de producción alimentaria proveniente 
de ET y 35% la correspondiente a la industria manufacturera 
en conjunto-16 Este promedio, sin embargo, distorsiona la rea­
lidad de algunas de las clases principales en las que el dominio 
de ET es evidente ( vgr.: café, chicles, gelatinas, concentrados, 
leche condensada, evaporada y en polvo, y alimentos para ani­
males). Al otro extremo, hay clases alimentarias en las que no 
participan ET tales como pescados y mariscos, azúcar, harina 
de trigo y tortillas; así como otras en las que su participación 
es menor, entre las cuales se cuentan las tres clases que fueron 
objeto de nuestra observación empírica.17 

14 El grado de concentración en la industria manufacturera en México y 
Estados Unidos en 1970 es muy similar, con 43% y 39% respectivamente 
( Fajnzylber y Martínez Tarragó, 1976: 355-). 

15 Para más detalles sobre esta tendencia en toda la industria alimentaria, 
véase García Rocha y Gollás, 1980 y Martínez y Jacobs, 1979. Además, debe 
anotarse que la intensidad de este aumento por clase no se corresponde con 
aumentos en la participación en los gastos tecnológicos de la industria alimentaria. 

1·s De hecho esta estimación (Fajnzylber y Martínez Tarragó, 1976) es supe­
rior a otras. Por ejemplo, Sepúlveda y Chumacero ( 1973: 82) estimaban 
en 7.8% la participación de las empresas transnacionales en 1970 . 

.17 Aunque la estimación de participación a nivel de clase es un buen dato 
para ciertos propósitos, para otros propósitos y en particular para inferir moda­
lidades de competencia entrei ET y empresas nacionales el nivel de producto es 
el necesario. En Aceites y Grasas Vegetales, por ejemplo, la. importancia de 
la. Cía. Anderson Clayton en las líneas de refinados es mucho mayor que lo que 
se infiere del índice de la clase. 



LA TECNOLOGlA EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 43 

Datos preliminares para 1975 sugieren una tendencia a re­
ducirse la importancia de ET comparada con la que tenían en 
1970, tanto en la industria alimentaria como en conjunto. Es 
necesario subrayar la importancia que tal tendencia represen­
ta, pero debemos advertir que la comparabilidad de ambas 
estimaciones aún no ha podido comprobarse.18 

Aunque al nivel de la industria alimentaria en conjunto la 
concentración aumenta de 1970 a 1975, mientras que la ten­
dencia de participación de ET es a disminuir, al nivel de clases 
alimentarias se observa correlación positiva entre concentra­
ción y ET. Esto es más evidente en las clases ubicadas en los 
extremos tanto de concentración como de penetración de ET 
-café, chicles, gelatinas, concentrados y leche procesada­
que tienen una concentración superior a 60% y niveles altos 
de ET (sobre todo en 1970), mientras que aceites, pescados, 
pan, azúcar, harina de trigo y tortillas se caracterizan por bajos 
niveles de concentración y de ET. 

La intensidad de capital muestra cierta correlación con el 
nivel de concentración, principalmente entre las clases de con­
centración superior a 60% (excepción hecha de gelatinas). Para 
estos casos podría suponerse que la necesidad de alta inversión 
fija se constituye en una de las barreras a la entrada de nuevos 
competidores, explicándose así los altos niveles de concentra­
ción observados. Por otro lado, los casos en que altas intensi­
dades de capital no se acompañan de alta concentración (acei­
tes, azúcar y harina de trigo) se explican por tratarse de acti­
vidades que requieren de un buen número de establecimientos 
repartidos en las distintas zonas geográficas para procesar, con 
economías de transporte, los insumos agrícolas básicos que 
transforman. En tales casos, las economías negativas de fletes 
son más importantes que las economías de escala de plantas 
de gran tamaño. 

Los gastos en patentes, marcas, y regalías por asistencia 
y conocimientos técnicos (esto es, pagos por t·ecnología no in­
corporada en equipos) muestran particularidades interesantes. 
Primeramente, la industria alimentaria reduce relativamente 
su dependencia de este tipo de tecnologías entre 1970 y 1975, 
pues de absorber el 17% de los gastos por esos conceptos en 
1970 reduce su participación a 9.9% en 1975. La tasa de creci-

l!B Las fuentes de la información de cada año se consignan en el cuadro 5, 
y difieren bastante entre sí en cuanto a las fuentes de datos que cada un()I usó. 
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miento anual de esos pagos de 1970 a 1975 es 11.3% en precios 
corrientes, la cual es moderada considerando los niveles de 
inflación en el período y la misma tasa de crecimiento para la 
industria manufacturera en conjunto que es de 23.7%.19 

Al interior de la industria alimentaria, 5 clases acumulan 
el 70% de los gastos tecnológicos en 1975 (y el 84% en 1970)· 
De éstas, sólo alimentos para animales se cuenta entre las prin­
cipales clases en cuanto a producción. En muchos casos, se 
trata además de productos de dudosa importancia alimentaria 
y nutricional, tales como café instantáneo, concentrados para 
bebidas, y mariscos enlatados. La mayoría de estas clases tam­
bién se incluían entre las de mayor concentración y participa­
ción de ET, por lo que podría estimarse que una buena pro­
porción de esos pagos es solamente un mecanismo de extracción 
de divisas adicional a las correspondientes por utilidades. Los 
servicios técnicos, en su caso, servirán para obtener marcas y 
pequeñas innovaciones de producto de las casas matrices en el 
extranjero. Se trata en ambos casos de diferenciación compe­
titiva, lo cual juega un papel muy importante en los productos 
alimentarios. En consecuencia, estos datos indican que en la 
industria alimentaria podría justificarse una política de control 
de la transferencia de tecnología que se diseñara y aplicara 
conjuntamente con control a la inversión extranjera· Asimismo, 
podría ser conveniente una política selectiva del control de 
pagos, dirigida a un número reducido de clases industriales 
(como las 5 en mención, por ejemplo).20 

Con estas apreciaciones generales hemos pret~dido formar 
un marco de referencia que permita ubicar mejor las conside­
raciones que haremos en las secciones siguientes con relación 
a tres de las clases alimentarias analizadas. Estas son las de 
aceites y grasas vegetales (AGV), galletas y pastas (G y P), y 
frutas y legumbres (F y L), las cuales presentan variedad para 
comparar clases con diferentes niveles de concentración, inten­
sidad de capital y participación de ET (sobre todo al referirse 
a productos, más que a las clases en conjunto). Dicha variedad 

19 Las industrias que absorben la proporción perdida por la alimentaria son 
la química (26.5% de los pagos en 1975-) y la metalmecánica. (43.8% de los 
pagos eIJI 1975). Otras industrias de regular importancia son bebidas, productos 
de hule y minerales no metálicos (cálculos de los autores). 

20 Esto sea al margen' de subrayar que no debe ser control el principal obje­
tivo de política. Antes bien, las actividades de absorción, adaptación, difusión 
y uso de capacidades técnicas locales deberían gozar de mayor prioridad. 
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nos permitirá comprobar el grado de relación entre estas va­
riables y las decisiones tecnológicas de las empresas entrevis­
tadas. Asimismo, la importancia de estas clases en la industria 
alimentaria, su carácter dinámico ("modernas") y la ventaja 
de tratarse de clases con un número de establecimientos re­
lativamente pequeño que permite inferencias muestrales con 
mayor confiabilidad, han sido factores importantes para su 
elección. 





Parte II 





111 
La muestra de empresas: 

procesos y dimensiones* 

El estado de la cuestión, según se ha dejado establecido 
en los capítulos anteriores, obliga a desarrollar trabajos em­
píricos que pongan a prueba los diagnósticos agregados· En 
nuestro caso, intentamos arrojar luz sobre las modalidades 
concretas que caracterizan y condicionan las decisiones tec­
nológicas en las 34 empresas encuestadas, provenientes de las 
tres clases alimentarias antes mencionadas. 

Argumentamos anteriormente que los estudios globalizan­
tes basados en datos agregados son poco adecuados para desa­
rrollar instrumentos de acción específicos, por incluir tales 
datos grupos de empresas demasiado heterogéneos. Esta crítica 
implica una orientación hacia estudios de casos que ya ha sido 
adoptada en varios grupos de trabajo y centros académicos, 
aunque no necesariamente desde perspectivas similares entre 
sí o a nuestro estudio. 

Destacan a lo largo de la década de los setentas los traba­
jos de Jorge Katz y su grupo del Banco Internacional de De­
sarrollo y de la Comisión Económica para América Latina 
(BID/CEPAL) los cuales se enfocaron particularmente en el 
problema de la capacidad innovadora menor de las empresas 
Latinoamericanas (o el llamado "aprendizaje industrial").1 Por 
otro lado, los trabajos de Loretta Fairchild se han concentrado 
en identificar los criterios microeconómicos de éxito y fracaso 
de diferentes clases de empresas manufactureras en América 
Latina, particularmente México y Colombia.'2 Finalmente, deben 
mencionarse los trabajos del Grupo de Estudios del Desarrollo 
en la Unidad de Investigación de Políticas Científicas (SPRU) 

* El principal responsable de este capítulo es Viviane B. de M~rquez. 
1 Véase Pérez Acevez, 1979; Katz, 1978; Katz y Cibotti, 1978; Vitelli, 1978; 

Maxwell, 1978. 
2 Véase Fairchild, 1979; Fairchild e Inglés, 1977. 

49 
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de la Universidad de Sussex, entre los cuales se destacan los 
trabajos de Charles Cooper, Martin Bell y Kurt Hoffman-ª Por 
último, se han señalado por un enfoque de casos los trabajos 
impulsados y financiados por el Centro Internacional de Inves­
tigación para el Desarrollo ( CIID), entre los cuales merece 
atención especial el estudio sobre los instrumentos de política 
científica y tecnológica en varios países, particularmente el 
de México.4 

1. Selección de muestreo 

El primer problema con que se enfrentó el proyecto fue la 
dete:rnninación del muestreo. Como suele suceder en tales casos, 
se tuvo que escoger entre diferentes objetivos igualmente atrac­
tivos, pero mutuamente excluyentes. Si por ejemplo, se esco­
gía un ramo manufacturero de alta tecnología, existían pocas 
posibilidades de desarrollos tecnológicos autónomos, y pro­
bablemente una distribución muy sesgada a favor de empresas 
internacionales. Por otro lado, la tendencia en la industria­
lización latinoamericana a crear industrias cuyos productos 
se destinan sólo a una minoría privilegiada eliminaba cierto 
número de clases de productos, dada nuestra preocupación por 
estudiar productos significativos para el desarrollo. 

Finalmente, se qptó por tres clases de productos en un mis­
mo ramo industrial: en el caso de México, frutas y legumbres, 
galletas y pastas, y aceites y grasas vegetales, dos de los cua­
les eran idénticos para los tres países participantes. Esto, en 
principio, aseguraba cierta homogeneidad interna a cada clase, 
lo cual justificaba, en principio, una comparación interna, y 
entre países. Vimos en el capítulo anterior que se tiende a sobre­
estimar la homogeneidad del ramo alimentario en general, y 
veremos más adelante que existen aún dentro de cada clase 
a nivel de cuatro dígitos censales una gran gama de productos 
muy diferentes que han sido artificialmente agrupados. 

Las tres clases seleccionadas para nuestro estudio tenían, 
además, la ventaja de representar un número relativamente 
limitado de empresas manufactureras, en total 104, 75 y 112 
para F & L, G & P, y AGV respectivamente. Esto permitió que 
una muestra relativamente pequeña como la nuestra siga te­
niendo suficiente representatividad con respecto a las clases 
mencionadas. -

a Véase Cooper y Hoffman, 1978; Bill y Hoffman, 1977-1978. 
4 Véase Nadal Egea, 1977; Sagastí, 1978. · 
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2. Descripción de la muestra y dimensiones principales 

Como se indicó en la introducción, la selección de empresas 
no se hizo en base a un muestreo probabilí~tico, dadas difi­
cultades de acceso a empresas que generalmente caracterizan 
a este tipo de investigación. Como sustituto a una selección 
probabilística, se establecieron perfiles típicos de los tres sub­
ramos considerados en base a una serie de criterios fijados 
de antemano, los cuales orientaron la selección de las empre­
sas que fueron entrevistadas. A continuación compararemos 
el muestreo obtenido con la población para algunas dimensio­
nes claves. 

La muestra final obtenida fue de 14 empresas en el ramo 
de frutas y legumbres, 8 en el de pastas y galletas, y 12 en el de 
aceites y grasas vegetales. Esto representa una muestra apro­
ximadamente del 11 % con respecto a la población de cada uno 
de los ramos estudiados (véase cuadro 6). 5 

3. Dimensiones analíticas 

Las características de las empresas estudiadas que se plan-· 
tearon inicialmente como relevantes al comP<>rtamiento tecno­
lógico de las mismas fueron: el grado de concentración oligo­
pólica de los mercados de sus productos, su tamaño (mismo 
que implica una asociación con su importancia en esos merca­
dos, así como una serie de relaciones internas que a su vez 
inciden en el comportamiento tecnológico), la composición de 
su capital, antigüedad en la industria, el carácter familiar o no 
familiar de su administración (el cual podría interpretarse en 
el sentido· de un carácter moderno o tradicionalista), y la 
región en que se localizan. Sobre la marcha hemos descubierto 
también la necesidad de distinguir la orientación de sus mer­
cados hacia mercado interno o hacia exportación. _ 

Se seleccionó una muestra que equilibraba estos factores 
lo más posible,· de preferencia a •una muestra probabilística que 
hubiera exigido un número mucho más elevado de casos de los­
considerados por el proyecto-

En una primera etapa, se establecieron las tabulaciones en 

s En los resultados enunciados en los capítulos siguieIÍtes, las variaciones 
en los números de casos para cada clase se deben a las no-respuestas por parte 
de algunas empresas. - · 
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función de estas cinco variables (rubro, tamaño, familiar no 
familiar, extranjeras/nacionales, región).6 Sin embargo, con-
trariamente a los principios administrativos y sociológicos me-
jor establecidos, se tuvieron que desechar tres de las cinco 
variables: las de región, carácter familiar e inversión extran-
jera. Región reveló ser una distinción poco fructuosa por en-

Cuadro 6 

Distribución de la muestra con respeto a su universo 
por rubro y tamaño 

Pequeñas Medianas Grandes 
Rubro (0-lOOP) (101-500P) ( +500P) Total 

# % # % # % 
Frutas y 
legumbres: 
- Población* 58 55.7 39 37.5 7 6.7 104 
-Muestra 8 57 4 29 2 14 14 

Pastas y 
galletas: 
-Población 57 75.9 14- 18.6 4 5.3 75 
-Muestra 1 13 2 25 5 63 8 

Aceites y 
grasas: 
-Población 80 71.5 29 25.8 3 - 2.6 112 
-Muestra 4 33 5 42 3 25 12 

Total 
3 Subramos 
-Población 195 70.8 82 14.1 14 4.8 291 
-Muestra 13 38 11 32 10 29 34 

* Población en 1970. 

Fuente: X Censo Industrial, México: Secretaría de Programación y Presu­
puesto, 1970. 

6 Véase Márquez, 1979b. 
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contrarse, casualmente, en una relación espuria con tamaño y 
clase industrial: de las 14 empresas norteñas estudiadas, 10 
eran pequeñas (es decir, de menos de 100 empleados),7 y em­
presas productoras de jugos de frutas orientadas hacia el mer­
cado norteamericano. Por otro lado, la distinciórl c:ntre empre­
sas extranjeras, nacionales y estatales no pudo hacerse efectiva 
por dos razones. En primer lugar, de las 34 empresas encues­
tadas sólo 5 eran extranjeras y dos estatales. La escasez de 
empresas extranjeras en número (si no en porcentaje del mer­
cado), ilustra la dificultad de evaluar su papel dentro de su 
mercado específico. De las 8 empresas extranjeras que existían 
entre las tres clases de productos, se incluyeron cinco, pero 
aun estas cinco fueron muy reacias a contestar preguntas 
claves, lo cual hace poco confiable cualquier conclusión con 
respecto a su papel.3 Sin embargo, en los capítulos que siguen, 
indicamos la situación de estas empresas en cuanto a su postura 
tecnológica, cuando lo permiten los datos obtenidos. En cuanto 
a las empresas estatales, son prácticamente inexistentes en 
estos 3 rubros del ramo alimenticio mexicano. Las dos que 
encontramos habían sido recientemente compradas a la inicia­
tiva privada sin cambios tecnológicos y organizativos con res­
pecto a ésta. 

El hallazgo negativo más sorprendente, en vista de todos los 
prejuicios existentes, fue el de la inutilidad de distinguir entre 
empresas familiares y no familiares. Simplemente no se vis­
lumb_!ó ninguna pauta clara en ninguna de las tablas que se 
establecieron en el informe preliminar del proyecto·9 Una inter­
pretación posible a tales resultados podría ser que la variable 
era mal medida. Sin embargo, esto es poco probable si se 
considera que establecimos dos definiciones, una sobre la base 
de la propiedad, y la otra sobre la de la propiedad y de la ad­
ministración. Ninguna de las dos definiciones dieron resultados 
interpretables. La segunda explicación, más probable, es que 
el concepto de "empresa familiar" no es más que un estereotipo 
poco definido que generalmente se refiere a empresas peque­
ñas, con baja tecnología, pocos conocimientos administrativos 

7 Véase más adelante definición operativa de tamaño. 

8 Quizás una encuesta de este tipo no sea el instrumento adecuado para 
entender el papel del liderazgo en cuanto a gestión tecnológica que desempeñan 
estas empresas. 

9 Véase Márquez, 1979b. 
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y poco acceso a fuentes de crédito· Por consiguiente, si las 
empresas "familiares" en esta muestra no se caracterizaron 
por un comportamiento tecnológico típico, es porque reunían, 
en realidad, tanto empresas clúcas como grandes, de alta como 
de baja tecnología, etc. 

Finalmente, la antigüedad de las empresas, también gene­
ralmente considerada en la teoría de las organizaciones como 
una dimensión clave, tampoco dio resultados significativos, y 
.tuvo que ser desecha. Quedaron finalmente, tres dimensiones 
sistemáticamente utilizadas en la encuesta: clase de produc­
tos, tamaño y concentración de los mercados. 

Existen diferentes formas de medir el tamaño de las empre­
sas, ninguna de ellas completamente satisfactorias. La manera 
más común consiste en utilizar el número de personas emplea­
das, lo cual crea cierto sesgo cuando no es constante la inten­
sidad de capital. Sin embargo, es la medida que finalmente 
tuvo que adoptarse en este caso, al fallar otras intentadas, 
tales como d monto total de las ventas, o los activos totales·1º 
Finalmente, se acordó considerar como grandes las empresas 
de más de 500 empleados, como medianas las de 101 a 500, y 
como pequeñas las de menos de 100 empleados.11 

Como puede observarse en el cuadro 5, la mayoría de las 
empresas de las tres clases seleccionadas son pequeñas, excepto 
en G&P, el rubro más concentrado de los tres. Sin embargo, 
la muestra obtenida tiende a subrepresentar las empresas 
pequeñas, excepto en F&L. En cambio, se estudiaron una pro­
porción relativamente alta de empresas grandes. Se llegó a un 
total de 13 empresas chicas, 11 medianas y 10 grandes, logran­
do un equilibrio relativo entre las diferentes categorías de 
tamaños, cuando se consideran las tres clases en su conjunto. 
El subramo más desequilibrado en cuanto a tamaño es el de 
pastas y gall't!tas donde se encuestó inclusive un número de em­
presas grandes (5) superior a las que existían en 1970 (4). 

Finalmente, la concentración del mercado se midió en la 
forma establecida, es decir, la proporción del mercado a abar­
cado por las cuatro empresas de mayor peso. 

w Estas medidas no obtuvieron un número suficiente de respuestas para poder 
ser utilizadas. 

11 Estas medidas coinciden con las adoptadas en el estudio brasileño del mis­
mo proyecto. Véase H. Rattner, 1977 y 1981. 
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4. Procesos de fabricación 

Para cada una de las empresas investigadas, se hicieron vi­
sitas de plantas y se estudió en detalle cada proceso seleccio­
nado para el estudio: sus componentes, la procedencia y la 
edad de los mismos y la naturaleza de los vínculos entre las 
diferentes fases, (continuo-descontinuo/mecánico-automático). 
Para facilitar esta tarea, se hizo un diagrama denominado 
"flujo de transformación" en el cual se representaron esque­
máticamente las diferentes fases de cada proceso (véase grá­
ficas 1 a 7). Se describe su función a continuación· 

Es evidente que los flujos de transformación que se estu­
diaron en cada clase presentan diferencias de una empresa a 
otra. Sin embargo, existen suficientes similitudes para presen­
tar flujos típicos, los cuales ayudarán para la comprensión en 
secciones y capítulos subsecuentes. A continuación presentamos 
los flujos típicos que encontramos en el transcurso de la inves­
tigación. El ramo de frutas y legumbres es el más heterogéneo, 
tanto en productos como en procesos, e incluye 4 procesos tí­
picos: el empacado de frutas y legumbres, el de conservas de 
frutas y legumbres (en rebanadas, enteras o cortada~), el de fa­
bricación de jugos y salsas, líquidas, y el de obtención de con­
centrados. Por otra parte, el rubro pastas y galletas incluye t,m 
proceso típico para pastas y otro para galletas. Finalmente, la 
clase aceites y grasas vegetales incluye únicamente un proceso 
típico con dos etapas principales: la obtención de aceite crudo 
y su refinación. 

La descripción presentada no es un reflejo exacto de los 
distintos procesos existentes en las empresas estudiadas, pues 
algunas de ellas sólo tienen la mitad de los procesos señalados, 
lo que provoca una heterogeneidad aún mayor. 

4.1. Frutas y legumbres (F & L) 

4.1.1. Empacado de frutas y legumbres (para exportación) 

La fruta en caja pasa varios días en cuartos con temperatu­
ra controlada y circulación de aire. Antes de ser lavada, se 
mantiene varias horas en un cuarto de fumigación, para pasar 
después a la línea de proceso propiamente dicha· Se vacía la 
fruta en bandas transportadoras que la depositan en un tanque 
de lavado (jabón y enjuague), y en seguida pasa por cepillos 
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giratorios colocados sobre la banda. A continuación, ingresan a 
un aspersor con colorante, al que sigue un gran abanico seca­
dor. Después, se frota ligeramente para quitar asperesas, y se 
aplica una ligera capa de cera. Una vez seca, la fruta encerada 
fluirá por las bandas en que se desecha manualmente la de 
mal aspecto, hasta caer en los "tapos" de paso de clasificación 
de distintos tamaños. De ahí se empacará en cajas a las que se 
adhiere la etiqueta y se cierran, para pasar al almacén de 
terminados (véase la gráfica 1 ) . 

4.1.2. Proceso de frutas rebanadas en conserva 

En este proceso se lleva a cabo primero una estricta selec­
ción de la fruta recibida, quedando únicamente las que posean 
la mejor calidad en cuanto a tamaño, peso, color, consistencia, 
etc. La fruta seleccionada se pela mediante soluciones como 
la sosa cáustica o por medio de peladores mecánicos o manua­
les. En una tercera fase, se lava la fruta en bandas de rodillos y 
luego se corta o se rebana (manual o automáticamente según 
el tipo de producto). Las rebanadas o trozos de fruta se sumer­
gen en agua con ácidos cítrico y ascórbico. Se llenan después 
las latas y/o botellas con la fruta, y se agrega jarabe. Final­
mente, los envases se cierran, se esterilizan, se etiquetan y se 
empacan (véase gráfica 2). 

4.1.3. Proceso de obtención de concentrado de jugo 

Al descargar la fruta de los camiones se hace una primera 
selección manual de la que se encuentra en mal estado. La 
buena sigue su paso por banda hasta ser elevada mecánica­
mente a fin de entrar a los silos desde arriba. La salida de los 
silos supondrá nueva elevación, hasta pasar por el tanque de 
lavado y los cepillos giratorios, siendo en seguida enjuagados 
por aspersión antes de caer en tolva de espera. Al salir de la 
tolva, hay una segunda eliminación manual, y las restantes flu­
yen y se colocan según su tamaño en la línea de máquinas ex­
tractoras (tipo martillo). En la extracción por golpe, el jugo 
y la pulpa fina fluirá hacia abajo, mientras que el aceite se 
canaliza lateralmente mezclado con agua hacia un proceso in­
dependiente que dará por resultado aceite esencial. Igualmente, 
la cáscara, semilla y bagazo se conducirá por separado a otro 
proceso del que resulta una pasta que se emplea en la mezcla 
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de alimentos balanceados para animales. El jugo y la pulpa fina 
son filtrados y separados, antes de someter el jugo puro a 
complicado proceso de evaporación en torres de calentamiento, 
hasta reducir el jugo a concentrado. El concentrado es entonces 
reposado en tanques fríos, mezclado con otras existencias, 
hasta lograr su equivalencia de estándares deseados y, final­
mente, es vaciado en tambores de 200 lts. en que se almacenará 
a temperaturas de - lSºC. (véase gráfica 4). 

4.2. Galletas y Pastas ( G & P) 

4.2.1. Proceso de fabricación de pastas 

La materia prima para la elaboración de pasta (harina, agua, 
sal) se vierte en una revolvedora que mezcla los distintos in­
gredientes. Después, la mezcla pasa a una prensa que le da 
consistencia, entrando en seguida a la sección de moldeado 
donde se le da forma. Inmediatamente después, la pasta toma 
la forma deseada (espagueti, estrellas, etc.), pasando luego al 
pre-secado y al secado, y llegando por fin al empacado que 
puede ser manual o automático (véase la gráfica 5). 

4.2.2. Proceso de fabricación de galletas 

En un primer paso se elabora la pasta que servirá para la 
fabricación de galletas (las materias primas' principales son: 
harina, huevos, leche, agua, grasas, sal, azúcar) en una mezcla­
dora a la que se agregan manualmente los saborizantes reque­
ridos por cada tipo de galletas. De allí la pasta entra en una 
laminadora que extiende la pasta para que la troqueladora le 
imprima la forma de galleta que se desea producir. El siguiente 
paso es un horno muy largo, seguido por unos transportadores 
de enfriamiento. La última fase consiste en la aplicación de las 
galletas ya secas para su conteo (automático o manual) y su 
empaque. (véase la gráfica 6). 
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4.3. Aceites y grasas vegetales ( AGV) 

4.3.1. Proceso de fabricación de aceite crudo por prensado y 
refinación 

Los tipos de semilla más comúnmente utilizados en México 
para la fabricación del aceite son: algodón, ajonjolí, maíz, soya 
y cártamo. En una primera fase, se limpia la semilla, quitán­
dole las impurezas y partículas ajenas, pasando después a unos 
"expellers" (expulsado res) que rompen la semilla por presión. 
De allí, ésta entra a un filtro-prensa de donde sale una pasta 
llamada torta para forrajes, por una parte, y el aceite crudo, 
por otra· El resto de las fases representa la refinación que 
consiste en el lavado, blanqueado y desodorizado. El aceite 
crudo ingresa a una báscula y de allí a un tanque lavador, lo 
cual representa un primer paso en el proceso de refinación. Se 
agregan agentes de blanqueo al aceite refinado que pasa des­
pués a un calentador, y por último a un desodorizador. Final­
mente, el aceite refinado se embotella automáticamente. (véase 
la gráfica 7). 

S. Conclusiones 

En resumen, reunimos en este estudio un grupo de empre­
sas que representa una gama de problemas tecnológicos muy 
amplia, dado que reúne no menos de siete procesos básicos con 
características tecnológicas y destino de mercado muy distin­
tos. Veremos, además, que estas características no se relacionan 

.sistemáticamente con dimensiones clásicas, como el tamaño 
de la empresa, de tal manera que empresas relativamente chi­
cas enfrentan problemas tecnológicos relativamente sofistica­
dos, mientras que algunas de las más grandes se concentran en 
procesos relativamente simples. 
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Gráfica 1 
Proceso de empacado de frutas y legumbres 
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Gráfica 2 
Proceso de conservas de frutas y legumbres 

(enteras, cortadas o en trozos)* 
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Gráfica 3 
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Gráfica 4 
Proceso de obtención de con~entrado de jugos 
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Gráfica 5 
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Gráfica 6 
Proceso de fabricación de galleras 
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Gráfica 7 
Proceso de fabricación de aceites y grasas 
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IV 
Cambios técnicos, compras de tec'IWlogía 

y acumulación de capacidades 
tecnológicas locales* 

Este capítulo se dedicará a explorar la relación entre el 
cambio técnico y la dependencia de t"Oenología extranjera. Asi­
mismo, sentará las bases para explicar en el siguiente capítulo, 
el peso que puede atribuirs~ al cambio técnico como un factor 
de competencia entre las empresas. Esto quiere decir que abor­
damos el estudio desde la perspectiva que relaciona el cambio 
técnico, la dependencia tecnológica y la estructura industrial, 
con especial énfasis en las condiciones que imponen las formas 
de competencia sobre el cambio técnico local, mismo que 
tiende a ser importado desde el extranjero dando lugar a la 
gestación de dependencia tecnológica.1 

Una de las orientaciones principales que se han señalado 
al cambio técnico en bienes de consumo (principalmente en 
aquéllos que 5e caracterizan por mercados oligopólicos) es la 
diferenciación y diversificación de productos.1 bis No obstante 
la importancia que puede tener en ciertas ramas, hemos encon­
trado que este tipo de cambio técnico no corresponde al prin­
cipal en la mayoría de nuestros casos, como veremos en se­
guida. Por un lado, hay innovaciones tecnológicas menores, 
comúnmente internas a las empresas, que no responden a es-

* El principal responsable de este capítulo es K. Unger. 
1 En esta perspectiva se ubican los trabajos de Schumpeter ( 1928, 1934, 1939), 

Sylos-Labini (1969), Bain (1956), y Freeman (1974). En el contexto nacional, 
puede verse Nada! Egea (1977), y Fajnzylber y Martínez Tarragó (1976). 
Aunque cabe aclarar que la casualidad puede sostenerse en ambas direcciones, 
esto es, que el objetivo de capturar mercados conduce a realizar esfuerzos tec­
nológicos, lo mismo que en otra dirección podría argumentarse que la concen­
tración oligopólica permite la concentración de recursos para dichos esfuerzos 
( Salter, 1969, p. 93: "Does. industrial research foster monopoly, or does mono­
poly foster industrial research ?'"). No obstante, la información recabada sólo 
nos permite intentar explicar hasta qué punto las decisiones tecnológicas de las 
empresas obedecen a objetivos de ganar mercados. 

1 ble Fajnzylber, 1976; Nadal Egea, 1977. 
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tímulos de competencia ni a diferenciación de productos. Asi­
mismo, hay productos con considerables barreras a la entrada 
que condicionan estructuras de mercado muy concentradas y 
que tienen poco que ver con innovación tecnológica, (de pro­
ductos u otra naturaleza). En otros casos, la dependencia de 
tecnología extranjera, no es sustantiva, y/o el mercado está en 
poder de nacionales.2 

Se verá también que la innovación de productos no es ne­
cesariamente la dominante en todos los rubros industriales. 
En los que sí es preponderante (ej. G&P), puede tratarse de 
cambios menores que no suponen mayores consecuencias tec­
nológicas en las empresas, a pesar de representar un meca­
nismo de competencia vital entre ellas. En algunos de estos 
casos, las empresas nacionales son tecnológicamente autosufi­
cientes. En los rubros en que el cambio técnico principal es de 
otro tipo (de equipos, por ejemplo), no se constituyen necesa­
riamente estos nuevos equipos en ventajas de mercado para 
las innovadoras. No:rimalmente, el grado de dominio del mer­
cado a través de nuevos equipos será determinado por la mag­
nitud de éstos, correspondiendo el caso más propiamente a la 
aparición de barreras a la entrada por inversión:3 

En general, puede afirmarse que las empresas estudiadas 
se caracterizan por su escasa dependencia relativa de tecnolo­
gías avanzadas del extranjero, y por su consiguiente alto grado 
de autosuficiencia tecnológica local. En efecto, las tecnologías 
representadas están prácticamente al alcance de todas las em­
presas sin restricciones. Esto significa que la competencia se 
ejerce en virtud de otro tipo de barreras a la entrada, entre 
ellas algunas de las convencionales. 

En este capítulo se desarrollan dos secciones. En la sección 1 
se resumen las características del cambio técnico en las em­
presas de AGV, F&J., y G&P, en sus diferentes manifestaciones, 
esto es, la introducción de innovaciones o modalidades de ma­
terias primas, productos, procesos y maquinaria-equipo. En la 
segunda sección, se asocian las características del cambio téc­
nico con el aprendizaje local que se manifiesta en las innova-

2 La hipótesis para explicar la existencia de oligopolios en bienes de consumo 
en razón del dominio de ET que coexisten mediante la diferenciación de produc­
tos no funciona en muchos de los casos (Fajnzylber, 1976: 42). Hay excepciones 
importantes tanto por no darse dominio de ET como por no ser determinante 
la diferenciación de productos. 

3 Véase Bain, 1956. 
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cienes estudiadas en cada empresa, o con su contraparte de 
dependencia en compras de tecnología extranjera. El capítulo 
siguiente relacionará las características del cambio técnico con 
las de la estructura industrial en la que participan las empresas. 

l. Cambios técnicos en AGV, F&L y G&P 

En general, puede afirmarse que los tres sectores han mos­
trado poco dinamismo tecnológico en los últimos años, aun 
cuando se presentan diferencias entre ellos. De los tres rubros 
estudiados, el de G&P, aunque no pueda considerarse como 
tecnológicamente dinámico, es el que pe~mite observar más 
cambios, sobre todo en productos que se alteran ligeramente 
en forma constante. En relación a F&L, es necesario tener en 
cuenta la diversidad de actividades que componen esta clase, 
las cuales suponen diferentes grados de sofisticación técnica y 
dinamismo técnico. Las actividades de AGV también han mos­
trado poco dinamismo tecnológico en los últimos años, aun 
cuando su alta intensidad de capital podría supon\.!rlas aso­
ciadas a constantes cambios técnicos. Sin embargo, los procesos 
de AGV relacionados con las fases de refinación son algo más 
dinámicos que los de obtención del aceite crudo, aun tratándose 
de cambios menores incorporados en maquinaria más eficiente 
y de controles automáticos.4 También es de notarse que tam­
poco se encontraron en este rubro cambios de productos strictu 
sensu, sino alteraciones en base a nuevas materias primas 
(como la ~oya y el cártamo principalmente) que han desplazado 
a otras que tradicionalmente se usaban (algodón, ajonjolí y 
otras). Esto ha significado la eliminación de ciertas fases del 
proceso productivo y la incorporación de nuevos equipos. Vea­
mos con más detalle cada tipo de cambio técnico en cada 
sector. 

1.1. Aceites y Grasas Vegetales ( AGV) 

En AGV, las innovaciones de producto en los últimos años 
son muy pocas, tanto en número de cambios como en la tras-

4 El cambio de proceso más importante, el de mantecas sólidas a aceites líqui­
dos mediante la adición de la fase de hidrogenación, apareció hace múchós años. 

5 Quizás debe señálarse por separado el caso reciente de. un producto de 
harinas nutrientes para consumo humano a partir de Ja· cáscara de soya, el cual 
requiere de todo un. proceso adicional. 
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cendencia tecnológica del cambio.5 Generalmente se, .,,trata de 
cambios siguiendo la pauta establecida por otras empresas; por 
ejemplo, en uno de los pocos casos de introducción de un nue­
vo producto copiado del extranjero por una firma nacional, 
éste fue a su vez copiado por las demás firmas nacionales en 
un plazo muy breve. 

La comparación de las características de demanda entre los 
productos de introducción más reciente y los de más antigüe­
dad en cada empresa corroboran lo dicho antes. Es igual el 
número de casos en que se atribuye mayor crecimiento a la 
demanda de productos recientes que los casos en que el mayor 
dinamismo se atribuye a los productos tradicionales. Sin em­
bargo, en la mayoría de los casos estos últimos continúan re­
presentando el mayor volumen de operación· No obstante, se 
señalan como objetivos importantes en la introducción de nue­
vos productos proteger, aumentar y diversificar mercados ante 
la competencia, así como protegerse de la escasez de materias 
primas, aumentando la variedad de éstas. 

En cuanto a las características propiamente tecnológicas de 
los cambios de productos, estas reflejan la poca trascendencia 
que antes señalábamos. La complejidad tecnológica de los pro­
ductos tradicionales es mayor ( 3 casos) o igual ( 1 caso) que la 
de los nuevos productos.6 La inversión fija por empleado (in­
tensidad de capital) es superior en los tradicionales, lo mismo 
que la productividad por obrero, la calificación de los operarios 
y la capacidad de producción. En la mayoría de los casos (3 de 
5 empresas), los nuevos productos requieren de cambios o adi­
ciones de maquinaria/equipo, y son éstas las que incorporan 
los nuevos elementos de conocimientos tecnológicos. 

Los cambios de materias primas se presentan en casi todas 
las empresas. Originalmente, la semilla de algodón era la ma­
teria prima más común, pero en los últimos 15 años, la apari-

6 En otro caso, se atribuye mayor complejidad a los nuevos productos por 
escaso margen. La complejidad tecnológica se refiere al grado de dificultad o 
sencillez que se asocia por los usuarios a los conocimientos necesarios para la 
obtención de un producto terminado. Esto comprende tecnología de producto 
(conocimientos expresados en fónnulas, especificaciones de componentes, etc.) y 
tecnología de proceso (conocimientos para aplicar requerimientos de tempera­
turas, presiones, mezclas y todo tipo de operaciones químico-físicas). En esta 
encuesta, la determinación de mayor o menor complejidad tecnológica la hizo 
la persona entrevistada. En una gran cantidad de los casos, se le asocia con el 
grado de divulgación que han alcanzado tales conocimientos entre los competido­
res y prestadores de servicios del ramo. 
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ción de soya y cártamo a altos niveles de comercialización re­
legó aquélla a segundo término. El cambio se explica funda­
mentalmente por la eficiencia en rendimiento que caracteriza 
a las semillas de soya y cártamo, y particularmente a la primera. 
Paralelamente, estas semillas presentan la ventaja de simpli­
ficar el proceso en comparación con el de la semilla de algodón, 
pues se puede prescindir de la fase de limpia de la borra y de 
su comercialización. 

Las innovaciones de proceso para los últimos 5 años son 
poco frecuentes y de poca importancia. Entre las empresas 
establecidas antes de 1967, 4 procesos de un total de 22 son 
de los últimos 5 años. 7 Al comparar entre procesos recientes y 
tradicionales, no se presentan las características que encon­
tramos entre productos: se mencionan menores tasas de creci­
miento de demanda para los procesos más recientes, mismo 
que menores niveles de competencia en precios, tecnologías 
más complejas (por pequeño margen) y mayores requerimien­
tos de operarios calificados· Por el contrario, los procesos 
recientes dominan en inversión por empleado, capacidad pro-
ductiva y productividad por obrero. -

En cuanto a cambios internos a los mismos procesos, el 
dinamismo es poco notable. De 21 procesos que entran en esta 
categoría, 9 pueden considerarse cambios de importancia en 
los flujos, el "know-how" o la ingeniería básica (5 lo experi­
mentaron el último año, los demás con dos o más años de 
anterioridad). 

Estas características permiten concluir que las empresas 
en esta clase alimentaria no presentan avances tecnológicos de 
productos, materiales o procesos en la manera convencional 
en que éste se ha diagnosticado para las operaciones manu­
factureras en general.8 

Finalmente, innovaciones de maquinaria/equipo en los últi­
mos 5 años se dan en todas las empresas. Esto, sin embargo, no 
significa cambios mayores· En 19 procesos que analizamos, 11 
tienen su principal maquinaria desde los 60' s y 2 desde antes 
de 1960. Es muy frecuente la adquisición de maquinaria usada: 
en 4 de 19 procesos, más del 95% de la maquinaria es de segun­
da mano; en otros 4 casos, la proporción de maquinaria usada 

1 Si añadimos las empresas más recientes, las proporciones aumentan a 7 de 25. 
18 Una clasificación comparativa de características tecnológicas de las diferen­

tes actividades industriales puede verse en Sutcliffe, 1971: 150. 
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es de 50% a 60%; y sólo en 7 casos toda la maquinaria se ad­
quirió nueva. A!)imismo, hemos visto que en la mayoría de los 
casos de nuevos productos se requiere cambiar o introducir 
nueva maquinaria/equipo. En el caso de nuevos procesos, prác­
ticamente es obligado introducir nueva maquinaria. Es decir, 
en muchos casos el cambio de maquinaria o equipo es conse­
cuencia de decisiones en cuanto a cambios en productos o 
procesos. 

Otra manera de estimar la magnitud tecnológica del cam­
bio incorporado en nueva maquinaria es a través de la frecuen­
cia con que éstas son adaptadas por las empresas· Al indagar 
acerca de las máquinas/equipo de cada proceso, obtuvimos 
un alto número de casos de adaptación o modificación practi­
cadas: en 11 procesos se dieron adaptaciones o modificaciones,9 

siendo el objeto del cambio adaptar la maquinaria al equipo 
existente con anterioridad en dos tercios de los casos, y modi­
ficar maquinaria común para un uso específico, reconstruir 
maquinaria vieja y combinación entre estos propósitos en otros 
casos. 

En suma, puede afirmarse que sin ser alto el dinamismo tec­
nológico, la mayor fuente de cambio técnico para la producción 
de AGV son las innovaciones de maquinaria y equipo, ya sea 
como cambios directos o derivados de cambios en los produc­
tos y procesos.10 Estos cambios se caracterizan por una tenden­
cia a aumentar la eficiencia, productividad y grado de auto­
matización. Consecuentemente, la maquinaria es ·el principal 
insumo tecnológico en el mercado de tecnología de AGV, como 
veremos en la siguiente sección. 

1.2. Frutas y Legumbres {F&L) 

Para las actividades de F&L, las innovaciones de producto 
entre empresas establecidas hace más de cinco años son esca­
sas. El 15% (7 de 46 productos) son relativamente recientes, 
y en 5 empresas de 14, no han tenido ningún cambio de produc-

9 · Al tomar como unidad de observaci6n los procesos en lugar del listado de 
máquinas que integran cada proceso, es muy posible que esté suponiéndose un 
esfuerzo adaptativo mayor que el que realmente se encontraría al referirnos a 
cada máquina separadamente, pero tal nivel de detalle fue imposible de lograrse. 

1<1 Otro estudio anterior ha subrayado la importancia de las innovaciones in­
corporadas en los equipos para. la industria alimentaria, ya sean en si mismos G 

incorporando innovaciones de procesos (Nada! Egea, 1977: 77). 
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to. La mayoría de los cambios sobre la marcha de las empresas 
son de poca trascendencia,11 tratándose principalmente de cam­
bios en empaque y variedades de tamaños siguiendo la pauta 
de otras empresas, y aprovechando capacidades productivas 
ociosas. 

En esta clase, las características de demanda de los pro­
ductos recientes comparados con los tradicionales también de­
notan la poca importancia relativa de las innovaciones. En la 
mayoría de las empresas se atribuye menor tasa de crecimiento 
a los productos recientes, al mismo tiempo que se les identi­
fica con mercados de mayor competencia. Sin embargo, los 
objetivos dominantes al introducir los nuevos productos son 
fundamentalmente de diversificación y aumentos de participa­
ción en los mercados, y de defensa ante novedades de la com­
petencia. 

Algunas de las características tecnológicas de los cambios 
de productos observados en las empresas de F&L confirman 
la dificultad de intentar dar un tratamiento homogéneo a esta 
clase. En cuanto a la influencia de nuevos productos que se 
introducen sobre la marcha de las empresas, no hay una direc­
ción clara de su complejidad tecnológica en comparación a los 
productos ya existentes: se señala que es mayor en los produc­
tos tradicionales en 5 empresas, menor en 4 empresas e igual 
en 4 empresas. Igualmente se reparten las tendencias de la 
inversión requerida por unidad de empleo y de la capacidad 
productiva instalada. Estas tendencias se confirman por el dato 
de que sólo en 5 de 13 casos, el nuevo producto requirió de 
cambiar o introducir nueva maquinaria/equipo. 

No obstante el poco efecto dinámico de los cambios de 
productos sobre la marcha de las empresas, se pudieron obser­
var algunos cambios técnicos de productos importantes. Los 
nuevos productos de importancia aparecen como consecuen­
cia del establecimiento de nuevas empresas que van incorpo­
rando mayores grados de transformación de la materia prima.12 

Tal es el caso de dos empresas de reciente creación que se de-

11 Incluyendo tres casos de desarrollos propios de menor envergadura. 
1:2 Véase la sección descriptiva de los procesos de F&L, en donde clasificamos 

cuatro grupos de procesos de acuerdo a su sofisticación tecnológica. Los dos 
procesos en cuestión suponen alta intensidad de capital, y manifiestan barreras 
a la entrada de competidores! por vía de escala mínima de producción y monto 
de la inversión inicial, además de lo que supone abrir nuevos canales de) comer­
cialización. Véase Nada! Egea., 1977: 76. 
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dican a la extracción de concentrado de jugo de cítricos y de 
concentrado de pasta de tomate, en ambos casos desplazando 
la operación más simple de empacado o envase de la materia 
prima al natural. 

Cambios en el uso de materias primas o materiales indi­
rectos se presentan en más de la mitad de las empresas, aunque 
en general estos carezcan de importancia, siendo sus causas 
principales el adaptar algunos ingredientes y materiales a las 
disponibilidades locales. 

Las innovaciones de proceso son más frecuentes y más 
importantes. Entre las empresas establecidas antes de 1972, 12 
procesos de 28 fueron introducidos durante los últimos 5 años.1 ª 
Es notable, sin embargo, que la dirección de los cambios de 
proceso sobre la marcha de las empresas es claramente en sen­
tido contrario al supuesto tradicional, siendo la gran mayoría 
de los procesos antiguos los que presentan tecnologías más 
complejas, y que son superiores en productividad por obrero, 
inversión por empleado y capacidad productiva en comparación 
con los procesos más recientes. 

En cuanto a cambios internos a los mismos procesos, el 
dinamismo es más alto. De 33 procesos, 16 han sufrido cambios 
de importancia en el flujo, el "know-how" o la ingeniería bási­
ca. De éstos, 13 lo experimentaron en los últimos dos años. 

Podemos concluir, no obstante, que esta clase alimentaria 
no enfrenta avance tecnológico en productos, materiales o 
procesos que pueda afectar la marcha de las empresas en la 
manera convencional en que éste se manifiesta para las opera­
ciones manufactureras en general. Sin embargo, las caracterís­
ticas convencionales se presentan en los casos de aparición de 
nuevos productos acompañados de nuevos procesos que re­
quieren el establecimiento de nuevas empresas (y/o plantas). 

En lo que respecta a innovaciones de. maquinaria/ equipo en 
los últimos cinco años, se presentan en todas las empresas al 
igual que en las otras clases industriales. En esta clase, es poco 
frecuente la compra de maquinaria de segunda mano, pues 
sólo en 8 de 42 procesos se adquirió maquinaria usada para 
ciertas partes del proceso. Antes se mencionó que la mayoría 
de los casos de introducción de nuevos productos en empresas 

1 ª Si añadimos las empresas más recientes, las proporciones aumentan a 21 
de 37. 
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en marcha no se acompaña de nueva maquinaria,14 por lo que 
no pueden asociarse estos dos tipos de cambios, en cambio, las 
innovaciones de procesos suponen, casi por definición, intro­
ducir nueva maquinaria. 

Ahora bien, estimar la frecuencia de casos de adaptación 
y modificación de maquinaria/equipo arroja cierta luz sobre 
la trascendencia tecnológica de las nuevas máquinas y sobre la 
existencia de capacidades tecnológicas locales. Tales capacida­
des se encuentran, en los más de los casos, al interior de las 
propias empresas en los talleres de reparaciones y obreros 
calificados. En F&L se da una alta proporción de casos de 
adaptación y modificación, aunque están concentrados en las 
empresas que manejan los procesos de menor complejidad tec­
nológica relativa. En una mitad de los procesos (17 de 34) se 
dieron adaptaciones o modificaciones a la maquinaria,15 siendo 
el objetivo más frecuente el adecuarla a las máquinas e instala­
ciones previas existentes (7 casos, seguido de modificaciones 
para uso específico o múltiple y otros). 

En resumen, las actividades de F&L no se caracterizan por 
ser tecnológicamente dinámicas (salvo los nuevos productos 
concentrados), y al igual que para AGV, la principal fuente de 
cambio técnico es el que se incorpora en nueva maquinaria y 
equipo.16 Sin embargo, debemos tener presentes las diferencias 
de complejidad tecnológicas que caracterizan a los cuatro gru­
pos de procesos en que pueden clasificarse las actividades de 
F&L, pues el dinamismo tecnológico que se incorpora en ma­
quinaria es mucho mayor para las actividades más sofisticadas 

14 Las empresas de la muestra de Nadal Egea., en F&L, también presentaban 
esta tendencia. Véase Nadal Egea, 1977: 77. 

15 Puede tratarse de una máquina solamente, y no necesariamente de toda 
lai maquinaria que integra un proceso. 

16 En esta conclusión entramos en discrepancia con Nadal Egea (1977), quien 
señala que "la producción: de la industria alimenticia se encuentra condicionada 
por camLios en los equipos utilizados, en los que se incorporan las innovaciones 
m~s importantes en los procesos de producción; ~ro (añade) el canal de com­
petencia predominante en el interior de estas ramas es la diversificación de 
productos .•. " Con estas afirmaciones prepara\ su conclusión de que "los cambios 
técnicos más importantes en esta industria (alimenticia) se encuentran en el 
nivel de la tecnología de producto" (p. 76). El problema es generalizar para la 
industria alimenticia (y en este caso, para F&L) Jo que parece distinguir más 
específicamente a lácteos, que es la otra rama alimenticia de su estudio, en 
cuanto a la importancia de la diversificación de productos. Encontramos esta 
caracteristica en G&P como veremos enseguida, pero no en las empresas de 
F&L de nuestra muestra. 
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que para las más elementales, y también los cambios en las 
más sofisticadas son más importantes por la tendencia a desa­
rrollarlos en paquetes integrados de varias máquinas y equi­
pos.17 También en estas actividades, al igual que en AGV, la 
maquinaria/equipo es el principal insumo en los mercados de 
tecnología, como se verá más adelante. 

1.3. Galletas y Pastas 

En actividades de G&P, las innovaciones de producto son 
continuas y vitales, principalmente en relación a galletas,18 

para las cuales es muy claro que rige el principio del "ciclo de 
vida del producto", el cual se manifiesta principalmente en 
los grandes esfuerzos de diferenciación que caracterizan la 
competencia en estos productos.19 Estos esfuerzos en las em­
presas del ramo han significado pequeñas modificaciones de 
componentes y de proceso2º con el fin de obtener productos 
diferenciados por sabor y presentación. Según declaración de 
una empresa, es estrategia competitiva explícita en este ramo 
el hecho de sacar al menos un par de variedades nuevas de 
galletas por año. A tal punto son sencillos los cambios que las 
empresas competidoras normalmente están en posibilidades 
de copiar los nuevos productos en cuestión de meses. 

Las características de demanda de los productos recientes en 
comparación a los existentes previamente en las empresas no 
tienen uniformidad. La tasa de crecimiento de demanda de 
unos con respecto a los otros es a veces menor, otras igual, y 
otras mayor. La misma diversidad de casos ocurre al ·comparar 
el grado en que tanto productos recientes como antiguos están 
sujetos a presiones competitivas por vía de precios. Por otro 
lado, es clara la importancia primordial de objetivos de mer­
cado, (vgr: ganar nuevos mercados, conservar los actuales, 

11 Esto explica la estrategia de grandes consorcios transnacionales fabricantes 
de equipo, como FMC, de concentrarse en la producción de los equipos más 
sofisticados, dejando los simples a fabricantes locales. Véase K. Unger, 1980. 

1s Se distinguen cuatro familias básicas de productos en G&P: la galleta 
comercial, la galleta fina, la pasta alimenticia común y pastas alimenticias de 
especialidad. 

19 La referencia clásica para la exposición de la teoría de ciclo de vida del pro­
ducto es R. Vernon, 1971. 

12'° Consisten básicamente en cambiar o adicionar materias primas e ingre­
dientes como cremas, mantecas, esencias, etc., por consideraciones de calidad y 
costo, o bien en alterar ligeramente el proceso del horneado. 
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responder a competidores) en la realización de las innovacio­
nes de productos, tal como lo han sido en las clases de AGV y 
F&L. 

La dirección del cambio tecnológico incorporado en nuevos 
productos de G&P parece ir más acorde con la prescripción 
convencional. La complejidad tecnológica, la inversión reque­
rida por unidad de empleo y la calificación de la mano de obra 
son mayores ( 4 err.presas) o iguales ( 3 empresas) en los pro­
ductos nuevos que en los previamente existentes. Otros dos 
aspectos en que los productos recientes tienden a superar a 
los anteriores son: tiempo para producirlos y capacidad de 
producción. En cambio, los tradicionales superan o son iguales 
a los recientes en productividad por obrero. Por otra parte, no 
obstante que se considera como factor de importancia en las 
innovaciones hacer uso de la capacidad ociosa disponible, en 
6 de 7 casos la innovación de productos requiere de cambios 
o adiciones de maquinaria/equipo. De gran interés resulta com­
probar que en casi todos esos casos, la maquinaria/equipo se 
desarrolla en la propia empresa, lo cual es una primera indi­
cación de la existencia de capacidades tecnológicas considera­
bles en esta clase. 

Cambios en uso de materias primas en la obtención de los 
productos se han dado en la mayoría de las empresas. La prin­
cipal orientación en esos cambios es hacia la sustitución de 
materias primas cuya disponibilidad se ha reducido, como en el 
caso de harinas de granos que han escaseado en los últimos 
años. Lo mismo explica la sustitución de aceites y grasas vege­
tales por emulsificantes y enzimas de menor costo en la fabri­
cación de galletas. 

Las innovaciones de procesos para los últimos cinco años 
son poco frecuentes. Entre las empresas establecidas antes de 
1953, tres procesos de 18 referidos a galletas y pastas fueron 
introducidos durante los últimos cinco años.21 Por otro lado, 
puede considerarse que tales procesos nuevos son un tipo de 
producto de galletería que no difiere sustancialmente de otros 
en su elaboración. Al comparar entre procesos recientes y an­
teriores, no se presentan las mismas características que encon­
tramos entre productos: se mencionan iguales tasas de creci­
miento de demanda y niveles de competencia en precios, tec­
nología más compleja en los procesos anteriores por pequeño 

:21 Si añadimos la empresa más reciente, las proporciones aumentan de 4 a 19. 
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margen y similares requerimientos de operarios clasificados. 
Por otro lado, los procesos anteriores dominan en capacidad 
productiva, pero suponen menor inversión por empleado. Sin 
embargo, salvo en el caso de complejidad de la tecnología, en 
los demás criterios, el mayor número de observaciones compa­
rativas entre procesos nuevos y anteriores los califica iguales. 

En cuanto a cambios dentro de los mismos procesos, el di­
namismo es escaso. De 21 procesos que aplican para tal trata­
miento, sólo 3 han sufrido cambios d~ importancia en el flujo, 
"know-how" o ingeniería básica en los últimos dos años,2'2 Es 
claro pues, que esta clase alimentaria tampoco enfrenta avance 
tecnológico de proceso en la manera convencional en que éste 
se ha diagnosticado para las operaciones manufactureras en 
general. 

Innovaciones de maquinaria/ equipo a través de compras 
a terceros no son tan frecuentes como en las otras clases. En 
16 procesos investigados, 10 tienen maquinaria introducida du­
rante o antes de la década de los sesentas, y sólo hay un pro­
ceso cuya maquinaria es posterior a 1971. Tampoco la compra 
de maquinaria U!>ada es frecuente, pues sólo en 5 de 17 proce­
sos se ha comprobado parte de ella de segunda mano.u 

Sin embargo, es preciso tener presente que en G&P se trata 
de técnicas de producción relativamente simples y desarrolla­
das muchos años atrás, lo cual ha permitido a la mayoría de las 
empresas (sobre todo a las de mayor tamaño) desarrollar capa­
cidad interna para construir sus propios equipos y llevar a cabo 
sus propias adaptaciones y modificaciones. Así por ejemplo, 
los cambios de maquinaria/ equipo derivados de las innovacio­
nes de productos casi siempre se desarrollan en las propias em­
presas- Asimismo se presentaron adaptaciones y modificaciones 
de maquinaria en 8 de 19 procesos, cuyo objetivo más frecuen­
te, al igual que en las otras clases, era adaptarla a la existente 

:22 Uno de ellos se refiere a galletas, consistiendo en la automatizaci6n del 
equipo de la fase de depositado después del mezclado y antes de hornear; los 
otros dos ocurren en procesos de pastas y fideos. En este rubro, como en F &L, 
los cambios de procesos principales se dan incorporados en el establecimiento 
de nuevas plantas, comOI es el caso de una empresa japonesa que recientemente 
inici6 la producción de una variedad de pasta especial por medio de un proceso 
'más sofisticado que el de las pastas convencionales. 

u Sin embargo, cuando se compra de segunda mano, generalmente son com­
pras importantes de todo el proceso en paquete. En 4 de los 5 casos mencio­
nados, má:s del 75% de la maquinaria del proceso se compró usada. 
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con anterioridad.124 Similar.mente, en cinco de seis casos de in­
novaciones importantes que se analizaron más detalladamente, 
se trató de desarrollos propios (cuatro de ellos por copia), 
tanto de productos como de procesos. Aunque estos desarro­
llados son menores, es necesario destacar que se llevan a cabo 
en los talleres de las propias empresas por personal que regu­
larmente se encarga del mantenimiento. Las empresas afirman 
que por lo general acuden a fabricantes externos únicamente 
en la primera adquisición de un tipo de maquinaria nuevo, los 
cuales se copian posteriormente en las mismas empresas. 

Resumiendo, la fabricación de G&P no sufre cambios tec­
nológicos mayores, sino un gran número de cambios menores 
y en forma continua. Ellos se dan principalmente en ocasión 
de desarrollar nuevas variedades de producto, lo cual también 
requiere de cambios menores en maquinaria y equipo. La auto• 
suficiencia de las empresas para desarrollar estos cambios es 
notable, quedando sujetas a los mercados tecnológicos única­
mente para cambios mayores, como se verá más adelante. 

2. Compms de ·tecnología y acumulación de capacidades tec­
nológicas locales 

La sección anterior ha identificado los cambios técnicos de 
maquinaria y equipo, ya sean cambios en sí mismos o bien 
derivados de nuevos productos y procesos, como los cambios 
que provocan en mayor grado adquisiciones externas de tecno­
logía. No obstante, no quiere esto decir que sea el único tipo de 
tecnología que se compra en los mercados tecnológicos. 

En esta i;ección analizaremos las adquibiciones de tecnología 
incorporada y no incorporada que son comunes en las empre­
sas de los tres rubros. Se destacarán tres aspectos relaciona-­
dos: la distinción entre adquisiciones de fuentes nacionales y 
extranjeras {por país de origen); la práctica de compras de 
tecnología en paquete; y el desarrollo interno de capacidades 
tecnológicas. 

u Esta fuente de requerimientos de adapta.ci6n cuando los cambios técnicos 
no son drásticos ni de paquete, apunta hacia la identificación de condiciones 
que explican que las empresas en G&P se interesen por desarrollar las capaci­
dades tecnológicas necesarias internamente. Otras condiciones que prevalecen 
en otras industrias han sido identificadas recientemente. Véase el argumento 
sobre el papel primordial de la flexibilidad y la sobredimensión de la capacidad 
productiva en diseños originales en Sercovich, 1~78. 



80 KURT UNGER Y VIVIANE MARQUEZ 

A manera ·de introducción, se ofrece la estimación de in­
tensidad tecnológica que caracteriza a los sectores de AGV, 
F&L y G&P. Este indicador conjuga los requerimientos de tres 
tipos de tecnología: la intensidad de capital como estimador 
de tecnología incorporada en maquinaria; el salario promedio 
de obreros para aproximar la tecnología incorporada en las 
habilidades de los operarios; y la participación de pagos por 
regalías, uso de marcas y patentes, asistencia técnica y demás 
en el valor agregado de la actividad correspondiente a la im­
portancia de la tecnología no incorporada.25 El grado de inten­
sidad tecnológica se ha estimado en primer lugar con datos 
censales de 1975, y después según información de las empresas 
entrevistadas. 

Las tres clases consideradas son de poca intensidad tecno­
lógica en relación a otras actividades agroindustriales y manu­
factureras.'2'6 El ordenamiento según el índice ponderado de 
intensidad tecnológica coloca a AGV en un nivel intermedio 
entre las agroindustrias, seguido de G&P· Muy por debajo de 
ellos, entre las agroindustrias de menor nivel se encuentra 
F&L. De hecho, sólo la intensidad de capital de AGV sobrepasa 
los promedios de referencia (cuadro 7). El resto de los indica­
dores de intensidad tecnológica para las tres clases están por 
debajo de los promedios agroindustriales y manufactureros. 

Los gastos en tecnología no incorporada, medidos por su 
participación en el valor agregado correspondiente, tienen poco 
peso en las tres clases. F&L es la más alta con 0.6%, lo cual co­
rresponde a la mitad del promedio de agroindustrias priorita­
rias27 que es 1.25%, y a la tercera parte del correspondiente a 
la industria de manufacturas de 1.77% (cuadro 7). Dos razones 
explican los bajos niveles de compra de tecnología no incor­
porada: por una parte, el menor grado de sofisticación tecno­
lógica, la difusión de las tecnologías y el ritmo modesto de 
cambio técnico característico de los seci:ores alimentarios en ge-

25 Esta medida s6lo recoge los pag,os a terceros por tales servicios dejando 
fu.era gastos internos equivalentes. Estos no se encuentran disponibles, por lo 
que debemos conformarnos con la estimaci6n incompleta. 

ZG Es necesario señalar, no obstante, que el sect,or agroindustrial no es el de 
menor intensidad tecnol6gica entre los sectores de manufacturas, como frecuen­
temente se argumenta. Véanse los totales en el cuadro 6. 

21 Nos referimos a actividades agroindustriales señaladas como prioritarias 
por el Plan Nacional de Desarrollo Industrial (Secretaria de Patrimonio y Fo­
mento Industrial). 
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Cuadro 7 

lntesidad tecnológica en la industria alimentaria, 1975 

(1) (2) (3) (4) 
K/L TEC/VA W/L Orden 

('OOO) %o ('OOO) 

Frutas y legumbres (2012) 52 006 16 24 

Galletas y pastas ( 2072) 84 003 28 19 

Aceites y grasas vegeta-
les (2091) 139 001 24 12 

Leche condensada, evaporada 
y en polvo (2053) 191 124 42 1 

Almidones y féculas (2092) 209 025 46 4 

Alimentos para anima-
les (2098) 119 044 29 5 

Agroindustria prioritaria 
(P·N.D.I.) 140.1 012.5 31 

Industria de Manufacturas 
(total) 98.5 017.7 31.4 

Notas: 

( 1) Activos fijos sobre personal ocupado total (miles de pesos). 

(2) Pagos por tecnología (patentes, marcas, asistencia técnica y otras formas 
de transferir tecnología) sobre valor agregado bruto. 

( 3-) Salarios totales sobre número deo obreros (miles de pesos). 

( 4) Ordenamiento a partir de la suma de las desviaciones porcentuales respecto 
de los valores medios de todas las actividades prioritarias, para los indica­
dores (1), (2) y (3). 

Fuente: Secretaría de Programación y Presupuesto.-Coordinación General del 
Sistema Nacional de Información, X Censo Industrial 1976 - datos 
1975. México, 1979. Los datos procesados se tomaron de La Trans­
ferenda de ,Tecnología y el Plan Nacional de Desarrollo Industrial, 
mimeo proyecto CIDE-SEPAFIN, abril 1980, cuadro 11.A.9. 
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neral; por otra parte, la relativa autosuficiencia tecnológica 
que caracteriza a las empresas grandes de AGV y G&P se tra­
duce en demandas esporádicas de tecnología no incorporada, 
comúnmente sólo en ocasión de innovaciones mayores (insta­
lación de planta, nuevo proceso o similar).26 

Los salarios por obrero, estimador de calificación de lama­
no de obra, son muy bajos (cuadro 7). La diforencia con res­
pecto al salario promedio en la industria manufacturera es muy 
considerable, por lo que podrían considerarse bajos los niveles 
de calificación en AGV, F&L y G&P. Sin embargo, es posible 
que la diferencia de calificaciones se explique en parte por dos 
peculiaridades de estas clases: la ubicación de una alta pro­
porción de su planta industrial en zonas urbanas menores (por 
tanto de menor salario mínimo que el D.F.), y la alta propor­
ción de empleo a mujeres (principalmente en G&P y algunos 
procesos de F&L), las cuales generalmente reciben salarios 
menores a nivel de calificación igual que los hombres. 

Con estas generalidades completamos la revisión de indica­
dores tecnológicos de fuentes secundarias. Pasaremos ahora a 
considerar la información proveniente de las empresas. 

Conviene primeramente hacer una apreciación general de 
los tipos de tecnologías29 que adquieren las empresas en las tres 
clases en cuestión. Es evidente la escasa importancia de adqui­
rir licencias para uso de marcas o patentes: en AGV sólo una 
empresa (filial de ET) cuenta con marcas, y otra con patentes 
adquiridas de otras empresas, ambas de origen extranjero, 
mientras que en G&P, una empresa tiene marcas extranjeras y 
otra patentes nacionales. También de poca importancia son 
gestiones para obtener know-how técnico o administrativo o 
servicios externos de capacitación de personal, con la excepción 
de G&P que parecen usarlos un poco más. Por otro lado, para 
todas las empresas, es muy importante adquirir maquinaria, 
equipo y asistencia técnica. La maquinaria es principalmente 
extranjera, mientras que el equipo y la asistencia técnica se 
obtienen por partes iguales de origen nacional y extranjero 

iza Asimismo, el bajo nivel de participación de ET puede suponer parte de 
la explicación. Los pagos de regalias por este concepto son un mecanismo de 
extracción de divisas de estas empresas. 

211 El desglose da los elementos tecnológicos que integran la caja mítica deno­
minada "tecnología" es imprescindible para efectos de análisis. No obstante, su 
conceptualización diferenciada es relativamente reciente. Véase Cooper y Ser­
covich, 1970. 



LA TECNOLOGtA EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 83 

(aunque en G&P predomina la extranjera). También son de 
mucha importancia las adquisiciones de tecnología en la forma 
de paquetes integrales tanto extranjeras como nacionales.30 

Las demandas de asistencia técnica como tal se dan mayor­
mente en relación a proyectos de mayor envergadura, ya sea 
para iniciar una nueva planta o en diseño, instalación y arran­
que de un proceso nuevo para la empresa.ª1 Sin embargo, en 
casi todas las adquisiciones de maquinaria o equipo, el provee­
dor proporciona asistencia técnica hasta que la nueva máquina 
alcance los niveles de eficiencia garantizados. Dado que esta 
asistencia se proporciona en forma implícita como parte de la 
misma contratación, es comúnmente desconocida como tal, a 
pesar de su importancia para reconocer las posibilidades reales 
de desarrollar proveedores locales de equipos·ª2 

Los proveedores más importantes de asistencia técnica y 
maquinaria son empresas de Estados Unidos. En AGV también 
es importante Bélgica y en G&P Italia. Estos países líderes son 
seguidos de México, Brasil, Suiza y Alemania como otros pro­
veedores importantes. Por otra parte, al obtener los nombres 
de las tres principales empresas proveedoras de tecnología en 
cada empresa, pudimos comprobar que se repiten algunos, sobre 
todo entre empresas que compiten en los mismos productos. 
En refinadoras de aceites se repiten las marcas, Sharpless 
(EUA) y Westfalia (Alemania), y en aceites de crudo, se men­
cionan W.C. Cantrell (EUA) Crown (EUA), French Oil (EUA) 
y De Smet (Bélgica). En G&P se mencionan Pavan (Italia), 

so Nos referimos aquí principalmente a los denominados paquetes de "pro­
reso", es decir, adquisici6n de varios insumos tecnol6gieos, de la misma fuente 
por empresas independientes (Cooper y Hoffman, 1.978 citando a Cortez, 1977 
que los distingue de paquetes de proyecto en los que se explota el control tecno-
16gico por vía de inversi6n extranjera directa:). El caso de un paquete provisto 
por una firma de ingeniería nacional en la instalación de una planta de AGV 
es muy reciente e interesante por ilustrar que existen en el país tales capacida­
des túnicas, que están disponibles a menor costo que las extranjeras, y que con­
llevan un considerable ahorro de divisas en partes y equipos, como veremos 
más adelante. 

31 En tales casos, normalmente se adquiere todo en paquete del mismo pro­
veedor. 

3l'l La importancia para el adquiriente de dicha asistencia técnica implícita 
explica en buen grado la preferencia por equipos extranjeros de proveedores 
muy grandes y establecidos en el mercado, aun en casos en que los equipos 
nacionales compiten favorablemente. Para otras consideraciones de factibilidad 
para equipos nacionales, véase K. Unger. 1980. 



84 KURT UNGER Y VIVIANE MARQUEZ 

Perkins (EUA) y SIMET, y en F&L la más común es FMC 
(EUA). 

A pesar de tratarse de tecnologías muy difundidas para una 
mayoría de las cuales existe capacidad nacional para proveer­
las, persiste la práctica de imitación entre empresas en acudir 
a proveedores extranjeros por temor a experimentar con lo 
desconocido una vez que ha sido satisfactoria la primera ad­
quisición. En las empresas mayores de G&P, no obstante, se 
presenta un grado creciente en el tiempo de autosuficiencia 
in_terna de máquinas y equipos que se producen en sus propios 
talleres. Por otra parte, se observa una tendencia de las pro­
ductoras de equipos de mayor experiencia a concentrarse en 
aquéllos de mayor sofisticación tecnológicaªª y de producción 
estandarizada, cediendo a productores menores (frecuentemen­
te nacionales) los equipos más simples y a la orden.ª4 

Las importaciones de maquinaria y equipo para AGV sobre-­
pasan las compras de fuentes internas, pero no es el caso en 
G&P y en F&L, la diferencia entre ambas fuentes siendo poco 
apreciable.35 Estas importaciones de maquinaria y equipo son 
el principal vehículo de importación de tecnología, pero aún 
en ellos se aprecia una creciente participación de oferentes 
nacionales, ya sean independientes, como socios de las pro­
ductoras extranjeras, como sus distribuidoras que original­
mente importaban esos equipos. 

En el caso de AGV, la desventaja relativa de fabricantes na­
cionales de equipo con respecto a los extranjeros se debe a la 
relativa sofisticación tecnológica que caracteriza a ciertas fases 
del proceso, lo mismo que al tipo de cambio técnico que las 
empresas extranjeras más connotadas incorporan en nuevos 
diseños de maquinaria, como vimos antes. Por el contrario, en 
F&L' y G&P, la menor sofisticación relativa,36 y el menor ritmo 
de cambio técnico que caracteriza a estas clases explican la 
importancia de equipos nacionales. Para F &L en general, las 

a.a Sofisticación definida por combinación de distintos principios de funcio­
namiento (ej. combinación de principios mecánico-químicos) Y,/ o por incor­
porar principios de control electrónico. 

34 Véase K. Unger, 1979b. 
·35 Maquinaria y equipo constituye por mucho el mayor concepto por el que 

salen divisas al extranjero en las tres clases. 
36 Esta generalización para F&L no tiene validez para ciertos procesos muy 

sofisticados tales como el de extracción de concentrados de jugo y de pasta de 
tomate, pero opera en la mayoría de los procesos de la clase. 
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importaciones de maquinaria y equipo son más importantes 
que el abastecimiento interno, pero en más de la mitad de las 
empresas ( 8 de 14), las importaciones anuales son de muy 
poco monto. En G&P aún es más notable la integración nacio­
nal (y de hecho, un alto grado de autosuficiencia, sobre todo 
en las empresas grandes), pues el abastecimiento interno supera 
a las importaciones de maquinaria y equipo. Esta tendencia 
indica que en estas actividades se han venido desarrollando 
capacidades tecnológicas en el país. 

Una información importante, en cuanto a la identificación 
de capacidades tecnológicas en el país, proviene del caso de 
una empresa procesadora de aceites crudos37 de reciente insta­
lación, la cual exploró distintas alternativas de diseño y cons­
trucción de planta en el exterior y en el país, para decidirse 
finalmente por usar proveedores nacionales. Según decir del 
promotor de tal empresa, se convenció de recurrir a proveedo­
res nacionales tanto en asistencia técnica como para una gran 
mayoría de las partes de la planta, por la confianza que le 
infundó la visita a un centro de experimentación de tecnolo­
gías del ramo en EUA, donde un experto a nivel mundial le 
señaló que "en materia de procesamiento de aceites todo estaba 
dicho". En base a esa opinión, confió en decidirse por la alter­
nativa nacional que representaba un costo menor (además de 
consabidos ahorros de divisas, declaradas importantes por 
dicho empresario) y cuyo resultado ha sido satisfactorio. En 
ese mismo caso, el proveedor extranjero que veía escaparse la 
posibilidad de la operación ofreció una rebaja de $7 millones 
de pesos (aproximadamente 10% sobre el costo original) en 
el paquete de la planta de "llave de mano" que proponía. El 
éxito de la empresa consultora mexicana que proporcionó la 
asistencia técnica de diseño e ingeniería de detalle del pro­
yecto (cuya magnitud es considerable) desmiente la opinión 
de otro empresario del ramo que, dos años antes, expresaba 
la dificultad de empresas nacionales vendedoras de tecnología 
para surtir proyectos integrales y de paquete que demandan 
altas capacidades en tecnología de ensamble.38 

Con la excepción de asistencia técnica mayor, maquinaria y 
equipo que son generalmente provistos desde fuera como ya 

37 Los establecimientos de AGV se cuentan entre los de mayor intensidad 
de capital, es decir, los de mayor equipamiento. Véase cuadro 2 en el capítulo 11. 

as Véase K. Unger, 1977a. 
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antes indicamos,39 la mayoría de los elementos tecnológicos 
restantes se proporcionan internamente por las empresas. Tal 
es el caso de servicios de control de calidad, de mantenimiento 
y de reparaciones. En algunas empresas, incluyendo algunas pe­
queñas, también se fabrican una proporción relativamente 
importante de las piezas y refacciones que se necesitan. En 
c;uanto a capacidad para mantener y reparar la maquinaria y 
el equipo, 18 empresas señalan ser totalmente autosuficientes, 
9 lo son parcialmente y sólo 6 empresas dependen de técnicas 
externas a la empresa, pero provenientes de la localidad. Dado 
que sólo cinco de las ·empresas cuentan con personal técnico 
extranjero, puede suponerse que los recursos técnicos nacio­
nales para tales tareas son satisfactorios. Por otro lado, es im­
portante destacar el papel que estas tareas pueden significar 
en la escala hacia mayores capacidades tecnológicas nacionales, 
incluyendo la fabricación de equipo, como en el caso de las 
empresas mencionadas en la cita al pie anterior.40 

Otras actividades que indican la acumulación de capacida­
des tecnológicas nacionales y esfuerzos de las empresas en esa 
dirección se resumen a continuación. Una vez realizada la in­
novación en cada empresa,41 ésta es autosuficiente desde el 
inicio de las operaciones en 17 de los casos. En 7 casos, el 
"know-how" proviene de la empresa proveedora extranjera, 
y en 3 casos de consultores nacionales independientes. Aunque 
son pocas las modificaciones y adaptaciones que se dieron 
(mayormente cambios en función de nuevas materias primas), 
cuando ocurren, generalmente las realiza personal de la pro-

39 Es importante destacar dos excepciones. Una es G&P que generalmente 
es una clase más autosuficiente. La otra es una empresa en AGV que aun en 
materia de necesidades de maquinaria y equipo es autosuficiente en alto grado, 
pues copian sistemáticamente el 80% de las máquinas que requieren. Se trata 
de una empresa familiar y pequeña con un nivel de calificaciones técnicas del 
personal muy alto. De aquí que el empleo de la intensidad de capital como 
indicador único de cclmplejidad tecnológica no tenga validez a niveles es­
pecíficos. 

4IO En la literatura reciente que se ocupa del aprendizaje tecnológico, en la 
que desempeña un notable papel el grupo de CEPAL que dirige Jorge Katz, se 
enfatiza el potencial de aprendizaje de tareas tan triviales como éstas. Véase 
por ej.: Katz, 1978; Katz y Cibotti, 1978; Maxwell, 1978; Pérez Acevez, 1979; 
Vitelli, 1978. 

41 Esto se refirió a una innovación reciente e importante en cada empresa. 
Las innovaciones (cambios) de maquinaria y equipo son las más numerosas, 
seguidas de cambios de procesos y productos. 
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pia empresa, con excepción de un solo caso en que la proveedo­
ra se ocupó de ello. 

3. Conclusiones 

En suma, en las tres clases referidas, hay áreas tecnológicas 
en que es evidente el alcance tecnológico de proveedores na­
cionales o de las propias empresas usuarias con respecto a los 
extranjeros. Esto se ha logrado en una alta proporción de los 
requerimientos de tecnología de las empresas procesadoras. 
Sin embargo, en ocasión de innovaciones mayores (de planta, 
maquinaria o asistencia), la mayoría de las empresas no se 
arriesgan a usar las incipientes fuentes nacionales de tecnología 
existentes por diversas razones que han quedado apuntadas 
antes. Entre ellas sobresale la apreciación por parte de las 
empresas de mayores riesgos al operar con tecnología local. 
El potencial de una política de riesgo compartido42 entre el 
Estado, los usuarios y los proveedores locales de tecnología, 
se antoja considerable. 

42 No nos referimos exclusivamente al rec1en instalado programa de riesgo 
compartido de CONACYT, sino a programas más amplios que incluirán la 
fabricación de máquinas, instalación de plantas y paquetes integrales. 





V 
Concentración, empresas extranjeras, 

exportaciones y tecnología* 

El capítulo anterior destacaba la orientación de los cambios 
técnicos en las tres ramas alimentarias, lo que nos permitirá 
vincularlos con las características de la estructura industrial 
correspondiente. En este capítulo se pretende asociar el grado 
de concentración de la oferta de los productos alimentarios 
que nos ocupan, así como la participación relativa de empresas 
dominadas por capital extranjero, con el grado de control de 
la tecnología que prevalece en cada caso y con las caracterís­
ticas del cambio técnico antes apuntadas. Asimismo, se buscará 
ilustrar la relación entre acceso a tecnología y el desarrollo de 
mercados de exportación. 

La relación entre concentración, participación de empresas 
extranjeras y tecnología ha sido tema de estudio desde hace 
años. Los trabajos de Schumpeter al inicio de este siglo, enfa­
tizan el carácter de la tecnología como factor de competencia 
entre las empresas·1 Posteriormente se darían en esa línea los 
trabajos de Bain (1956); Sylos-Labini (1969), Salter; (1969); 
Merhav (1968) y otros con acopio de datos empíricos como 
los Vaitsos (1974) y Fajnzylber y Martínez Tarragó (1976). Los 
demás recientes entre estos trabajos incluían el papel predomi­
nante de las grandes empresas extranjeras en la configuración 
de los mercados de los países en desarrollo, lo cual se atribuye 
en gran medida al dinamismo tecnológico que las caracteriza 
y al control que ejercen sobre sus tecnologías.2 

La información que captamos a nivel de empresas nos ha 
permitido comprobar en alguna medida estas ideas a niveles 

* El principal responsable de este capítulo es Kurt Unger. 
1 Aun cuando Schumpeter no explicaría la causa del cambio tecnológico en 

sí, sino sólo sus efectos en la dinámica del desarrollo del capitalismo, como 
señala Rosenberg. 1971. 

2 Véase Fajnzylber, 1976 y Fajnzylber y Martínez Tarragó, 1976. 
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muy específicos. Por una parte, ha sido posible segmentar 
geográficamente los mercados y calcular los grados de partici­
pación en los distintos segmentos de mercado (local, regional 
y nacional). Con esto puede identificarse el peso relativo en las 
modalidades de competencia de factores tecnológicos en com­
paración a factores vinculados con la dimensión geográfica ta­
les como publicidad, distribución y localización de plantas. 
Por otra parte, hemos obtenido la información a nivel de pro­
ductos de cada empresa, lo cual nos permite apreciaciones más 
precisas que los agregados en que usualmente se basan los 
cálculos de concentración.3 

1. Concentración 

Una apreciación gobal introductoria es que en los sectores 
que nos ocupan, las variables tecnológicas no parecen tener 
el principal peso en la configuración de los mercados. Veamos 
la evidencia. 

Las estructuras de mercado en las tres clases en que parti­
cipan las empresas de nuestra muestra son relativamente con­
centradas, como puede apreciarse en el cuadro 8· En los mer­
cados locales, -un alto índice de concentración4 se mantiene 
para una mayoría de los productos. Aun cuando hay diferencias 
entre clases, se conserva en un rango entre 66% y 85% de los 
productos para F&L y AGV respectivamente.G 

Por otra parte, las empresas entrevistadas siempre se encon­
traron entre las cuatro principales en los mercados locales, y 
en una buena proporción de ellos en calidad de líderes mayo-

3 Dos fuentes de subestimación en el uso de datos censales para medir concen­
traci6n son, en primer lugar, el referir los datos a cada planta en lugar de refe­
rirlos a la empresa como un. todo, y, en segundo lugar, la clasificaci6n censal a 
cuatro dígitos como la unidad de referencia. En el último caso, se incurre en dos 
errores: i) se asigna la producci6n total de la planta a la clase a que corres­
ponde el producto principal, y ii) las clases censales pueden agrupar produc­
tos que no participan en los mismos mercados. 

4 La definici6n de concentraci6n para efectos de la encuesta es diferente de 
la que usam.os en secciones anteriores. En esta sección se refiere al número de 
empresas que acumulan más del 75% del mercado de cada producto. Alta. con­
centración significa más del 75% de los volúmenes de venta por producto en 
cuatro o menos ~presas. 

5 Los porcentajes corresponden a 27 de 4-1 productos, 25 de 33 y 35 de 41 
en F&L, G&P y AGV respectivamente. No se trata de productos necesariamente 
diferentes entre sí. 
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ritarios.6 En G&P, por ejemplo, señalan éstas que no tienen nin­
gún competidor a nivel local en el 55% de los productos, y que 
en otro 30% de los mismos, su participación en el mercado 
local excede del 50%. Entre las empresas entrevistadas de AGV 
y F&L, el 35% de sus productos participa con más del 50% 
en el mercado local· 

Los mercados regionales (estatales) son muy similares a los 
locales, aunque tal vez ligeramente más concentrados, porque 
no todas las empresas que compiten a nivel local en las duda­
des en que se encuentran las empresas de la muestra (que 
son generalmente las ciudades más importantes de la región), 
acuden a los mercados fragmentados y esparcidos de las regio­
nes. Puede suponerse que en G&P se manifiestan condiciones 
de mayor concentración a nivel local y regional por la impor­
tancia que en estos productos toman los mecanismos de distri­
bución y los publicitarios de diferenciación del producto, los 
cuales ven aumentada su redituabilidad al concentrarse en 
determmadas zonas 'geográficas. 

El mercado nacional es de menor concentración que el local 
y regional como sería de esperarse, aunque en el caso de G&P 
la diferencia es mínima. En esta clase, un 76% de los produc­
tores tienen un alto índice de concentración a nivel local, y 
permanece el alto índice al pasar al nivel nacional para 70% 
de los productos; es decir, las empresas que integraron la mues­
tra de G&P están entre las más importantes tanto a nivel local 
como en el país. En cambio, en las clases de fi.GV1 y F&L, se 
reduce considerablemente la concentración al pasar del nivel 
local al nacional, aunque aún se tienen un 20% y 36% de los 
productos respectivamente en condiciones de alta concentra­
ción nacional.8 

La alta concentración relativa de los productos estudiados 
puede deberse a algunas de las barreras a la entrada conven-

a Esto se debió a la solución de muestra, que como señalamos sobrerrepresentó 
a las empresas grandes para poder captar fenómenos de liderazgo. 

7 El comentario de una planta procesadora de aceite crudo es que existen 24 
empresas en el pais en ese giro y 11 de ellas concentran el 75·% de la oferta total 
nacional. 

s Nuestras estimaciones de concentración por conducto, sugieren una mayor 
concentración que la resultante de otros estudios referidos al nivel de clase 
industrial. El cuadro 4 del capítulo II, consigna la de AGV, F&L y G&P en 
1975 en 21.8%, 35.5% y 62.3% respectivamente. Como punto de referencia, 
en las industrias alimentarias en EUA se considera un m~mo de 40% de con­
centración en 4 empresas como indicador de cierta competividad. 
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cionales.9 En AGV, se debe particularmente a la alta inversión 
necesaria para montar los procesos de transformación de las 
semillas en aceites. En G&P, la principal barrera son los costos 
de introducción a los mercados de consumo final, en particular 
los costos de publicidad y de distribución.1º Finalmente, en 
F&L, el tipo de barrera cambia según el producto: en algunos 
productos de consumo final (vgr: jugos, sopas, etc.), la princi­
pal barrera es de introducción, igual que en G&P, pero en pro­
ductos de otra naturaleza (vgr: concentrados de jugos y verdu­
ras, frutas empacadas), principalmente cuando se destinan a 
exportación, el principal obstáculo es de acceso a la materia 
prima. En estos casos, su factibilidad prácticamente exige la 
integración vertical hacia abajo. 

Lo que resulta más significativo en el contexto de este tra­
bajo es que en dichas clases industriales, la concentración no 
parece explicarse por condiciones de dominio tecnológico.11 

Tampoco los cambios técnicos son tan importantes como para 
explicar las diferencias de participación de distintas empresas 
en los mercados, como vimos antes. 

2. Empresas extranjeras 

Si consideramos ahora la presencia de empresas extranje­
ras en las clases del estudio, descubrimos que tiene distinta 
validez para explicar el alto nivel de concentración según la 
clase1:2 y el tipo de producto. En AGV, es de mayor peso en los 
mercados de productos refinados (para el último consumidor), 
para los cuales se estima que la principal empresa extranjera 
participa en proporción aproximada del 35 a 50% del mercado. 
Es obvia la importancia de marcas y sistemas de distribución 
en esos mercados, y muy poco puede atribuirse a condiciones 
propiamente tecnológicas.1 ª En la extracción de aceite crudo, 

9 Véase J. Bain, 1956. 
JJO Véase Bain, 1956 y P. Sylos-Labini, 1969. 
11 Las empresas que se consideran en posición de liderazgo relativo en algu­

nos productos lo atribuyen fundaimentalmente a aspectos de mercado tales como 
sistemas de venta y distribución, us.o de :marca conocida, nivel de precios y 
calidad del producto. Marginalmente se atribuye al dominio de Know-how técnico. 

12 A nivel de clase, F&L tiene menos de 50% de la producción en manos de 
ET, G&P y AGV menos del 25% (véase cuadro 5 del capítulo II). 

1 3 Sin embargo, debe señalarse que esta misma empresa extranjera principal 
no usa marcas extranjeras, sino que creó marcas propias para el mercado me­
xicano. 
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que es la actividad principal de este grupo de empresas, su 
presencia es menor. En las líneas de producción de F&L cubier­
tas por la encuesta, es de poca importancia la competencia de 
empresas extranjeras, pues sólo en 20% de los productos se 
mencionan competidores de participación extranjera cubriendo 
del 10 al 60% del mercado.14 Por el contrario, en G&P, se estima 
que en un porcentaje considerable de los productos, la princi­
pal empresa de participación extranjera cubre de 20 a 40% 
del mercado. Sin embargo, no hay razones evidentes que hagan 
suponer que tal participación se deba a un dominio tecnológico.16 

En suma, la estructura industrial en las ramas de AGV, F&L 
y G&P no parece encontrar su explicación fundamental en va­
riables de naturaleza tecnológica. Aunque cada rama tenga sus 
particularidades, los niveles de concentración tanto como la 
presencia de empresas extranjeras guardan mayor relación con 
barreras a la entrada de otros tipos, antes que las de natura­
leza tecnológica. 

3. Exportaciones 

En cuanto a la relación entre tecnología y exportaciones, 
partimos de que éstas son prácticamente nulas en AGV y en 
G&P, lo cual obedece tanto a que la demanda interna es supe­
rior a la oferta interna como· a la dificultad de penetrar en 
mercados extranjeros. En estas dos clases, los productos son 
por lo general un rubro cautivo para cada país, lo cual explica­
ría en parte la presencia de empresas extranjeras que producen 
localmente en lugar de exportar desde su planta de origen. En 
cambio en F&L, encontramos una dualidad de comportamien­
tos: se exporta prácticamente todo (más del 95% de la produc­
ción en dos empresas) o no se exporta en lo absoluto (menos 
del 5% de la producción en ocho empresas). Las dos empresas 
exportadoras son netamente nacionales, pertenecen al ·ramo 

1• Una línea de exploraci6n a futuro interesante sería el estudio de caso 
detallado! de la empresa de participación extranjera que tiene 60% del mercado 
y para determinar hasta qué punto sus cambios tecnológicos explican los de sus 
competidores. 

u En el caso de G&P, difícilmente se pueden presentar cambios tecnol6gicos 
drásticos que las empresas nacionales líderes (GAMESA, MARSA, MACMA, 
etc.) no tengan la misma capacidad de implantar que las extranjeras. En pastas, 
ha surgido una variedad instantánea de origen japonesa que no tiene compe­
tidor. Sin embargo, su mercado es muy especializado. 
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citrícola y presentan estrecha integración vertical hacia la pro­
ducción de la materia prima. Por otra parte, sus exportaciones 
son dependientes del éxito de otras zonas competidoras en 
EU (o de su fracaso debido a condiciones climáticas adversas), 
por lo que en poco pueden atribuirse a factores tecnológicos.16 

Aún más, la participación de empresas extranjeras en los mer­
cados de exportación de F&L es mínima, pues su objetivo fun­
damental es la explotación del creciente mercado interno.17 

4. Conclusiones 

Resumiendo, hemos señalado que la relación entre tecno­
logía y dominio de los mercados no es evidente en el caso de 
los tres rubros estudiados. Hay diferencias sustanciales entre 
ramas y productos, pero la mayoría de los casos que nos ocu­
paron no presentan evidencia de que tal relación sea funda­
mental. Por lo contrario, la explicación de mayor peso se 
encuentra en las barreras de entrada convencionales. 

1s Debe aclararse, no obstante, que la exportaci6n de concentrado de jugo 
se hace desde una planta de alta sofisticaci6n tecnol6gica que opera con equipo 
extranjero rentado (por FMC), el cual es poco probable que pueda dominarse 
tecnológicamente en el mediano plazo. Por otra parte, hay evidencia de que las 
empresas exportadoras destinan menos recursos a I&D (Nada! Egea, 1977: 260). 

11 Véase Rama y Rello, 1978. 





VI 
Las decisiones tecnológicas* 

La teoría económica neoclásica generalmente ha considera­
do el proceso de toma de decisiones en las empresas industria­
les como una "caja negra" cuya "salida" correspondería a una 
respuesta correcta, en términos de expectativas económicas 
racionales. Sin embargo, hemos visto en los dos capítulos pre­
cedentes que no siempre son obvias las respuestas deseables, 
porque son variados los objetivos que se fijan las empresas, y 
también variadas las condiciones subyacentes que dan a uno 
u otro factor un papel preponderante en la toma de decisiones. 
Hemos visto, en particular, que contrariamente a expectativas 
establecidas por investigaciones previas, el factor tecnológico 
no es decisivo en la configuración de los mercados de las em­
presas estudiadas. 

Esta situación indica que las decisiones tecnológicas que 
toman las empresas pueden parecer no integradas a otras de­
cisiones, o bien, que pueden ser meras consecuencias de otras 
opciones más fundamentales, y por tanto no tener un impacto 
determinante propio. 

Para explicar cómo se configura esta situación en la marcha 
diaria de las empresas, recurriremos a los enfoques analíticos 
que expusimos en el primer capítulo, para así complementar 
el análisis económico de los capítulos anteriores con enfoques 
sociológicos que busquen establecer el porqué de las decisiones 
empresariales en su contexto tanto institucional como adminis­
trativo e informal, o "artesanal", como lo llamamos. 

En el primer capítulo, partimos de la premisa de una com­
plementaridad relativa entre estos enfoques, Tratándose del 
enfoque administrativo, por ejemplo, veremos que las lagunas 
que dejan las decisiones tecnológicas formalmente reconocidas 
como tales pueden ser parcialmente compensadas por micro­
decisiones de tipo "artesanal", mientras que los términos en 
los cuales se for;mulan aquellas decisiones administrativas se 

* El principal autor de este capítulo es Viviane M~rquez. 
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ven sesgados por decisiones implícitas propias del contexto que 
analiza el enfoque político. Por otra parte, el desarrollo de 
innovaciones que se encuentra limitado en primer término por 
condiciones políticas generales, y en segundo término por con­
sideraciones de costos, se analizará en términos de condiciones 
propias al enfoque artesanal. 

1. Decisiones tecnológicas "oficiales": el modelo 
administrativo 

La gestión tecnológica, aun partiendo de un enfoque admi­
nistrativo, no se limita a la selección de procesos o equipos 
para la producción, sino que abarca otra clase de recursos, 
como por ejemplo de capacitación tecnológica de recursos 
humanos y el manejo de la información tecnológica disponible. 
En este apartado, trataremos de exponer las características 
de las empresas estudiadas en cuanto a 1) la difusión de la 
información tecnológica; 2) la formación de recursos huma­
nos y 3) la intensidad y nivel de las actividades formales de 
investigación y desarrollo. 

1.1. La información tecnológica 

Indagamos a través de qué canales se recibe la información 
tecnológica en base a la cual los empresarios seleccionan equi­
po, procesos, productos, etc. Esta pregunta fue motivada, en 
parte, por una encuesta previa realizada en México1 que con­
cluía que la mayoría de los empresarios mexicanos recibían su 
información tecnológica a través de catálogos, folletos y visitas 
de proveedores, haciéndoles mercados cautivo de los mismos. 
En cambio, pudimos constatar en nuestro caso, es decir 10 años 
después de esta primera encuesta, que las empresas que inves­
tigamos no se apoyaban exclusivamente en este tipo de informa­
ción pasiva, sino que también tomaban iniciativas, enviando 
ejecutivos al extranjero para realizar visitas de plantas, partici­
par en congresos y seminarios, etc. Como lo señala el cuadro 9, 
aproximadamente la mitad de los contactos de información 
tecnológica señalados en las entrevistas pudieron clasificarse 
como contactos activos. 

En general, existen pocas diferencias entre las empresas en 

1 Véase Strassmann, 1968; esta encuesta se hizo en 1966 y 1967. 
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cuanto a su tendencia a depender de información tecnológica 
que pueda calificarse de pasiva o activa, según el modo en que 
se consiguió. Esta pauta se demuestra en el cuadro 9. Como 
era de esperarse, las empresas grandes tienen una proporción 
de contactos activos ligeramente superior, siendo sus medios 
presupuestales para hacerlo más amplios que los de las empre­
sas medianas o pequeñas. 

Otra categoría que se destaca es la importancia relativa de 
contactos de información tecnológica activos en F&L, quizás 
por la proximidad de los Estados Unidos para diez de las 
empresas que se ubicaban en el norte/" Por otra parte, AGV 
muestra una mayor dependencia de la información pasiva. Esto 
puede deberse a que el cambio tecnológico en este rubro se 
incorpora en la maquinaria, y por lo tanto es desarrollado por 
las productoras de equipo sin que las empresas de AGV pue­
dan intervenir. 

El número de publicaciones técnicas recibidas (cuadro 9) 
también puede considerarse como indicativo del interés de una 
empresa en mantenerse en contacto con la información tecno­
lógica. Existe una relación directa clara entre el tamaño de las 
empresas y esta dimensión, siendo las empresas grandes las que 
más publicaciones reciben. Por otra parte, F&L tiende a recibir 
menos publicaciones técnicas que los demás, y las nacionales 
menos que las extranjeras. Este indicador, sin embargo, es de­
masiado alejado del uso real que se hace de la información para 
ser significativo. 

Cabe anotar además, que la información técnica recibida en 
las empresas estudiadas suele ser extranjera. Se preguntó, 
en particular, si las empresas recibían información del Infotec, 
organismo oficial relacionado con el CONACYT y destinado a 
proporcionar información técnica; menos del 5% de las empre­
sas d~clararon conocer la existencia de este organismo, Y de 
éstos 5%, sólo dos habían recibido alguna literatura del mismo 
{la cual se proporcionaba gratuitamente). 

1.2. Formación de recursos humanos 

Un factor importante en la estimación de la capacidad tec­
nológica propia de las empresas es su política de formación de 

2 Una explicación alternativa sería la mayor orientación hacia la exportación 
en las empresas del norte. 
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recursos humanos, basándose en el supuesto de que una em­
presa que hace intentos de mejorar el aporte técnico humano, 
generalmente tendrá también interés en mejorar su desempeño 
tecnológico. Se estimó la formación de recursos humanos con 
dos variables: primero, la presencia y ausencia de becas de es­
tudios para su personal de confianza: y segundo, la existencia 
de un sistema de adiestramiento de personal incluyendo alter­
nativamente a los obreros, los empleados de confianza o ambos. 
(cuadro 10). 

Una primera diferencia aparece entre las tres clases de 
empresas en cuanto a la existencia de becas, con AGV clara­
mente adelante de las demás, Existe una asociación directa 
entre presencia de becas y tamaño de empresas, las grandes 
teniendo el más alto porcentaje de casos de presencia de becas.ª 

Los prograrnas de adiestramiento de personal no son tan 
difundidos como podría suponerse. En general, una proporción 
relativamente alta de empresas carece totalmente de ellos, a 
pesar de las quejas frecuentes sobre la calificación de la mano 
de obra y su falta de cuidado e higiene en la preparación de los 
alimentos: 14 de las 28 empresas que contestaron esta pregun­
ta no ofrecen adiestramiento alguno. Estas se encuentran sobre 
todo en F&L, y en AGV y entre las empresas pequeñas. 

1.3. Investigación y desarrollo experimental 

La noción de investigación y desarrollo experimental (IDE) 
en las empresas estudiadas dista de ser un concepto claro y 
compartido por todos los empresarios, a pesar de los esfuerzos 
de parte de los entrevistadores por definirlo claramente.4 Las 
actividades consideradas como IDE por los empresarios son, 
en algunos casos, los trabajos destinados a resolver algún pro­
blema de funcionamiento de las instalaciones, y en otros, las 
de planeación de necesidades futuras, principalmente de ma­
quinaria y equipo, (sea para modernizar las instalaciones exis­
tentes, o para hacer nuevas inversion€ts). Como consecuencia, 
las actividades de IDE son de carácter esporádico, por lo cual 
pueden requerir la participación de un gran número de perso-

s Esta asociación se explica, en parte, por la tendencia más marcada, de 
parte de las compañías transnacionales (grandes en su mayoría) por propor­
cionar estas becas. 

4 En particular, no fue posible separar actividades de control de calidad 
de las de IDE. 
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nas en momentos claves de resolución de un problema, mientras 
que en períodos sin cambios, desaparecen prácticamente. 

En tales condiciones, las empresas estudiadas no pueden 
considerarse stricto sensu como participando en un esfuerzo 
real de IDE en este ramo industrial. Como sucede en la mayo­
ría de los países en desarrollo, medidas formales de las activi­
dades científicas y tecnológicas dan resultados decepcionantes. 
Esto conlleva (erróneamente, en nuestra opinión) a negar todo 
vestigio de esfuerzo tecnológico propio. A pesar de su baja 
intensidad, nos esforzamos por medir el alcance de las activi­
dades definidas por las personas entrevistadas como IDE en 
cuanto a los recursos humanos y financieros que se les dedi­
caba, como se ve a continuación. 

1.3.1. Recursos financieros y humanos dedicados al !DE 

Se intentó evaluar, por una parte, los gastos efectuados por 
concepto de IDE en relación con el volumen de ventas brutas 
en 1976. Este dato, sin embargo no es más que indicativo, por 
tratarse de simples estimaciones por parte del personal entre­
vistado. Ellos tuvieron que indicar una cantidad aproximada 
(que dividimos por la cifra de ventas), simplemente porque 
no existía contabilidad para tales gastos, por no ser ellos fis­
calmente deducibles según se nos informó.5 Tal situación indica 
que el IDE, aun definido menos rigurosamente de lo acostum­
brado, no es una actividad institucionalizada en las empresas 
de los rubros estudiados. Esta falta de institucionalización s-e 
demuestra por la ausencia generalizada de preocupación por 
la rentabilidad de tales actividades en té11minos de la marcha 
general de las -empresas, por lo cual no se considera necesario 
llevar su control administrativo o contable. 

Alternativamente, intentamos evaluar el personal ocupado 
en IDE en términos de hombres-horas. Aquí también nos en­
frentamos con dificultades de medición, dado que en muy pocos 
casos podían identificarse personas dedicadas total y exclusi­
vamente a estas actividades. Por lo tanto, se tuvo que estimar 

5 Con posterioridad a la encuesta, los gastos de IDE pasaron a ser objeto 
de tratamiento fiscal especial, pero no fue hasta 1981 cuando se empezó a aplicar 
para el sector privado. Véase el decreto publicado en el Diario Oficial de la 
Federaci6n del 26 nov. 1980. Este decreto concede estímulos fiscales mediante 
la constituci6n de un Registro de Instituciones Científicas y Tecnol6gicas cuyo 
funcionamiento y control estará a cargo del CONACYT. 
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la proporción de tiempo dedicado al IDE por varias personas 
en términos de horas semanales. El resultado es una cantidad 
artificial que no corresponde a equipos integrados ni estruc­
turas especializados. En todo caso, aun en esta forma, las cifras 
obtenidas son muy por debajo del umbral mínimo de efectivi­
dad de grupos de investigación que generalmente se considera 
ser alrededor de 10 personas-6 

Para la totalidad de la muestra, encontramos que la mitad 
de las empresas no hacían gastos algunos en IDE. Otras 9 em­
presas gastaron hasta el 1 % de sus ventas en IDE, y sólo 4 
empresas declararon haber gastado arriba del 1 %. 

En el cuadro 11 se presentan estos resultados en función 
de clases y tamaño de empresa. Es sorprendente encontrar que 
dos de las cuatro empresas que declararon haber gastado más 
del 1 % de sus ventas en IDE son pequeñas, dados los escasos 
recursos de éstas. Sin embargo, existe generalmente una aso­
ciación positiva entre tamaño y gastos en IDE: 4 de las 6 
empresas grandes que respondieron a esta pregunta hicieron 
gastos de IDE, mientras en las pequeñas, sólo 5 de 12.7 Esta 
asociación se refleja también en las cifras de personal dedicado 
a actividades de IDE, que en función del tamaño, al igual que 
las de personal profesional y de posgrado. Es decir, mientras 
más grandes las empresas, mayores son sus gastos en IDE, y de 
más alto nivel los recursos humanos que se destinan a tales 
actividades. 

Cuando se comparan las diferentes clases de productos, no 
se vislumbra una pauta muy clara: las tres clases tienen la 
misma proporción de empresas sin gastos en IDE, y sólo el 
ramo de G&P tiene una ligera tendencia a superar a los demás 
en gastos de IDE, probablemente por su mayor énfasis en pro­
blemas de presentación y comercialización. En cambio, si F&L 
presenta una más alta proporción de casos de ausencia de per­
sonal de IDE, también tiene dos empresas con 6 o más perso­
nas equivalentes empleadas en IDE·ª Esta clase también se 

6 Véase Sábato, 1971:183; CONACYT, 1976:15. 
7 Sin embargo, se puede sospechar que la falta de respuesta a tal pregunta 

es una respuesta negativa disfrazada. En todos los casos en los cuales había cual­
quier índice de IDE, se comentaba y se; mostraba con mucho orgullo. En otras 
palabras, como suele suceder, los entrevistados percibían claramente el sesgo 
positivo del proyecto de investigación a favor del IDE. 

s Es necesario recordar que se trata de la clase más heterogénea, como ya 
destacamos anteriormente. 
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señala por su relativa escasez de personal altamente capacitado 
en IDE, indicando que sus problemas tecnológicos son general­
mente sencillos.9 

1.3.2. Actividades principales de !DE 

Se hicieron nueve preguntas para obtener una idea general 
del contenido de las actividades de IDE, cuatro de ellas refe­
ridas a la búsqueda de innovaciones de productos, procesos, 
materiales o maquinaria; otras cuatro a adaptaciones de los 
mismos; y una última a la mejora de la calidad nutricional de 
los productos· 

En el cuadro 12, se presentan los items que se consideraron 
"de gran importancia" en todas las empresas que contestaron 
esta pregunta.10 En este cuadro se aprecia, en primer lugar, que 
existen aparentemente, pocos asuntos "de gran importancia" 
en las supuestas actividades de IDE de las empresas entrevista­
das.11 La escasez y la difusión de las respuestas en el cuadro 12 
dificultan su interpretación. Sin embargo, puede señalarse que 
la importancia de desarrollar productos nuevos se encuentra 
sobre todo en G&P, donde existen pocas variaciones tecnológi­
cas de proceso, pero en cambio una multitud de productos con 
alto grado de competencia entre ellos, como ya se señaló en 
capítulos anteriores. Se trata también de empresas grandes en 

9 Se trata de empresas norteñas orientadas hacia la exportación y que tienen, 
como ya se señaló en capítulcs anteriores, un alto grado relativo de sofisticación 
tecnológico. 

lJO Hubo 29 respuestas y 4 casos faltantes. En cada caso, el entrevistado 
podía escoger entre los calificativos: "de gran importancia", "importante", "poco 
importante" y "de importancia nula". 

11 Aunque no reproducirnos las respuestas correspondiendo a la categoría 
"de nula importancia" (por ser residual por definición), fue la que más res­
puestas obtuvo, reuniendo entre el 45 % (en el cascl de adaptación de procesos) 
y el 65 % de los casos (en el casa de maquinaria nueva). En cambio, las activi­
dades consideradas como muy importantes reúnen un máximo de 8 casos (pro­
ductos nuevos), un mínimo de 1 caso (nuevos materiales), y un promedio de 
cuatro casos. Se encontraron sola¡rnente dos items que reunieran por lo menos 
el 20 % de los casos: el énfasis en productos nuevos en 8 empresas, reflejando 
la prioridad comercial sobre la tecnología, y el énfasis en maquinaria nueva en 6 
empr11sas. Esta situación no se debe a que las preguntas no hayan captado las 
verdaderas preocupaciones de las empresas, dado que se había añadido una 
categoría "otros" para responder a esta posibilidad, que ninguna empresa 
utilizó. 
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su mayoría, dado que la muestra en esta clase refleja la con­
. centración de la misma· 

Una fo11ma alternativa de analizar las actividades identifi­
cadas como de IDE es comparar las que se enfocan a procesos, 
materiales, maquinaria y productos nuevos con las de adapta­
ción de los mismos (cuadro 13). Esto permite ver que las em­
presas más ocupadas en labores adaptativas son las pequeñas, 
seguidas de cerca por las medianas, así como las de F&L. En 
cambio, la división entre nacionales y extranjeras no revela 
una gran diferencia. 

2. El análisis político .de la gestión tecnológica 

Como comentamos brevemente en el primer capítulo de este 
trabajo, la noción política se refiere a la relativa dependencia 
de la conducta empresarial con respecto a fuentes externas de 
control, particularmente la del Estado, la cual juega un papel 

Cuadro 13 

Comparación de las actividades de /DE entre las que se enfocan 
en procesos, materiales, maquinaria y productos nuevos, y las 

que se .enfocan en adaptaciones de los mismos 

Clases de empresas Nuevos Adaptados Cociente 

Empresas pequeñas 5 6 0.83 

Empresas medianas 3 3 1.00 

Empresas grandes 12 5 2.40 

Frutas y legumbres 7 8 0.87 

Pastas y galletas 9 4 2.25 

Aceites y grasas 4 2 2.00 

Empresas nacionales 16 12 1.45 

Empresas extranjeras 4 2 2.00 

Total muestra 20 14 1.43 

Fuente: Cálculo de los autores a partir de los datos del cuadro 12. 
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fundamental en definir las condiciones en que operan las em­
presas industriales en México. 

La dificultad, y a la vez el atractivo de tal análisis, surge de 
la ambigüedad con que se manifiestan las relaciones entre Es­
tado y empresa según la coyuntura o el nivel analítico al cual 
se trata.u Esta ambigüedad se manifiesta a nivel de políticas 
tecnológicas y científicas nacionales como un sistema poco con­
gruente de decisiones oficiales destinadas, en principio, a orien­
tar a las empresas hacia selecciones "apropiadas''' de tecnol<r 
gía. Tales contradicciones y vaguedades impiden resultados 
congruentes, a la vez que permiten "desviaciones" deploradas, 
pero sólidamente institucionalizadas. A nivel de las empresas, 
las condiciones operantes tanto económicas como políticas en 
el medio ambiente, estructuran las percepciones de los empre­
sarios y se reflejan en los criterios utilizados de facto en las 
decisiones tecnológicas explícitas o implícitas. 

Aquí no se trata de evaluar los instrumentos políticos des­
tinados a orientar la actuación de las empresas, lo cual corres­
pondería a una visión "administrativa" de los mismos, sino de 
captar de qué manera se reflejan en las decisiones empresa­
riales las prioridades nacionales implícitas que hemos plan­
teado anteriormente. 

Los resultados obtenidos de esta encuesta confirman afir­
maciones anteriores13 sobre la incapacidad de los instrumentos 
de política científico-tecnológica en cuanto a orientar las deci­
siones tecnológicas básicas de las empresas industriales, y por 
consiguiente la poca consideración que les tienen los empre­
sarios en la toma de decisiones· Las preguntas directas sobre 
la importancia de disposiciones científico-tecnológicas específi­
cas14 en la toma de decisiones tuvieron resultados generalmente 
negativos. Por otra parte, encontramos que las decisiones tec­
nológicas en las empresas generalmente no eran más que con­
secuencias de otras, como la de fabricar un producto o adoptar 
un proceso dado, las cuales no se veían sometidas a criterios 
sistemáticos de selección tecnológica adecuada. 

1!2: Sobre un tratamiento teórico general de esta relación en México, véase 
Godau y Márquez ( 1981 } • 

L3 Nadal Egea, 1977. Este autor señala asimismo que los principales instru­
mentos de la política CT de hecho corresponden a las políticas de promoción 
industrial, antes que :i CT en sí misttnas. 

u Véase los items 103 a TOS del cuestionario. 
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Lejos de "realizar cálculos detallados sobre el impacto de 
los diversos instrumentos sobre una u otra alternativa",15 en­
contramos que las empresas en los tres rubros estudiados atri­
buían muy poca importancia a los incentivos oficiales para 
orientar la inversión, aun en sus aspectos puramente credita­
rios. Además, las personas entrevistadas tenían, en la gran 
mayoría de los casos, poca información u opiniones sobre ins­
trumentos de política científica o tecnológica, como por ejem­
plo el Registro Nacional de Transferencia de Tecnología, o la 
Ley General de Marcas y Patentes, aunque ambos fueran sufi­
cientemente recientes en la época en que se realizaron las 
entrevistas.16 

La impresión global recibida en el transcurso de las entre­
vistas fue que las personas entrevistadas con~ideraban nuestra 
preocupación por la toma de decisiones tecnológicas como algo 
extraño que estaban dispuestos a tolerar, tratándose de cien­
tíficos sociales que evidentemente no entendían bien el "nego­
cio"· Por consiguiente, trataban de contestar lo mejor posible 
a nuestras detalladas preguntas sobre consideraciones de cos­
tos, alternativas tecnológicas, estudios de factibilidad, etc ... 

Este tipo de situación es frecuente en el levantamiento de 
encuestas, en la medida en que los instrumentos de investiga­
ción no concuerdan con el marco de referencia de las personas 
encuestadas. Sin embargo, en nuestro caso, denotaba una situa­
ción relevante a nuestro problema de investigación, que era la 
importancia relativa de las decisiones tecnológicas en la deter­
minación de las decisiones empresariales. De hecho, en la ma­
yoría de los casos, estábamos imponiendo una categoría analí­
tica que no correspondía a los "paradigmas" legitimizados en 
estas empresas. 

Si la idea de toma de decisiones tecnológicas era nueva para 
los responsables entrevistados, era, en realidad, porque la pro­
blemática tecnológica les parecía supeditada a otras, princi­
palmente la de mercado como ya se comentó en capítulos ante· 
riores. Esto indica la existencia de una jerarquía implícita entre 
tipos de decisiones. En otras palabras, lo que se consideraba 
importante era tomar decisiones de inversión, de lanzamiento 
de nuevos productos o de expansión en la capacidad, etc ... 

u Nada! Egea, 1977:48. 
16 Esto es, en esa época continuaban siendo "noticias" frecuentes de periódicos 

locales. 
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Una vez tomadas tales decisiones claves, se planteaba la selec­
ción de tecnología reconocida como tal, pero considerablemente 
reducida por estas decisiones previas tomadas independiente­
mente de cualquier criterio tecnológico. 

La poca importancia de las consideraciones tecnológicas en 
el proceso de decisiones que hemos visto está dada· en parte 
por el hecho de que la tecnología no juega un papel decisivo 
en la dominación del mercado, el proceso de concentración o la 
capacidad de acceso a mercados externos. Por lo tanto, el fac­
tor tecnológico se ve relegado a un segundo plano en el proceso 
administrativo. Sin embargo, no debe olvidarse que esta situa­
ción se debe en gran parte a la intervención del Estado. Este, 
al atenuar los limitantes de costos en algunas opciones tec­
nológicas inadecuadas ha molens volens simplificado la tarea 
de toma de decisiones tecnológicas en estas empresas, elimi­
nando de éstas criterios que desde otras perspectivas debieran 
ser fundamentales. De esta forma, se desplaza el peso de los 
criterios decisorios a otras consideraciones, como por ejemplo 
la ausencia de conflictos laborales, la frecuencia de nuevos 
productos, etc. . . Si tales opciones tecnológicas suelen tomar 
forma de "no-decisiones'·', o decisiones implícitas en términos 
administrativos, es sólo porque son el resultado de un largo 
aprendizaje organizacional, basado en las oportunidades ofre­
cidas por casi cincuenta años de políticas estatales de sustitu­
ción de importaciones. 

3. Enfoque artesanal 

A primera vista, el enfoque artesanal parece adecuarse ex­
clusivamente a actividades tecnológicas innovadoras menores, 
a las cuales nos referimos en capítulos anteriores. Sin embargo, 
conviene anotar que también parecen adecuarse a este modelo 
un sinnúmero de decisiones que, en principio, estarían sujetas 
a criterios administrativos explícitos, pero que de facto no lo 
son. 

Un primer ejemplo de este fenómeno es el proceso de con­
tratación de obreros que ya mencionamos brevemente. En una 
mayoría de los casos, no puede especificarse el nivel de capa­
citación de los mismos, ni puede recogerse información siste­
mática sobre las experiencias de las empresas. Las únicas ca­
tegorías que se definieron como válidas fueron las sindicales: 
eventuales o de planta. Es de suponerse, por consiguiente, que 
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las preferencias de facto de las empresas van hacia la mano 
de obra de menor costo o sea, la no capacitada y la femenina. 

Otro aspecto ya mencionado es la ausencia de contabiliza­
ción rutinaria de los ahorros representados en diferentes op­
ciones tecnológicas. Un tercer aspecto relevante a un enfoque 
"artesanal" es la ausencia de sistematización del manteni­
miento. 

Un aspecto "artesanal" más relacionado con el proceso pro­
ductivo es la ya mencionada producción de innovaciones me­
nores (de tipo imitativo o adaptativo) en los talleres de man­
tenimiento de las empresas. Tales casos surgen generalmente 
de situaciones de urgencia en las que se dificultan los canales 
normales de acceso a componentes. Sin embargo, como vimos 
en el caso de G&P, pueden llegar a generalizarse y sistemati­
zarse. En los otros rubros, y sobre todo en las pequeñas em­
presas, tales innovaciones menores son verdaderos "suertazos", 
mientras que en las medianas y grandes tienden a instituciona­
lizarse. En estos casos, los talleres de mantenimiento se trans­
forman en fabricantes o modificadores de componentes. Sin 
embargo, tales éxitos marginales no suelen entrar en la estra­
tegia global de las empresas. Las decisiones correspondientes 
se generan en niveles jerárquicos menores oficialmente apo­
yados por la dirección, pero que no influyen en las decisiones 
"mayores". 

Lo que resalta de tales procesos de microdecisiones artesa­
nales no es tanto que sean "malos" o "buenos" en un sentido 
normativo, sino que no estén suficientemente relacionados entre 
sí, o con la estrategia global de las empresas. Esto limita la 
información para la toma de decisiones tecnológicas que nece­
sariamente abarca diferentes aspectos de la marcha de la em­
presa. 

4. Conclusi;ones 

En resumen, indicamos en este capítulo que las opciones 
tecnológicas se ven obstaculizadas principalmente por dos cla­
ses de procesos: en primer lugar, por sesgos establecidos por 
la acción del Estado y reforzados por estructuras internas; en 
segundo lugar, por la escasez de información e integración 
interna (en el sentido cibernético de la palabra) en el proceso 
administrativo que incide en las decisiones tecnológicas. Aun­
que tales fenómenos se han analizado en el pasado como indi-
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cios de "tradicionalismo" en las empresas latinoamericanas, 
tratamos de argumentar que se debe a factores estructurales 
que provocan tales comportamientos. Analizarlos como tradi­
cionalismo sólo vendría a atribuir fuerza causal a la manifes­
tación misma del fenómeno. 

En cuanto al peso relativo de los tres enfoques analíticos 
que hemos presentado, es difícil determinarlo en función de 
las decisiones. Generalmente, el enfoque "administrativo" co­
rresponde a decisiones percibidas por los empresarios como 
de primera importancia, tales como las inversiones fuertes, ya 
sea para propósitos de expansión o de sustitución. En cuanto 
a problemas incidentales menores en el proceso de produc­
ción, como los de mantenimiento y reparación, se delegan a 
niveles menores y no suelen incorporarse a las decisiones de 
mayores niveles. Por otro lado, las decisiones de innovaciones 
menores parecen presentarse en momentos claves de puestas 
en marcha de nuevas instalaciones, o cuando se presenta esca­
sez absoluta (como la imposibilidad de comprar o importar un 
equipo dado). 

Encontramos por consiguiente, que los procesos de decisio­
nes empresariales se adecúan relativamente bien a las condi­
ciones de facto con las cuales cuentan en el ambiente mexicano. 
Tales resultados indican que una acción correctiva enteramente 
orientada a motivar al empresario a tomar decisiones tecno­
lógicas "adecuadas" en términos abstractos y sin relación real 
con su situación específica, difícilmente podría tener resultados. 
satisfactorios. Por lo tanto, si la adecuación de tecnología ha 
de incorporarse a las decisiones empresariales, serí a través de 
la reestructuración de los costos, y condiciones de mercado,. 
misma que redefiniría a la tecnología como un factor de com­
petencia entre las empresas. 



Resumen y conclusiones 

Se afirmó al principio de este trabajo que no se justificaban 
los tratamientos uniformes de la industria alimentaria mexi­
cana por el alto grado de la heterogeneidad que caracteriza 
a este ramo manufacturero. A continuación listamos los resul­
tados obtenidos que son relevantes a esta aseveración. 

1. Resumen de hallazgos 

1.1. Estructura industrial 

- La ooncentración y la presencia de empresas extranjeras 
en las tres clases estudiadas no son uniformes ni están necesa­
riamente relacionadas entre sí. 

- La estructura industrial en las clases AGV, F y L y G y P 
no se explica en aten'Ción a condiciones de control ni de domi­
nio tecnológico. 

Aunque cada clase tiene sus particularidades, los niveles de 
concentración (y tal vez la presencia de empresas extranjeras) 
guardan mayor relación con algunas de las barreras convencio­
nales que con variables de naturaleza tecnológica. En el caso 
de AGV, la barrera por monto de la inversión inicial mínima 
por planta es importante. En G&P, los mecanismos de diferen­
ciación de productos, y particularmente los requerimientos de 
esfuerzos de publicidad y distribución ampliados se constituyen 
en la principal barrera a la entrada de nuevos competidores. 
Algunas líneas de F &L que se destinan al mercado final de 
consumidores también tienen las determinantes de publicidad 
y distribución como principales en la configuración de los mer­
cados. Otras líneas de F&L, particularmente las que se destinan 
a mercados de exportación, fincan la concentración en la inte­
gración vertical hacia la materia prima· 

- La presencia de empresas extranjeras sólo es importar..te 
en G&P y AGV refinadas. No obstante, su dominio de merca­
dos en poco puede atribuirse a control y dinamismo tecnoló­
gico. Más importante papel juegan mecanismos de diferencia­
ción de marcas y ampliados sistemas de distribución. 
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1.2. Intensidad tecnológica 

- La intensidad tecnológica varía considerablemente ~n.tre 
las tres clases alimentarias. Algunas de ellas se caracterizan por 
requerimientos tecnológicos de los tres tipos de tecnologías, 
(intensidad de capital, tecnología no incorporada y nivel de 
calificación de la mano de obra). Otras clases sólo destacan 
por sus necesidades de alguno de los tipos de tecnología y no 
de otros. Tal es el caso de AGV cuya intensidad de capital es 
muy alta, pero tanto tecnología no incorporada como salarios 
por obrero son poco relevantes. Las otras clases del estudio 
F&L y G&P, son de poca intensidad tecnológica de cualquier 
tipo, aunque para cada una de ellas es necesario establecer las 
reservas del caso. F&L es una clase muy heterogénea en la que 
identificamos cuatro procesos productivos típicos, los cuales 
varían considerablemente en sofisticación tecnológica y, por 
ende, en sus necesidades de tecnología, dándose altos requeri­
mientos de intensidad de capital y tecnología no incorporada 
en el proceso de concentrados de F&L. G&P es una clase con 
alto nivel de concentración de la producción en pocas empre­
sas de gran tamaño, las cuales desarrollan internamente recur­
sos tecnológicos que les permiten prescindir en gran medida 
de compras de tecnología no incorporada (y hasta de equipos 
en cierto grado) para llevar a cabo sus innovaciones de pro­
ductos. 

1.3. Gastos tecnológioos 

- En años recientes, los gastos de tecnología no incorpora­
da por la industria alimentaria han visto reducida su partici­
pación en el total de esos gastos por la indu~tria manufactu­
rera a casi la mitad (de 17% a 10% ). Esto es, la expansión de 
la industria alimentaria depende en menor grado de tecnologías 
externas a las empresas que otras industrias, pues su partici­
pación en •tales gastos está muy por abajo de su participación 
en la producción manufac.turera (cerca de 18% en 1975). Esto 
se ha visto confirmado en las clases de nuestro estudio, pues el 
dinamismo tecnológico y la dependencia de tecnologías exter­
nas a las empresas son limitados, como veremos más adelante. 

- Las fuentes principales de tecnología externas a las em­
presas en las tres clases son maquinaria, equipo y asistencia 
técnica. La maquinaria es predominantemente extranjera, mien-
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tras que equipo estandarizado y asistencia técnica se obtienen 
de fuentes nacionales y extranjeras por partes iguales. Por el 
rontrario, son de muy poca importancia las adquisiciones de 
licencias para uso de marcas o patentes, lo mismo que trans­
ferencias de conocimientos técnicos o administrativos, o servi­
cios de capacitación de personal· 

- Sin embargo, los paquetes integrados de "llave de ma­
no" que proveen, los distintos element.os tecnológicos, conti­
núan siendo muy importantes al instalar nuevas plantas de AGV, 
G&P y de procesos relativamente sofisticados para F&L. En la 
mayoría de los casos se recurre a firmas extranjeras (sean fir­
mas de ingeniería independientes o fabricantes de maquinaria 
que ofrecen la asistencia técnica y diseños necesarios). Sin em­
bargo, hay casos aislados recientes que prueban la existencia 
de proveedores nacionales de paquetes en AGV, a los cuales no 
se da preferencia en la mayoría de los casos por asociárseles 
con mayor riesgo en_lograr la correcta marcha de la planta. Lo 
anterior sugiere altas posibilidades de éxito a ciertas medidas 
de política proteccionista que podría implantar el Estado. 

1.4. Generación de empleo 

- El potencial de generación de empleos directos en esta­
blecimientos de distim.tos tamaños (estimado a través de la in" 
tensidad de capital fijo o total por empleado) no siempre es 
mayor en los establecimientos pequeños. En F&L, los estable­
cimientos grandes tienen menores intensidades de capital que 
el resto; en G&P los medianos son los de menor intensidad 
relativa; y en AGV también los medianos son los de mayor 
generación de empleo por unidad de inversión. 

1.5. Dinamismo tecnológico 

- El dinamismo tecnológico in.o es característico de las cla­
ses alimentarias del estudio, pues prevalecen productos y pro­
cesos para elaborarlos cuyos principios tecnológicos datan de 
muchos años atrás· En general, los cambios técnicos que se 
observan son menores y la mayoría de ellos se incorporan en 
maquinaria y equipo, aunque hay ciertas diferencias entre las 
tres clases alimentarias. 

En F&L, los pocos cambios importantes de productos ge­
neralmente se acompañan del establecimiento de una nueva 
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planta que incorpora mayor grado de transformación a la 
materia prima, como en el caso de concentrados de cítricos. 
Al interior de las propias empresas, los cambios sobre la mar­
cha de productos, materiaks y procesos son pocos y de poca 
trascendencia tecnológica. En esos casos, los cambios a través 
de maquinaria y equipo son los más frecuentes, y aunque no 
predominan las compras de segunda mano, se da con frecuencia 
la adaptación y modificación de los equipos (que en la mayoría 
de los casos son desarrollados interna o localmente), sobre 
todo en los que se incorporan a los procesos de menor comple­
jidad tecnológica. Los nuevos equipos relacionados con los 
procesos más sofisticados son generalmente extranjeros y se 
venden (o rentan) en paquetes integrados en los que se limita 
la participación de proveedores nacionales. 

Las empresas de AGV han tenido pocos cambios técnicos 
de productos, los cuales se deben principalmente a la incorpo­
ración de nuevas semillas oleaginosas en sustitución de las tra­
dicionales. La maquinaria, en cambio, sufre cambios frecuentes, 
principalmente en los procesos de refinación, en los que com­
piten firmas extranjeras muy prestigiadas a través de mejoras 
en el funcionamiento, eficiencia, productividad y automatiza­
ción de las máquinas. 

G&P, por el contrario, se caracteriza por numerosos cam­
bios menores de productos, los cuales se generan constante y 
sistemáticamente, constituyendo el principal mecanismo de 
competencia oligopólica entre las empresas mayores. Dichos 
cambios de productos frecuentemente generan cambios meno­
res de equipo, los cuales normalmente son desarrollados en los 
talleres de mantenimiento de las propias empresas. 

1.6. Aprendizaje tecn·ológico 

- Es evidente un avanzado proceso de aprendizaje tecnoló­
gico en la mayoría de las empresas de las tres clases, lo cual 
es mejor explicado por el enfoque "artesanal" que por el admi­
nistrativo. Además de su poca dependencia relativa de tecno­
logía externa antes señalada, se proporcionan internamente en 
las empresas mayores o localmente en las menores, los servicios 
tecnológicos de control de calidad, reparaciones y mantenimien­
to, fabricación de piezas y refacciones (incluyendo algunas 
empresas pequeñas), el arranque de operaciones, modificacio­
nes y adaptaciones. 
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- También es evidente, no obstante, que tal. aprendizaje se 
ha llevado a cabo sin ninguna ingerencia de políticas específicas 
para tal. fin, ya sea por parte de las empresas como política 
interna, o por parte del Estado como política global. En cuanto 
al Estado, el reto de política tecnológica más significativo en 
estos casos sería la movilización y organización de los recursos 
técnicos cautivos en determinadas empresas para que pudieran 
resultar disponibles a un mayor número de usuarios. 

- Está generalmente bien difundida la información tecno­
lógica relevante a las empresas gracias a la circulación de 
revistas t-specializadas y la circulación frecuente de técnicos. 

- Son insignificantes los recursos tanto financieros como 
humanos dedicados al IDE, aun tomando este concepto en el 
sentido más amplio utilizado por los empresarios. Es de espe­
rarse que los nuevos arreglos fiscales que permiten actualmen­
te deducir los gastos de IDE promuevan desarrollos mayores 
en este rubro en el futuro, por lo menos en las empresas gran­
des con mayor capacidad de desarrollos propios. 

2. Implicaciones en materia de políticas 

La gran diversidad en las condiciones tecnológicas y de 
mercado que hemos encontrado entre tres rubros de la indus­
tria alimenticia confirma la ociosidad de pretender diseñar 
instrumentos de políticas generalizados para todo este ramo, 
o aún más, para todo el ramo manufacturero. Una lección muy 
simple de este tipo de estudio es que se necesita refinar mucho 
más los instrumentos de políticas de ciencia y tecnología si se 
quiere hacerlos relevantes al proceso de decisiones de las em­
presas. 

Los rubros estudiados presentan la particularidad, sin duda 
compartida con otros, de que su principal fuente de dependen­
cia de la tecnología extranjera sea equipo y maquinaria, ne­
cesidad que podría ser satisfecha, en principio, a mediano o 
largo plazo por fuentes nacionales. Sin embargo, aún hemos 
visto que en general las empresas involucradas encontraron 
escaso apoyo por parte del Estado para informarse sobre pro­
veedores nacionales. Para remediar tal situación, habría que 
reforzar los mecanismos ya existentes (vgr., INFOTEC) y/o 
generar nuevos para reorientar la demanda hacia fuentes na­
cionales. Actualmente abundan las contradicciones de la polí­
tica industrial que, por un lado, promulgan el desarrollo inter-
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no, y por otro, favorecen la importación de maquinaria. Por lo 
tanto, no ha sido posible instrumentar en la práctica el desa­
rrollo de los bienes de capital, por más que se haya expresado 
repetidamente como un objetivo de política, 

Un segundo punto que merece atención es el llamado pro­
ceso de aprendizaje industrial que hemos presenciado en las 
empresas que sufren modificaciones de productos constantes, 
y en las empresas pequeñas más necesitadas de cambios adap­
tativos poco costosos. En los casos estudiados, resalta la sen­
cillez de la maquinaria sobre la cual se efectuaron cambios 
adaptativos. A medida que los equipos importados tienden a 
incorporar tecnologías más sofisticadas y automatizadas, las 
adaptaciones menores tienden a· desaparecer por requerir de 
una mayor sofisticación ingenieril. Esto podría significar que 
el aprendizaje industrial, que algunos países como México, 
Brasil o Argentina hayan logrado hasta ahora, puede estar 
limitado a una efímera etapa del desarrollo industrial mun­
dial, más allá de la cual los países en desarrollo regresarían a 
su e:::.tadio inicial de simples importadores de tecnología sin 
lograr siquiera desarrollos tecnológicos menores. 

Esta predicción un tanto pesimista sería el resultado pre­
visible a largo plazo si quedan constantes los actuales meca­
nismos institucionales de desarrollo tecnológico, limitados en 
la mayoría de los casos a innovaciones menores improvisadas 
de tipo "artesanal". Por lo tanto, si los países de menor desarro­
llo han de superar su actual situación de "aprendizaje" indus­
trial, tendrán que instituir medidas alternativas que frenen 
efectivamente la tendencia a largo plazo de un mayor dominio 
tecnológico de los países en desarrollo por parte de los países 
industrializados. 

Si los modestos desarrollos tecnológicos logrados hasta la 
focha en México han podido ser de tipo "artesanal" o sea, 
surgir espontáneamente sin ser sujetos a políticas particu­
lares (y aun surgir en un ambiente institucional relativamente 
hostil en la mayoría de los casos), es poco probable que 
puedan seguir siéndolo en el futuro. En efecto, una vez reba­
sado cierto nivel de sofisticación de los procesos de producción, 
será necesario establecer institutos especializados para anali­
zar sistemáticamente los componentes importados y proponer 
transformaciones adecuadas a las necesidades y dotaciones de 
cada país y cada región. Será necesario, además, establecer 
mecanismos de difusión de la información tecnológica obte-
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nida en tales instituciones a manera de beneficiar a la industria 
nacional en su conjunto en vez de sólo unas cuantas empresas 
capaces de comprar tal información. Algunos casos relativa­
ment~ exitosos, como el Instituto Mexicano de Investigaciones 
Tecnológicas (IMIT), podrían representar un modelo alter­
nativo más creativo para el futuro. 

Existe, además una solución intermedia, similar a la prac­
ticada por dos de las firmas entrevistadas, que consiste en for­
mar conjuntamente con diferentes empresas del mismo rubro 
una compañía especializada en resolver los problemas de de­
sarrollo de sus "clientes", o sea, las empresas que la fundaron. 
El ejemplo que se presentó en el estudio tenía una finalidad 
distinta a ésta, en este caso el desarrollo de semillas mejoradas 
para obtener mejores cosechas de las frutas y legumbres uti­
lizadas como materia prima por estas empresas· Quizás la 
multiplicación de este tipo de esfuerzo conjunto podría repre­
sentar un valioso instrumento de desarrollo tecnológico, par­
ticularmente para las empresas nacionales, y lograr reunir los 
recursos mínimos necesarios para este tipo de actividad. 

En general, si se piensa en la posibilidad de cambiar las 
pautas de gestión tecnológica de las empresas industriales en 
México, este estudio indica que están profundamente arrai­
gadas y sostenidas por un conjunto institucional que hasta 
ahora ha premiado la inversión y la creación de empleos antes 
que la autonomía tecnológica. Por otro lado, hemos visto que 
el factor tecnológico no influía en el éxito comercial de las 
firmas en cuestión. Por lo tanto, cualquier intento de cambio 
real tendría que presentar incentivos o barreras efectivos y 
concretos que difícilmente pueden incorporarse en instrumen­
tos políticos demasiado generalizados como los actualmente 
vigentes. Esto no significa que se necesitaría un tratamiento 
caso por caso, sino una reclasificación de los procesos y pro­
ductos manufacturados y los instrumentos de política en base 
a categorías tecnológicas relevantes, algunas de las cuales han 
sido ilustradas en este estudio· 

Este último indica la necesidad en el futuro de elaborar 
indicadores y diseños para la colección de información que per­
mitan identificar problemáticas de las empresas desde pers­
pectivas tecnológicas, para que presenten alternativas más 
racionales que los conjuntos casuales representados en las.. 
clasificaciones industriales actuales. 





Apérulice 

C U E S T I O N A R I O* 

índice .del cuestionario 

Dirección General, apartado I 

I. Datos generales (identificación, m1ciac1on, organización 
jurídica, datos de plantas, asociación). 

II. Historia de la empresa 

1. Origen de la empresa. 
2. Origen del capital de la empresa. 

III. Organización de la empresa 

Producción, apartado I. 

I. Oferta de tecnología externa a la empresa 

l. Origen de la tecnología por países. 
2. Medios para obtener la tecnología. 
3. Tipo de tecnología adquirida. 
4. Origen de la tecnología adquirida. 
5. Efectos de la tecnología adquirida. 
6. Gastos por tecnología adquirida. 

II. Investigación y desarrollo en la empresa 

l. Gastos en investigación y desarrollo. 
2· Resultados obtenidos en la investigación y desarrollo. 
3. Actividades de interés en investigación y desarrollo. 
4. Recursos humanos dedicados a la investigación y 

desarrollo. 

* El lector interesado en adquirir el cuestionario puede solicitarlo al Cen­
tro de Estudios Sociológicos o al Departamento de Publicaciones de El Colegio 
de México. 
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III. 

AP:&DICE 

Política gubernamental sobre transferencia de tecnolo­
gía a la empresa 

l. Ayuda gubernamental. 
2. Efectos de la política gubernamental. 
3. Instrumentos de ayuda gubernamental. 
4. Normas técnicas. 

Producción, apartado II 

I. Las materias primas principales de la empresa. 

Producción apartado III 

I. Identificación de la innovación rpás importante de pro­
ducto. 

l. Productos principales de los procesos más impor-
tan tes. 

2. Innovaciones principales de productos en los últimos 
cinco años. 

3. Identificación de la principal innovación de producto. 
4. La innovación principal de producto. 

II. Identificación de la innovación más importante de pro­
cesos 

l. Innovaciones principales de procesos en los últimos 
cinco años. 

2. Identificación de la principal innovación o modifi­
cación de proceso. 

Producción, apartado IV 

I. La innovación en particular. 

l. Descripción. 
2. Fuentes que promovieron la innovación. 
3. Factores que determinaron la innovación. 
4. Estudio de factibilidad. 
S. Alternativas que se consideraron y evaluaron. 
6. Puesta en marcha de la innovación. 
7. Contrato de la innovación. 
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8. Modificaciones realizadas a la innovación. 
9. Efectos de la innovación. 

10. El proceso de decisión de la innovación. 

Producción, apartado V 

l. Organización interna del departamento de producción. 

l. Supervisión. 
2. Especialización del personal. 
3. Planeación de la producción. 
4. Participación en las decisiones de la empresa. 

Recursos humanos, apartado I 

l. Características generales del personal. 

Recursos humanos, apartado 11 

l. Organización interna del departamento de recursos hu­
manos. 

l. Supervisión. 
2. Especialización del personal. 
3. Participación en las decisiones de la empresa. 

Finanzas y Contabilidad, apartado I 

l. Características generales. 

l. Fuentes de financiamiento. 
2. Procedimientos contables. 
3. Datos de costos. 
4. Datos generales. 

Finanzas y Contabilidad, apartado 11 

l. Organización interna del departamento de finanzas y con-
tabilidad. 

l. Supervisión. 
2. Especialización del personal. 
3. Participación en las decisiones de la empresa. 
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Ventas, apartado 1 

l. Características generales de ventas. 

1. Características del mercado. 
2. Estructura competitiva del ramo. 
3. Datos generales de ventas. 
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